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   — Harta, estoy harta…— exclamó Encarni con voz ahogada.— ¿Por qué me haces esto?
 
   — ¿Esto? No entiendo a qué te refieres.— le contestó sin levantar la vista del ordenador.
 
   Ella le miró con ira contenida. ¿Cómo se atrevía a decirle eso? ¿Qué no lo entendía? Y encima dándole la espalda, el muy cobarde.
 
   — Ahora resulta que eres corto de mente.— le dijo enfadada, conteniendo las lágrimas. Tomó su bolso sin pensarlo ni un minuto más.— ¡¡¡Vete a la mierda!!!— exclamó abriendo la puerta y saliendo de la habitación sin volverse para mirar.
 
   El portazo hizo eco en el pasillo, la señora Martínez se incorporó del sillón temiendo lo peor, pero tan esperado momento.
 
   — Encarni, cariño… Lo siento mucho… ya sabes que yo estoy aquí para cuando quieras.
 
   No podía mirarla, tantos años ahí con esa bella mujer como suegra y ahora sabía que nunca serían familia. Hizo un sobreesfuerzo para levantar la mirada.
 
   — Tranquila, señora, me recuperaré, siempre lo hago.— terminó de decir más para ella misma que para la señora escuchara.
 
   Dicho esto, se giró en sus pasos y salió por la puerta principal.
 
   Haciendo de tripas corazón, se apresuró a salir del bloque del piso en donde vivía su novio… ah, no, ya no era aquello, ahora era su exmaldito-capullo-novio.
 
   Caminó ciega, no quería encontrarse con nadie, porque si lo hacía y vieran su cara, le preguntarían, y no estaba para dar explicaciones, al menos, en ese momento. Tan sólo quería ir a casa.
 
   Abrió con dificultad, parecían que las llaves se habían vuelto estúpidas y no querían hacer su función de abrir, y no iba a tocar el timbre de la puerta para que le abrieran, llamaría la atención. Si su familia se enteraba, prefería que fuera después de desahogarse.
 
   Consiguió abrir la verja, ahora sólo tenía que girar la siguiente llave y subir las escaleras hacia su cuarto. Esta vez, la llave cedió fácilmente y sin hacer apenas ruido. Cubrió los pocos metros que le quedaban hacia su habitación, cerró y se echó en la cama; las lágrimas salían quemándole de tanto retenerlas, el dolor era insoportable. Qué no estaba seguro de quererla, entonces, ¿qué habían estado haciendo esos siete años juntos? ¿Qué había hecho ella mal? Siempre ella… siempre… ¿Por qué? ¿Acaso él era tan perfecto? Ese idiota…
 
   Su madre la había sentido subir rápidamente, escuchó tras la puerta en silencio, suspiró mirando al techo, mejor dejarla unos minutos sola, luego entraría a consolar a su única y amada hija.
 
   ********************
 
   El tiempo pasa volando cuando te atiendes a razones inesperadas, cuando te apuntas a miles de cosas para no pensar en nada, absolutamente en nada. 
 
   El trabajo fue un relax y no un estrés en esta ocasión, ir de tiendas a sus anchas, apuntarse al gimnasio, hacer todo aquello que quiso hacer en muchas ocasiones… y otras tantas, por llevarle la contraria.
 
   Lo peor era el teléfono, tenía que cambiar de número, no podía soportar ver sus mensajes de perdón, no iba a perdonarlo otra vez, ya estaba demasiado cansada, necesitaba alguien nuevo… no, pensó, no necesitaba a nadie, había tenido suficiente, había desperdiciado demasiado tiempo con alguien que sólo sabía tratar de basura, pero sólo ahora, se había dado cuenta de todos esos detalles tan insignificantes.
 
   Se quitó las gafas que protegían sus ojos color chocolate, retiró el gorro dejando su larga melena rubia ondear libremente. Era la hora del descanso, su trabajo lo requería, sino quería acabar con dolor de cuello, brazos y espalda. Tenía un buen y ancho lienzo que restaurar. Ella era restauradora, algo no muy común, pero interesante, incluso había llegado a restaurar estatuas antiquísimas que quién sabría su valor.
 
   Se quitó la bata y los guantes, cuidando antes de salir del taller, que todas las herramientas eléctricas que utilizaba estuvieran desconectadas de la corriente, una de sus costumbres, por miedo a cortocircuitos. Tomó su chaqueta del chándal saliendo a la calle. Hoy le apetecía unos churros con chocolate, y la plaza no le pillaba muy lejos.
 
   Dos meses habían pasado desde aquella definitiva discusión, dos meses que se le habían pasado volando gracias a que tenía apoyo de todos los que la querían y de sus nuevos y algunos viejos quehaceres. Llegó a la cafetería-bar, no había mucha gente, tenía media hora de descanso, tomó un periódico y pidió su desayuno al conocido churrero que estaba sin ayudante; un martes, día de mercadillo, era normal.
 
   Se sentó tranquila en una de las cinco mesas libres leyendo lo primero que le llamó la atención para después irse directamente a curiosidades. El chocolate fue colocado en su mesa con una sonrisa del hombre y con los churros a un lado.
 
   — Qué aproveche, Encarni.
 
   — Gracias.—contestó cordial.
 
   Ella siempre era cordial con todos, no merecía la pena no serlo con nadie, por muy huraño que fuera. 
 
   Continuó leyendo aquel papel pintado, chocó con el horóscopo sin querer, sonrió incrédula y buscó su signo: Leo.
 
   “General: Te sientes nueva, tras unos largos y cortos meses sin parar, las cosas van a mejorar, especialmente en el amor. Las puertas del destino se abren para ti. Amor: Alguien lejano, de un sitio conocido aparecerá en tu vida, no le des la espalda, podía ser para siempre. Dinero: El trabajo no te faltará, pronto harás un viaje. Familia: Déjate llevar por los que te quieren de este círculo, ellos nunca te fallarán. Amistad: Los amigos verdaderos siempre permanecen contigo, no te preocupes, sabrás reconocerlos. Número de la suerte: El 3.”
 
   Bueno, no estaba tan mal, en algo había acertado. Recordó sin querer a su amiga, aquella que era capaz de echarle las cartas y acertar, o al menos, la última vez lo hizo. Pero aún no se había cumplido ninguna de sus últimas predicciones: Encontrar un nuevo amor, cosa que ella no quería ni en pintura por el momento, y encima de fuera. Lo que sí había acertado era que su ex iba a estar persiguiéndola en silencio, con los ojos de sus amigos escrutándola a donde quisiera que fuese. Por ese motivo había decidido comenzar a salir fuera de su ciudad. Tenía amigas en otros pueblos y en la capital, no era mala idea, podía salir de allí el viernes tras el trabajo y volver el domingo por la tarde.
 
   Cortó la porra de la rosca churrera y comenzó a comer. Riquísima.
 
   Su teléfono comenzó a sonar, no esperaba a nadie, al no ser que el capullo sin nombre estuviera dándole por saco. Miró quién era, su jefe. Lo tomó enseguida:
 
   — ¿Diga? Hola jefe, ¿qué tal?
 
   Su jefe era joven, quizás diez años mayor que ella, casado y con una niña de nueve años que pronto haría la comunión.
 
   — ¿A dónde? Esto… pues… Sí, claro que tengo coche, pero… mi familia… — suspiró.— Te llamaré luego a la tarde para contestarte. Sí, gracias por pensar en mí. Hasta luego.
 
   Colgó pensativa, mojando un nuevo churro en la taza de chocolate y llevándoselo a la boca para continuar, comiéndoselo sin percatarse de lo que hacía.
 
   Un trabajo fuera, eso era lo que le había dicho su jefe, un trabajo que podía ser para unos tres meses, en una casa de campo, viviría y comería allí, tan solo tenía que llevarse sus herramientas, y por diez mil euros… era para pensarlo, sí, eso era una lotería, además, se trataba de un simple cuadro que ocupaba una pared de una escalinata, debía estar muy mal… pero esa cantidad… y le cobrarían por horas extras.
 
   Acabó su desayuno con aquello en mente. Quizás fuera lo que necesitaba, salir de la ciudad y ver algo nuevo; por supuesto, el fin de semana podría venir a ver a sus padres. Pagó el desayuno, la primavera había comenzado fresca, las nubes en el cielo terso azul, parecían mullidas y de algodón, ella pensaba que eran de algodón su textura si algún día llegase a tocarlas.
 
   Llegó al taller, se quitó su sudadera y tomó su bata abrochándola, colocándose seguidamente el gorro para el pelo, sus guantes y atrapó sus gafas comenzando a conectar los aparatos que necesitaba.  Debía consultar con sus padres, aunque ella, ya lo tenía claro.
 
   ********************
 
   Reales, como se llamaba el pueblo, era mediano, con un poco de todo pero nada extravagante, al menos a plena vista. La dirección de la casa en donde estaba su futuro quehacer estaba a las afueras, sobre una cima, en la que se veía toda la aldea en un precioso panorama.
 
   El dueño de aquello debía ser rico, pensó, había caballos, campos de algodón, olivas y girasoles. Más adelante, descubrió ganado y divisó unas gallinas. Llegando a la casa, se quedó muda de asombro, ya que parecía sacada de las telenovelas que su madre veía: Una casa con balcones con techo de arco y columnas en todo el frontal, ventanas grandes desde el suelo con vidrieras de colores, la puerta principal era doble y de madera, con unos adornados tiramanos con forma de herradura en color plata vieja. Toda la fachada era granate y blanca, un contraste llamativo y bonito para tan inusual caserón que veía.
 
   Aparcó el coche junto a otros dos que allí había en la entrada que tenía el suelo de piedras pequeñas haciendo mosaicos en juegos grises, rodeada de árboles frutales.
 
   Llamó a la puerta, un poco nerviosa, sin querer, se acicaló el pelo recogido en una coleta justamente en el momento que abrían.
 
   — Hola, ¿en qué puedo ayudarla, joven?
 
   Era una señora mayor, de cabello cano y rostro risueño, con sonrojados carrillos y grandes ojos color avellana, de tamaño mediano y delgada.
 
   — Hola, soy Encarni Gómez, la restauradora.
 
   — ¿Usted es la restauradora?— ella asintió con una sonrisa.— ¡Oh…! No pensé que sería tan guapa ni tan joven.— comentó la mujer.
 
   Encarni rió levemente.
 
   — Perdón sino era lo que esperaba, señora. Mi jefe me manda, acepté el trabajo, pero tengo que verlo en persona, las fotografías engañan mucho a la vista y no sé si he traído las herramientas correctas.
 
   La mujer mayor correspondió con otra sonrisa.
 
   — Me llamo Rosa, querida.— le habló con cariño.— Supongo que primero tendrás que instalarte, descansar del viaje y luego tomar algo. Después, te enseñaré yo misma el cuadro, está en la parte trasera de la casa, la que está en plena reforma. Quizás el señorito venga antes de que yo te lo muestre. Vamos,— le dijo mirando lo que supuso que sería su coche, ya que era el único nuevo del lugar.— coge tu equipaje y deja todo lo demás para luego, tengo un delicioso pastel que deberías probar.
 
   Apenas le dio tiempo de analizar  aquellos mandatos que le había dicho Rosa, tan sólo entendió que tenía que coger su maleta e instalarse y que había un pastel delicioso.
 
   — Esto… gracias.— entonces cayó.— ¿El señorito? ¿Usted es su madre?
 
   — No, no, no… jajajajaaa, ¿yo, su madre? ¡Ay, Dios! Casi lo soy, no querida, soy el ama de llaves y la ayudante a la cocina de esta casa, aunque ahora tengo más muchachas a mi favor para tan arduas tareas. Los padres del señorito murieron hace unos años, sólo queda su abuela paterna, heredó todo esto que has visto hasta llegar aquí, mucha responsabilidad para alguien tan joven, porque el señorito tiene 34 años, querida, sólo le hace falta una buena mujer… pero apenas tiene tiempo para conocer a nadie. ¡Ay, niña! Tú eres una preciosidad, chiquilla. Vamos, vamos… el pastel se me enfría. Apresúrate.
 
   Reaccionó yendo hacia el coche y abriendo el maletero, sacó su única maleta donde tenía todo lo necesario para los días laborables, ya que tenía pensado irse el fin de semana para ver a sus padres y amigos de allí, porque estaba segura de que los echaría en falta. Lo único que no esperaba era que se encontrara con semejante lugar de ensueño.
 
   Cerró el maletero y siguió hacia el interior de la casa al ama de llaves que la condujo hacia unas escaleras que se hallaban tras pasar el increíble salón con chimenea y alfombra; en frente de ésta, a su alrededor, dos sofás de tres plazas y un par de butacas reposaban; en una esquina, una televisión de plasma sobre un mueble para el aparato de 48 pulgadas; en medio, una pequeña mesa de madera baja. 
 
   Las escaleras de mármol con su barandilla de madera tallada oscura, relucía bajo sus pies reflejándola como un espejo. Avanzaron por el piso hasta llegar a una puerta de color verde esmeralda, se percató entonces, de que cada puerta era de un color diferente; la suya estaba enfrente de una de color ocre.
 
   — Entra, querida.— dijo abriendo la habitación.— Ponte cómoda, puedes tomar un baño si lo deseas, nos dijeron que llegarías hoy, así que me encargue de preparar esta habitación para ti. Espero que sea de tu agrado. Baja luego al salón, te llevaré en un momento a la cocina a tomar algo y te enseñaré la casa, no quiero que te pierdas.
 
   — Muchas gracias, señora…
 
   — Rosa, querida, llámame por mi nombre, tanto señora me hace mayor… Jajajaja.
 
   Encarni contestó con otra risita y entró en lo que iba a ser su habitación durante unos meses cerrando tras de sí y ver que Rosa se iba.
 
   ********************
 
   — La señorita está instalada, señorito.— habló una de las sirvientas.— ¿Le digo que se prepare algo? ¿Van a comer juntos?
 
   Cristian dejó de cepillar a su caballo, lo observó, tenía un brillo único en su lomo color canela y blanco; sonrió satisfecho con su tarea y se volvió hacia la muchacha.
 
   — Supongo que tendré que comer.— salió fuera de la cuadra y cerró la puerta.— Vamos, Lina, aún tengo que ver al ganado. Mañana vendrá un comprador.
 
   — Pero señorito… ¿no va a tomar nada? No ha desayunado desde las siete de la mañana, debe tener hambre.
 
   — Tranquila, Lina.— volvió a sonreírle.— Estoy bien, quiero acabar cuanto antes con las tareas para dedicarme a esa señorita y ver cómo trabaja.
 
   Lina, una muchachita jovial, de pelo oscuro  recogido en una coleta y ojos marrones, bajita para su edad y menuda, pero tan trabajadora, que el señorito la tomó sin pensarlo para su hacienda.
 
   — Esta bien, señorito. No se salte la comida.
 
   — ¿Has visto a la muchacha?— le preguntó mientras se quitaba los guantes y le daba al grifo de la pila.
 
   Lina resopló, estaba cansada de decirle cómo era cada mujer que entraba a la casa.
 
   — Pues es rubia… con el pelo rizado… largo…, delgada… Mejor que la vea usted mismo y decida si conquistarla o no.
 
   El señorito la miró divertido.
 
   — Lina, Lina… ¿acaso te gusto?
 
   — ¡Por Dios, que cosas dice! No, por favor…— suspiró.— ¿Cómo se le ocurre? Ya soy feliz con Gerónimo.
 
   Cristian rió alegre; la sirvienta lo hizo con él contagiada.
 
   — Lo sé, Lina, Gerónimo es un buen chico, me alegra mucho.
 
   — Gracias, señorito. No dude que algún día usted también encontrará a alguien que le haga feliz.
 
   El muchacho suspiró.
 
   — Es muy fácil decirlo, es más complicado de lo que parece, Lina. La mayoría se fijan en mi billetera.
 
   — Y en usted, señorito. No lo dude.
 
   Volvió a reír.
 
   — Oh, por supuesto, este esbelto y maravilloso cuerpo cuesta verlo en muchos parajes.— dijo señalándose sus bien formados abdominales y marcando sus bíceps, la sirvienta rió con ganas.— Y ni que decir de mi rostro adonis… ¿No?
 
   — Jajajaaa…
 
   Cristian se aproximó a la muchacha. Puso una mano en su hombro. Ella le miró tranquilizándose.
 
   — Ojalá, Lina… Ojalá la encuentre.
 
   — Podría ser esta muchacha.— le dijo con ironía.— Es bastante mona.
 
   — ¿Mona?— Repitió sorprendido.— Eso es que te ha caído bien, ¿verdad?
 
   — Bueno… sólo ha sido un momento, pero es amable.— Lina estaba en la habitación, preparándola y limpiando el baño cuando el ama de llaves, sin saber que estaba allí, hizo entrar a la invitada. Y únicamente cuando estaba la puerta cerrada, ella se percató de que alguien había entrado y no había acabado su labor. Sonrió ante el pequeño saludo que le dedicó.— Es agradable, no tiene nada que ver con esas señoritas que vienen a veces que dicen ser amigas de usted, señorito.
 
   Eso le picó la curiosidad a Cristian.
 
   — Será mejor que coma al mediodía con ella, ¿qué tal en el salón principal?
 
   — ¿En la mesa grande?
 
   Cristian se llevó una mano a su barbilla masajeándola pensativo. 
 
   — Debo conocer a todos los invitados de la casa.
 
   — Usted la contrató para la restauración del cuadro familiar.
 
   — Ah, — la miró cruzándose de brazos.— entonces es la muchacha que Berto me dijo que era muy buena en su trabajo… Mumm…,— rememoró.— Veamos si es tan apasionada como dice su jefe.— Asintió.— Sí, en la mesa grande.
 
   — Pero señorito… esa mesa… impone.
 
   Rió malicioso.
 
   — ¿De veras? – dijo.
 
   Y se alejó hacia su otro quehacer dejando a Lina negando.
 
   — Este señorito, mira que hacer esas cosas. Pobre muchacha, espero que su reacción sea adecuada a las expectativas. – Sonrió de nuevo.— Ninguna señorita me había tratado de “tú“ hasta ahora… 
 
   Se encaminó hacia la casa, pasando por mitad del establo y saliendo por la puerta trasera. Atravesó un pequeño cultivo de tomates y otras hortalizas, dirigiéndose por un pequeño caminillo que se abría paso hacia un mini jardín, para llegar, finalmente, a su objetivo, entrando por la cocina.
 
   — ¡Buenos días, Lina!
 
   — ¡Buenos días, Tomás!—contestó en el mismo tono alegre.— ¿Qué tienes pensado para comer hoy?
 
   — Un buen plato de cordero con cebollitas y patatas baby.— contestó tomando una zanahoria y comenzando a pelarla.— Ya sabes que cada día me gusta hacer algo diferente.
 
   Lina lo miró divertida. Tomás era el cocinero de la hacienda desde que los padres del señorito se casaron. Llevaba más de treinta y cinco años viviendo y preparando selectos platos en aquella cocina enorme y acogedora, donde el señorito, desde niño, llegaba corriendo para pedirle sus comidas favoritas.
 
   — El señorito dice que comerá en el salón principal, con la huésped que tenemos.
 
   — ¿La señorita Gómez?—interrogó sin dejar de hacer su tarea.
 
   — ¡Vaya!— dijo asombrada.— ¿Ya te has aprendido su apellido?
 
   — Y su nombre, Encarnación… bueno, a ella le gusta que le digan Encarni, aunque Encarnita es adorable.
 
   Lina lo miró sospechosa.
 
   — Es raro que te hayas aprendido el nombre y el apellido tan pronto, acaba de llegar esta misma mañana, hará un par de horas.
 
   Tomás sonrió sereno.
 
   — Rosa ha estado enseñándole toda la casa que es posible visitar. Y cuando la he visto caer por aquí… la chiquilla tenía algo de hambre, y le hice una tostadita con tomate y jamón, y un vasito de leche recién ordeñada. ¡La chiquita se chupaba los dedos!— habló contento rememorando la escena de la cocina y viéndola en el taburete.— ¡Ay, Lina! Hacía tiempo que no venía una niña así, tan dócil.
 
   Lina se aproximó para verle de cerca.
 
   — ¿A ti también te lo pareció?— el aludido asintió.— Espero que el amo no la asuste.
 
   — Jajajaja.— rió Tomás.— No creo que ella se asuste por tan poca cosita que es Cristian; ese chico, debería ser más niño…— sacudió la cabeza.— En fin… las circunstancias mandan.— suspiró el hombre rechoncho pero sin barriga, de tez clara y hoyuelos sonrosados, su rostro redondo rebosaba bondad.
 
   Tomás era de Cuba, albino, de ahí su tez tan clara y pelo tan rubio que parecía blanco, sin embargo, se definía como una persona encantadora. Su forma de hablar en diminutivos era única en toda la hacienda, tenía casi 60 años, era como el abuelo de todos, por su forma de ser tan dulce, lo que hacía que muchos lo quisieran. Conocía a Cristian desde que nació, por entonces, él llevaba tres años trabajando cuando ese chiquitín pataleaba y reía como bebé.
 
   Lo había visto crecer, rodeado de su familia y sin ella. Aconsejándole en lo necesario, ayudándole cuando lo requería… sólo pedía a su Señor, que su señorito fuese feliz. El abuelo no había sido una buena compañía, ya que había absorbido toda la juventud del muchacho enseñándole lo que debía para llevar todo el negocio… una responsabilidad demasiado grande para un joven de 23 años, edad en la que murieron sus padres en un accidente de avión, en uno de los viajes que solían hacer como vacaciones todos los años durante un par de semanas, ellos solos, como pareja enamorada que eran. Nadie iba a imaginar aquella tragedia, ni el dolor que acarrearía.
 
   — Voy a ver qué tal va nuestra invitada.— comentó Lina dejándole allí.— Y de paso la avisaré para la hora de comer.— suspiró.— De verdad que estoy preocupada.
 
   Tomás la miró con cariño.
 
   — Tranquila, seguro que esa muchacha sabe reaccionar.
 
   — Bufff… — soltó el aire Lina.— Esta bien, está bien… me marcho ya.
 
   — Vale, querida… — oyó el cierre, se volvió hacia la encimera donde tenía sus ingredientes preparados para echar en la olla.— Será una buena comida. ¡ Jajajaja !— rió imaginándose alguna que otra película.— Haré la sopa de la amistad, para empezar.— dijo guiñando un ojo a su propio reflejo de la olla.
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   Encarni se sentó sobre la cama algo cansada. Acababa de llegar de nuevo a su habitación tras todo un paseo por la enorme casa… cielos, a ella le daría miedo vivir en una casa así y sola. Pero claro, el que era residente allí, tenía toda una granja y sirvientes para no sentirse desolado. Y además, todos eran amables, al menos, los que había conocido por el momento… era como una novela de esas de la tele, ahora solo faltaba que el dueño de aquello fuera soltero, guapo y adorable… Rió ante su pensamiento, eso era mucho pedir, se estaba dejando llevar por esos estereotipos que le gustaba a su madre y que ella había estado viendo los últimos meses a su vera.
 
   Llamaron a la puerta.
 
   — ¿Señorita Gómez? – dijeron desde el otro lado.
 
   — Sí, pase por favor.— contestó serena.
 
   Lina asomó la nariz.
 
   — Hola, ¿qué tal la ruta turística por casa?
 
   — Agotadora.— respondió sincera y rió con Lina.— ¿Cómo se puede vivir en una casa tan grande?
 
   — ¿Cómo es su casa, señorita?
 
   — Bueno… pues normal, tiene un patio con verja… salón, salita, otro patio… sótano… cocina… bueno…— repitió.— lo típico de toda casa, pero no es de este tamaño ni mucho menos, mi hogar lo limpiaría en dos días, pero esto… ufff…
 
   Lina rió de nuevo.
 
   — Para eso estamos nosotros y no nos incomoda.
 
   Encarni sonrió.
 
   — Vuestro jefe debe ser buena persona para que todos estéis tan contentos.
 
   Lina le devolvió el gesto.
 
   — Sí, lo es. – Agachó la cabeza.— Quizás sea demasiado serio en ocasiones… o parezca muy maduro… sin embargo, es un trozo de pan.
 
   Encarni se percató de que la sirvienta hablaba de su amo con mucha satisfacción y dulzura.
 
   — Ya tengo ganas de conocerlo. Rosa me dijo que él me llevaría a ver lo que iba a ser mi trabajo.
 
   — Ah… sí, por eso venía, ya se me iba de la cabeza… ufff… — la chica la miró con atención.— El señorito ha pedido que coman juntos en el salón principal.
 
   — ¿En el salón principal?— preguntó extrañada recordando cómo era aquella sala de la casa.— Creí que ese salón era para eventos.— comentó.
 
   — Esto… sí, suele ser así, — la miró directamente a los ojos.— no se asuste por comer allí, es una simple mesa.
 
   — Por favor… llámame Encarni, de verdad que no me acostumbro a que me digan “señorita Encarni” o “señorita Gómez”, o simplemente “señorita”. Esto es de película.
 
   Lina volvió a reír.
 
   — Tendré que hacerlo delante de él, es una muestra de respeto.— se disculpó olvidándose del tema del salón.
 
   — Entonces, cuando estemos como ahora, llámeme por mi nombre, por favor.
 
   — De acuerdo, Encarni.— le contestó cortés con una risilla.— Descansa un poco, hasta las dos no estará servida la comida.
 
   Asintió. Lina se retiró volviendo a cerrar y dejarla sola en aquella inmensa habitación con baño, cama dosel, escritorio en un lado, tocado en frente con su banqueta, armario al otro y sus dos mesitas de noche con lámparas imitando a velas, en el lado derecho estaba el baño. Las paredes estaban pintadas de blanco con una fina línea arriba de papel decorativo de flores silvestres en granate y verde botella. Los muebles eran todos de color cerezo sencillos sin cinceladas. 
 
   Se quitó las botas y calcetines, necesitaba relajarse y una ducha lo conseguiría. Abrió la mochila, andando descalza sobre el suelo de madera clara, impoluto y brillante. Sacó unos vaqueros elásticos de pitillo y un jersey largo de cuello caído suave, de color rosa pastel con un dibujo en azul de una mariposa volando.  Se dirigió al baño quitándose el resto de su ropa; toda la casa estaba caldeada con una ligera calefacción primaveral, por lo que la temperatura era agradable incluso desnuda. 
 
   Giró el grifo de la ducha, mojó la esponja rápidamente echándole gel, no solía quedarse media hora debajo del agua, excepto cuando estaba triste. Se frotó bien, mojó su pelo a continuación, enjaguándose del jabón a la vez, comenzó a lavar su cabello y enseguida lo aclaró. Giró el grifo en dirección contraria para cerrarlo y salió tomando un albornoz.
 
   Su móvil comenzó a sonar en el tono de aviso de mensaje desde la mesita de noche. Se secó bien, cepilló su pelo dejando atrás el pequeño baño de tonos azules. Alcanzó el secador de su maleta y lo enchufó echando antes un poco de espuma de moldear en su cabello para que no se le inflara; comenzando a secarse. El móvil volvió a emitir el mismo sonido, pero no lo oyó. Terminó con su cabello, sacó su crema nutritiva para la piel y el desodorante, una vez acabado, se vistió y peinó mirándose en el tocador, tomando unas horquillas para hacerse un semirecogido que la favorecía. Tomó el cacao de su bolso y se aplicó en los labios. Se sonrió satisfecha. Su jefe siempre decía que debía causar una buena impresión a los clientes, y ella estaba perfecta.
 
   Tomó su móvil entonces.
 
   — “Mensaje nuevo”— leyó.— “Recibido hoy a las 12:45 horas. Encarni, cariño, ¿dónde estás? He pensado que tenías razón y que me equivoqué, te quiero, ¿lo sabes? Tus padres no están en casa y tu hermano y yo no nos hablamos desde que se casó. Quiero verte, ¿quedamos?”
 
   Sacudió la cabeza disgustada, ¿pero cómo se atrevía ese mal nacido? No quería verlo ni en pintura. Anda y que se buscara las habichuelas si quería encontrarla, porque ella no iba a decirle absolutamente nada.
 
   Leyó el siguiente mensaje, era de su hermano, contándole que sus padres habían ido a la viña; sus padres estaban ya jubilados y les gustaba estar en algún lugar tranquilos, por lo que no era extraño. También le decía, que Román, su excapullo novio, había estado merodeando por casa. Que se cuidase y lo pasase bien.
 
   Su hermano mayor era todo un buenazo, se había casado el año pasado con una morenaza cordobesa, maestra de profesión, agradable y simpática, toda un encanto como cuñada. Pero Román nunca la tragó, ahora que lo pensaba, quizás fuera por celos a su hermano… que era o fue, su mejor amigo, en algún momento de su vida; fue por ello que se conocieron.
 
   Tomó un libro, no estaba dispuesta a dejarse llevar por las tonterías que le provocaban los mensajes, que no eran tonterías, pero prefería llamarlas así, porque no iba a llorar ni a llamarle, había conseguido dar el paso, ahora tenía que seguir adelante.
 
   El libro era de humor, su amiga era la que adoraba la lectura, y pensó que ese precisamente, le haría bien, ya que eran monólogos televisivos: El club de la comedia. Y porque eran fáciles de leer y digerir. Además, era cierto que la hacía reír y olvidarse de todo momentáneamente; estaba tan entretenida con aquella lectura sobre los cuentos para niños que se asustó al levantar la vista hacia su reloj de pulsera y ver que eran las dos menos cinco minutos. Cielos, santo, tenía que apresurarse. Por fin iba a conocer al distinguido y alabado señorito.
 
   ********************
 
   La mesa del salón principal era enorme, como la de esas películas de reyes, en los que se sientan el rey y la reina, cada uno en una punta, dónde deben estar los criados de un lado a otro para poder pasarse las cosas. Encarni rió ante el pensamiento de que aquella mesa sería perfecta para un anuncio de pronto, ya se imaginaba a la actriz vestida con un traje de mopa lanzándose a todo lo largo de ella.
 
   — Ah, señorita Gómez. Está usted radiante.— la halagó Rosa.— Veo que suele ser puntual.
 
   — Procuro serlo.— dijo ella con una sonrisa.— ¿En qué lado me siento?
 
   — El señorito tiene costumbre de hacerlo en el izquierdo, póngase en el derecho, por favor.
 
   — Gracias, Rosa.— habló amable dirigiéndose al lado de la mesa correspondiente, a la otra punta.
 
   La tabla de cuatro patas estaba ya preparada para servir la comida, encima se hallaban todos los cubiertos, platos y copas necesarias, además de una servilleta de tela y una jarra con agua.
 
   Lo cierto, que el salón principal daba respeto, era enorme, desde donde estaba, que se colocaba en todo el centro de la habitación, podía ver en la otra esquina la puerta que daba al pasillo, y otra al lado que era un baño; las paredes tenían cuadros que ella reconoció como verdaderos, y otros que le sonaban, pero aún no sabía de quién era la firma de “C.R.”, aunque estaba segura de que la conocía, hasta las pinceladas. Al perfil de ella había una gran chimenea de piedra con un par de sofás a ambos lados y una alfombra en medio. Lo curioso que no había visto ninguna foto de familiares, la decoración era más bien escasa, quizás estuvieran de limpieza, ya que le habían dicho que la otra mitad de la casa estaba en plena obra.
 
   Sin poder evitarlo por más tiempo, se incorporó y se acercó a uno de esos cuadros que creía conocer de “C.R.”. Era un caballo color canela con manchas blancas y crin rubia y larga, que le caía ondeando con el aire mientras bebía agua en lo que parecía un arroyo. El cielo era de un azul intenso con algunas nubes en un lado. Se percató de que las pinceladas eran cuidadosas y extremas, el que la había pintado debía hacerlo con pasión contenida y disfrutando de cada retazo.
 
   — Veo que te agrada mi cuadro.— oyó que le decían por detrás.
 
   Encarni se giró asustada al no esperar a nadie, y menos aún, a un hombre tan atractivo y… 
 
   — ¡Ay, madre!— exclamó ella al reconocerle.— No puede ser,— el chico la miraba extrañada.— eres Cristian Rouge, estoy segura.
 
   — Veo que soy famoso, ¿es por mi cuadro?
 
   — No, no es solo por tu cuadro, no sé si te has hecho famoso o no. ¿No me recuerdas? Creo que no he cambiado tanto como tú en estos años. Ya decía yo que me sonaba la forma de pintar, y ese cuadro que tienes allí de la fuente del instituto June, yo ví como lo pintabas.
 
   Cristian se quedó pasmado; por lo que la chica le decía, se conocían del instituto de arte.
 
   — ¿Hemos sido compañeros en el instituto? No te recuerdo.
 
   Encarni sonrió tímida.
 
   — Es normal que no me recuerdes, mi pelo estaba más corto y oscuro, desentonaba por mi forma de vestir… — rió ante el recuerdo.— y creo… — lo miró con tristeza.— que tus padres murieron al poco tiempo en un accidente y abandonaste los estudios.
 
   El señorito la miraba con sorpresa, sólo una persona del instituto podía saber aquella historia, su compañera de mesa, aquella ingenua chica que le encantaba salir a divertirse, con la que habían compartido más de un batido y una noche de discoteca los jueves con otros amigos, además de trabajos escolares.
 
   — ¿Encarni Gómez Expósito?— tentó él a llamarla.
 
   La aludida rió sonoramente ante la mención de su nombre con apellidos incluidos.
 
   — La misma.— consiguió decirle.— Encantada, Cristian, te veo muy bien. Creciste mucho, al final me has pillado.— se puso a su lado para comprobar la altura, el muchacho se quedó en el sitio sin saber reaccionar.— ¡Vaya que sí! Me sacas cuatro dedos, antes eras más bajito que yo. ¿Has estado tomando colacao y petisúes? 
 
   — ¿Colacaos y petisúes?— repitió todavía alucinado por sus palabras.— ¿Por qué eso precisamente?
 
   — Ah, no lo sabes.— le dijo haciéndose la interesante.— Ahora que lo pienso, sólo he visto un televisor en mi visita turística por la hacienda. Es un dicho últimamente de la caja tonta. Jajaja…— volvió a reír y le abrazó. – Pensé que no volveríamos a vernos.— se alejó de él mirándole con cariño.— Tienes muchas cosas que contarme.
 
   La puerta se abrió y entró una sirvienta con la comida en un carrito. Encarni se giró para verla.
 
   — Hola, Lina.— la saludó.
 
   Lina miró a ambos señoritos uno enfrente del otro, su amo parecía confuso y sorprendido, ¿qué habría pasado?
 
   — Hola, señorita Encarni. Señorito Cristian, ¿sirvo la comida?
 
   Cristian reaccionó al fin, asintió en un leve movimiento a su criada y se volvió hacia Encarni.
 
   — Ha sido toda una sorpresa.— logró decirle por fin. Le sonrió leve.— Al final, te has hecho restauradora.
 
   Ella asintió alegremente.
 
   — Sí, lo conseguí, tenías razón cuando me dijiste que se me daría bien y me apasionaría. He visto cosas increíbles y restaurado hasta un castillo.
 
   — Vaya…— rió ante el entusiasmo de su antigua compañera.— ¿comemos y luego charlamos?
 
   — Claro.— contestó alegre.
 
   *********************
 
   — Jejejeje…— reía Lina en la cocina.— Esto no se lo esperaba el señorito, bueno… jejejee… creo que nadie se lo esperaba… jejeje…
 
   Tomás, Rosa y Gerónimo, que era uno de los ayudantes de la hacienda, encargado del ganado y novio de Lina. La miraron de reojo.
 
   — ¿Se puede saber qué te hace tanta gracia?— se atrevió a preguntar Rosa.
 
   — Pues… pues que… jejejeje… el señorito siempre pone a sus conocidas en el salón principal para intimidarlas o algo así… y…
 
   — No digas más.— Habló Gerónimo.— Esta se salta la tangente, ¿no?
 
   — No, no es eso… bueno, se la salta desde luego, jejejeje…
 
   — ¿Quieres parar de reírte y contarnos ya, muchachita?— le preguntó Tomás.— Me tienes en ascuas.
 
   Lina trató de serenarse.
 
   — ¡Pues que se conocen del instituto! 
 
   — ¡¿Cómo?!— preguntaron todos a la vez sin entender.
 
   — ¡Que ella es la compañera de la que hablaba tanto cuando era joven y fue a la capital para estudiar en el instituto de arte! ¡Cuando el señorito pintaba! Qué ironía del destino volver a encontrarse.— volvió a reír, pero esta vez más serena.— El señorito pretendía intimidarla y ella lo ha dejado que no podía reaccionar, incluso ha reconocido uno de sus cuadros. 
 
   — ¡Válgame Dios!— exclamó sorprendido Tomás.— ¿Cómo es posible? Dicen que ese tipo de encuentros no son casualidades del destino, sino el destino en sí que trata de hacer algo.
 
   Rosa se había sentado en una de las sillas de la cocina, Gerónimo sonreía a su novia.
 
   — Me parece que esto puede acabar bien y este cabeza hueca de Cristian, tenga un motivo para continuar con su vida con alguien, y no sólo.
 
   El ama de llaves, suspiró sonriendo.
 
   — Esa niña es agradable, desde luego, pero vamos a observarla, espero que también sea una buena persona.
 
   — Estoy segura de que lo es, Rosa.— afirmó Lina.
 
   — La tendremos aquí unos meses, vamos a ver cómo se desarrolla todito.— dijo Tomás.— A mí también me pareció una buenita niña.
 
   — Yo estoy deseando ver su primer beso.— Todos miraron a Lina encandilados. Esta siguió soñadora.— Hacen una buena pareja.— dijo guiñando un ojo.
 
   Sonrieron.
 
   — Tenemos un culebrón en casa.— habló Gerónimo.— Qué emocionante.
 
   — Jejejeje…— volvió a reír la sirvienta alegremente.
 
   ********************
 
   Cristián estaba demasiado aturdido, aún no podía creerse el giro del destino, de encontrarse con esa antigua compañera que le hacía reír, aquella chica inocentona que le contaba sus peripecias de todo tipo, porque habían llegado a ser los mejores amigos del mundo. ¿Este encuentro sería una coincidencia? Porque él se dio cuenta, cuando dejó de verla, que la extrañaba… sólo que se olvidó de todo, para centrarse en lo que estaba metido.
 
   — Y dime, ¿qué tal te va todo?— oyó Cristian que le preguntaba desde la otra punta de la mesa.
 
   Su voz lo sacó de sus cavilaciones, mirándola.
 
   — Ya lo ves, trabajando en la tierra que me dejaron mis padres, mi abuelo me lo inculcó todo antes de morir.
 
   — Oh… siento mucho… esto… lo siento.— Cristian sonrió tímido agachando la cabeza para tomar su salmorejo con trocitos de jamón y  picatostes.— Ojalá lo hubiera sabido y hubiese estado contigo, igual que cuando tus padres.
 
   Cristian volvió de nuevo su mirada a ella. Eso también lo había olvidado, pero regresó a su mente con fuerza, aquél momento, en el que ella se quedó toda la noche en el velatorio con él, en el que lo acompañó hasta el final, aquellas llamadas preguntando cómo se encontraba… hasta que su abuelo se impuso y terminaron por perder el contacto.
 
   — Gracias, Encarni. Me es suficiente con saber tu buena voluntad.— le contestó suave y su sonrisa se suavizó a más encantadora haciendo que la chica se sonrojase sin saber por qué.
 
   Terminaron el entrante, Lina apareció con los humeantes platos de Tomás. El cordero llenó el ambiente.
 
   — Mummm… tiene muy buena pinta.— dijo Encarni oliendo el estofado.
 
   Lina sonrió y se aproximó a su oído.
 
   — Es el plato favorito del señorito, Tomás, el cocinero, se lo hace desde que era niño.
 
   Encarni contestó a su sonrisa con otra, apreciando el tierno gesto del cocinero.
 
   — Lina, ¿a qué hora regresan los obreros?— le preguntó de repente.
 
   La sirvienta se acercó hasta él, andando hasta la otra punta de la mesa, por lo que Encarni supo que él no había oído su conversación con ella.
 
   — Creo que regresan a las cuatro, señorito.
 
   Cristian alzó su rostro para buscar el de Encarni a todo lo largo de la tabla.
 
   — Será mejor que te enseñe lo que será tu trabajo mientras estés aquí.— le dijo solemne.
 
   Encarni se quedó un poco parada.
 
   — Sí, claro. – contestó extrañada por su actitud.
 
   Cristian continuó comiendo, no quería encariñarse otra vez con ella, pues esa chica había venido a hacer un trabajo, y su abuelo se lo había dicho claramente, la mujer que se quedase con él, tendría que estar a su lado. Encarni era una aventurera, él sabía de sobra que le gustaba viajar, si se encariñaba con ella y volvía a echarla de menos, lo pasaría mal, estaba seguro. Lo mejor era dejar las cosas claras desde el principio.
 
   Lina guardó silencio yéndose a la cocina. Fue cuando recordó que el abuelo del muchacho se tiró toda la juventud de este destrozándola con el quehacer de la hacienda. Suspiró, si algo saliese de entre ellos, de lo cual tenía esperanza, iba a ser complicado.
 
   Encarni y Cristian acabaron de comer. Él se puso en pie, parando a Lina que volvía con el postre.
 
   — Por favor, Lina, sírvenos el postre en la salita dentro de media hora.— Miró a la chica.— ¿Te importa que sea así, Encarni? No quiero molestar a los obreros con nuestras explicaciones.
 
   Ella sonrió.
 
   — Tranquilo, haz lo que debas. Si llevas todo esto tú solito… — suspiró sabiendo el significado de su propia frase y pensamiento.— no puedo imaginar cuánto tiempo necesitas del día, ni cómo lo tendrás planificado. – agachó la cabeza retirando su mirada y la dirigió a uno de los cuadros colgados.
 
   — Gracias por entender, Encarni.— agradeció serio.
 
   — No, no me des la gracias, es lo más lógico de entender.— Se volvió hacia él, sus ojos brillaban un poco, le sucedía cuando sus pensamientos se volvían un torbellino, pues se había percatado de que ella no entraba en sus planes.— ¿Vamos?
 
   — Sí, por supuesto.— respondió Cristian.— Lina, por favor, dile a Gerónimo que prepare uno de los caballos, he de ir luego a ver el ganado. Y lo haré cuando acabe con el postre.
 
   — Muy bien, señorito. En media hora le dejo el postre en la salita, ¿desea café?
 
   — Sí, por favor. Gracias, Lina.— respondió afable.
 
   Encarni sonrió internamente. Quizás ella no estuviera en sus planes, pero eso no dejaba que Cristian siguiera siendo el amable muchacho que ella conocía… había actitudes nuevas que desconocía hasta el momento, y supuso, que muchas cosas debieron pasar cuando perdieron el contacto.
 
   — Sígueme, Encarni. Nos pondremos una mascarilla antes de entrar, tengo entendido que hoy debían enyesar las baldosas.
 
   — Me parece bien.
 
   Ambos salieron del salón principal, al pasillo, a la entrada y fuera de la casa. Encarni siguió a Cristian que rodeó la vivienda por el lado derecho. Pararon un segundo en lo que parecía un almacén pequeño, y él sacó dos mascarillas ofreciéndole una. La chica la tomó poniéndosela al ver que Cristian lo hacía; por fin, pasando una verja pequeña y un jardín lleno de rosas y violetas, llegaron a la otra entrada de la casa.
 
   — Está todo sucio, procura no acercarte a nada, esta parte estaba derrumbándose, pero no podía dejarla tal cual.
 
    
 
   Encarni escuchó en silencio sus palabras, y pensó, si aquella reforma tendría algún significado sentimental para su reencontrado amigo.
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   Nada más entrar pudo ver dos escaleras curvas de brazos cerrados, que se unían en un descansillo amplio, y ahí, justo ahí, en ese descansillo… se hallaba su trabajo. Lo supo en el mismo instante en que abrieron la puerta de entrada y sus ojos se posaron en el lienzo desgastado, que aunque tapado por un plástico transparente para que no le ocurriera nada con la obra, se notaba su dejadez.
 
   Cristian vio que su antigua compañera de instituto se había quedado ya parada observando, sonrió internamente, aquel lienzo tan viejo y a la vez tan delicadamente sentimental para él, se había estropeado debido a las llamas que arrasaron parte del caserío. Aún así, el cuadro había sobrevivido misteriosamente. Lo cierto, que estaba en un lugar que nada más entrar en el sitio se te iban los ojos hacia él.
 
   — Pasemos, — la invitó animado, ella lo hizo tras él que cerró a su paso.— esto es el salón, la cocina está hacia la derecha, y hay un baño aquí abajo sencillo, además de un estudio con biblioteca. Arriba están las habitaciones… Y… bueno, eso que tanto te llama la atención…
 
   — Es el cuadro que tengo que restaurar.— terminó ella de decir.
 
   — Sí,— le confirmó contento, sin saber el motivo.— es importante para mí.
 
   — ¿Podemos verlo de cerca? 
 
   — Claro.— le respondió adelantándosele y subiendo por el lado derecho del tramo de escalones.— Ven, por favor.— le pidió.
 
   Sus voces se oían huecas debido a las mascarillas, y cuando estaban en silencio, el ruido de la respiración se aseguraba de que estaban allí.
 
   Cristian destapó el cuadro, descolorido y manchado, aunque se podía ver perfectamente de qué se trataba: Un cuadro de familia; padre, madre detrás y juntos, y dos hijos, un niño y una niña; el niño estaba en brazos del padre y debía tener unos cuatro o cinco años, y la niña era un bebé, de aproximadamente un año.
 
   Encarni observó seria y cautelosa, quedándose con cada detalle y memorando que herramientas necesitaría para hacer ese trabajo. Sintió haberse dejado sus guantes en la habitación, pues necesitaba saber el tacto, y por pura manía de limpieza e higiene, siempre lo hacía con los guantes.
 
   — El cuadro… ha pasado por un incendio, ¿verdad?— le preguntó.
 
   — Eh… sí, ¿cómo lo sabes?— le interrogó sorprendido.
 
   — Por la manchas y la disolución de algunos colores.
 
   — ¿Crees que podrás restaurarlo?
 
   — Sí. Sólo que quisiera ir a por mis guantes, antes de empezar con nada sobre él. Necesito saber su textura y otras cosas… he de hacerle unas pruebas químicas sencillas y… bueno… tendrás que descolgarlo. – lo miró.— ¿Trabajaré en este mismo lugar?— quiso saber.
 
   — Eh… claro, los obreros terminan mañana y esta parte de la casa será solo tuya. Bueno, Lina y Rosa vendrán a limpiar y colocar cosas, si es que te da miedo quedarte sola.— le dijo precavido, pues él mismo experimentó la sensación de miedo la primera vez que se quedó solo en la hacienda.
 
   — Tranquilo… estoy acostumbrada, suelo trabajar sola, no tengo ayudantes.— le habló con una media sonrisa.— Te puedo asegurar que más miedo me da quedarme en una iglesia a solas que en esta casa.
 
   — ¿En una iglesia? 
 
   — Sí, tuve un trabajito de restaurar una Imagen, por la mañana daba menos miedo, pero por la tarde cuando acababan con la catequesis e iba oscureciendo… ufff… recuerdo que estaba pillando pies. 
 
   Cristian rió al imaginarlo.
 
   — Pobrecita.— dijo divertido.
 
   — ¡Oye! Lo pasé realmente mal, no te rías.— replicó a la defensiva, pero feliz por verlo reír, pues no recordaba desde cuando no lo había visto así.
 
   Cristian fue calmándose.
 
   — Luego puedes regresar, sobre las seis acabaran los obreros por hoy, no quiero que entres aquí mientras estén ellos, más que nada porque están acabando de enyesar, y no quiero que el lienzo se estropeé por el polvo más de lo que está, ni que tú estés respirándolo. Lina puede acompañarte si quieres, se lo diré ahora, cuando tomemos el postre. 
 
   — ¿Y tú, a qué hora acabas?
 
   Él sonrió sin mirarla.
 
   — Hacía tiempo, que nadie me preguntaba eso.
 
   — Bueno, verás, no me gusta cenar sola.— le habló encogiéndose de hombros.— Y hemos vuelto a encontrarnos después de mucho tiempo. – Los ojos del muchacho buscaron los suyos, pues por algún motivo, él sentía un leve cosquilleo ante esas palabras aún decidiendo que iba a ignorarlas.— ¿Acaso no nos merecemos una buena charla? Tenemos que contarnos nuestras últimas batallitas.
 
   Cristian rió ante esa frase de las batallitas, recordando un vez más, que era una típica frase que ella decía.
 
   — Sí, tienes razón. Pero no esperes mucho de mí, no soy el mismo que conociste. He crecido Encarni,—habló sincero.— he tenido que hacer frente a muchos problemas y cosas personales que me hicieron cambiar. Así que, con adelanto, te pido que me perdones si te sientes decepcionada por mí, lo siento de veras. Es solo que ahora, tengo muchas responsabilidades y no puedo abandonarlas, ni siquiera de mi cabeza, que siempre está pensando en ellas.
 
   Encarni lo escuchó serena, absorbiendo sus palabras; su mente comprendía cada monosílabo y lo asumía en su significado. La naturaleza de ella, era conformarse con las circunstancias, por eso guardó silencio, respetando todo lo que esa persona le decía, al tiempo que, se preguntaba, sin poder remediarlo, ¿cómo sería el nuevo Cristian? ¿Tendría algo del antiguo? Su rostro no mostraba mucha alegría, más bien parecía triste. Cuando lo oyó reírse fue como un cántico que resonaba en toda la estancia.
 
   — … Y bien, ¿vamos a tomar el postre?
 
   — Sí, por supuesto. No quiero hacer esperar más a Lina.— le contestó cortés con una fina sonrisa.
 
   — Muy bien, — tapó el cuadro con el plástico que lo cubría, bajó las escaleras.— vamos, seguro que te encantará el postre.
 
   Ella bajó las escaleras siguiéndole.
 
   — ¿Por qué piensas que me gustará?
 
   — Siempre te ha gustado el chocolate, ¿ahora no?— le preguntó dudoso.
 
   Encarni rió.
 
   — Vamos a por ese postre.—pasó delante de él que había abierto la puerta.
 
   Se quitó la mascarilla, Cristian también lo hizo. Y caminaron hacia el otro lado habitable de la casa.
 
   El cuadro se movió entonces, sin que nadie lo tocase, de manera que quedó al descubierto y sin plástico.
 
   La mujer de largo cabello cobrizo sonrió mirando el lienzo.
 
   — Esta chica sí me gusta.— dijo en voz alta.— ¿A ti qué te parece querido?
 
   Un hombre alto, de cabellos negros y cortos, apareció de la nada a su lado, tomándola de la cintura cariñosamente.
 
   — Podíamos echarle una mano.— le confirmó travieso.— Nada más me gustaría, recuerdo que él era feliz cuando estaba en ese instituto, y creo que hablaba de ella, es una lástima que lo recordemos nosotros… ¡Ay, amor! Si tuviera un cuerpo de carne y hueso, y una voz que me oyesen, estaría dándole la vara a nuestro hijo.
 
   La mujer rió a carcajadas que sonaban como alegres campanillas.
 
   — Pero nos oyen, oyen todo lo que hacemos en esta parte de la casa.
 
   El hombre se encogió de hombros.
 
   — Tan solo nos han oído los obreros, y encima han creído que era algún ruido de herramientas de las suyas… ah… estos jóvenes de hoy en día… ¿Dónde está Laura?
 
   — Creo que está siguiendo a la invitada por los pasadizos, ya sabes que es la única que puede moverse libremente por toda la hacienda. Me pregunto porqué nosotros no podemos.— suspiró echando su cabello sedoso hacia atrás en un movimiento de cabeza.— A mí también me gustaría enterarme de lo que está pasando por el otro lado de la vivienda.
 
   Ahora fue el hombre quién rió sonoramente, apretujando a su mujer y dándole un apasionado beso en sus labios. Se miraron embelesados unos segundos, sonrieron.
 
   — Quizás nuestra pequeña duendecilla esté haciendo de las suyas, es extraño que no se haya hecho notar aún.
 
   — Debe caerle bien la muchacha. Luego la interrogaré cuando llegue, estoy ansiosa de saber. 
 
   El hombre tomó el plástico caído al suelo del lienzo y lo tapó cuidadosamente.
 
   — Vayamos a esperarla.— le dijo.
 
   — Sí… y luego trataré de asustar a uno de esos albañiles.
 
   — Cariño, no creo que se asuste, más bien, creo que podría comerte… al no ser que me lo permitas a mí primero… no le dejaré bocado a probar.
 
   La mujer rió divertida.
 
   — ¿Podrás atraparme?— lo retó desapareciendo.
 
   — Seguro.—contestó.
 
   La sala volvió a quedarse vacía, oyéndose con eco en la lejanía, pequeñas risas.
 
   ********************
 
   Encarni se asomó por la ventana sin que la viera, la tarta de tres chocolates estaba exquisita, nunca había probado nada igual. Y su antiguo compañero, la había compartido con ella.  Sonrió tontamente, Cristian se había vuelto muy atractivo, pero también muy serio. Su rostro de niño seguía siendo el mismo, con esos ojos de color marrón y verde, una extraña mezcla que le encantaba, siempre había sido delgado pero nunca lo había visto como hasta ahora, se le notaba cada músculo de su cuerpo en esa camiseta que llevaba de tirantes, aunque no era una musculatura inflada, sino más bien, marcada al no tener apenas grasa, se había cambiado tras tomar el postre y ahora lo veía desde allí a punto de montarse a caballo.
 
   Fue cuando él miró hacia arriba, buscando quién lo observaba, Encarni se quedó quieta al principio, ya la había pillado, así que lo saludó con una tímida sonrisa, él se la devolvió, se puso un sombrero de copa ancha, y se marchó al trote del animal.
 
   Encarni suspiró, sin saber exactamente el porqué se sentía tan dichosa en esos momentos, tan solo había encontrado a un amigo perdido. Además, no iba a enamorarse otra vez, no después de siete años cautiva con ese sujeto que deseaba olvidar con todas sus fuerzas.
 
   Se tumbó en la cama, volviendo a suspirar, mirando el techo, debería ponerse a hacer algo, como mirar los materiales que necesitaría para su trabajo, pues podría ser que tuviese que buscar alguno que le faltase y tendría que bajar a comprarlo al pueblo.
 
   Buscó con la vista su bolso, dentro siempre llevaba una libreta pequeña y bolígrafo, apuntaría lo que faltaba para no olvidarlo y lo que tenía, así vería todo con claridad. 
 
   Se incorporó despacio, en busca de su objetivo que estaba a sus espaldas. Se giró y se extrañó al no verlo en el lugar que recordaba. Restregó sus ojos volviendo a buscarlo. Estaba al lado de otra de las ventanas, encima de un diván que había para sentarse y poder mirar al exterior cómodamente. 
 
   Caminó aún aturdida hacia él, abrió el bolso sacando su libreta y bolígrafo, entonces algo le llamó la atención fuera, se sentó en el diván para ver qué era… Cristian, echándose agua sobre la cabeza, le caían chorreones por su pectorales ahora algo transparentes debido a que su camiseta estaba mojada… la boca se le secó ante el espectáculo, viéndose acariciar aquella figura mostrada y secarla… 
 
   Sacudió la cabeza más confundida aún de lo que ya estaba. Se llevó una mano a su frente.
 
   — Debo tener fiebre.— se dijo a sí misma.— ¿Desde cuándo pienso en esas cosas? – De nuevo sacudió la cabeza.— Será mejor que me refresque yo también, una buena ducha también es efectiva… ¡ay madre! 
 
   Laura rió tras ella desde la puerta y desapareció satisfecha.
 
   ********************
 
   El día se le hizo más largo de lo previsto, esa chica lo traía de cabeza, seguramente era porque ya se conocían y lo intrigaba saber qué había sido de su vida últimamente. Recordó que no solía tener mucha suerte con los hombres, lo que le dio a preguntarse si habría salido con alguien o si estaba con algún chico.
 
   Ya había anochecido cuando llegó a los establos para dejar el caballo que había montado, el viejo y obediente Tom Cruise; sí, su padre le puso ese nombre, ya que el actor era el favorito de su madre. Cada vez que alguna persona le preguntaba por el nombre del cuadrúpedo se partía de risa. Pero Tom Cruise, era un buen caballo, de color negro y ojos azules, con una crin blanca,  de patas fuertes y bien formadas; era el general de aquel establo, por así decirlo, pues los demás caballos le obedecían en un simple movimiento o relincho de él, algo digno e increíble de ver.
 
   Miró su reloj, se despidió del animal acariciando su frente con una sonrisa y salió afuera. El aire lo saludó con un azote, había refrescado bastante, tomó su camiseta que tenía atada a la cintura y se la puso rápido, apresurándose hacia la casa, al mirar el cielo se dio cuenta de que estaba cubierto de nubes y además, creyó ver un relámpago no muy lejos.
 
   Nada más entrar en la casa, Rosa, que lo había visto venir por la ventana de la cocina, lo estaba esperando.
 
   — Se aproxima una tormenta.— le informó a su ama de llaves.— Deberíais recoger la ropa que haya tendida en el patio trasero.
 
   — Lina ha ido para allá, Encarni nos avisó, ella estaba en el patio cuando sintió tronar. Lo único que me pregunto, señorito, es porqué no ha regresado antes viendo la que se avecinaba. ¿Acaso no oyó los truenos?
 
   No, no los había oído, había estado con la mente ocupada en otro sitio como para prestar la suficiente atención a algo tan sutil.
 
   — ¿Qué hacia ella en el patio?— preguntó curioso.
 
   — El patio trasero da a la otra parte de la casa directamente, la señorita ha estado preparando sus herramientas para el lienzo allí, cuando los obreros se fueron, se llegó a ver el cuadro conmigo. De paso, le mostré toda aquella zona para que no se perdiera.
 
   — Entiendo.
 
   — Aunque dice que mañana tiene que bajar al pueblo a por un disolvente y que necesita una nueva plancha. ¿Quiere que la acompañe Gerónimo o Lina, señorito? La muchacha no sabe moverse allí.
 
   — Es raro que Encarni haya solicitado un guía para ir al pueblo.— le dijo sospechoso.
 
   Rosa no perdió la compostura.
 
   — Yo no he dicho que la señorita Gómez lo haya solicitado, sólo digo que sería lo correcto. Aunque de todas formas, mañana aún estarán los obreros… y hablando de ellos,— miró a su señor de reojo.— otra vez dicen haber oído risas y pasos, y que una de las sillas del salón se movió.
 
   — ¿Otra vez? Esos chicos, — suspiró cansado, la misma historia ya la había oído unas cuatro veces.— allí no hay nada, creo que al ser aquello tan inmenso y con eco, quizás se filtren por el viento algunos sonidos, y seguro que la silla la movió alguno que otro de los compañeros para asustar.
 
   Rosa se encogió de hombros. El señorito no creía en fantasmas, y ella tampoco, al menos delante de él. Arrugó el ceño al pensar en Lina, ella sí que creía en esas cosas y por seguro que ya estaría enterada del acontecimiento.
 
   — Como sea, señorito. ¿Va a darse una ducha antes de cenar? Avisaré a la señorita Gómez.
 
   — De acuerdo, gracias Rosa.
 
   Ella sonrió asintiendo.  Lo siguió con la vista el subir las escaleras hasta llegar a su habitación, oyó cerrar y se marchó hacia la cocina buscando a la sirvienta.
 
   — ¡Lina!— llamó, la muchacha estaba ayudando a pelar patatas a Tomás.— Avisa a la señorita Gómez que la cena será en una hora. Yo iré preparando el comedor.
 
   — ¿En el salón principal?— Rosa asintió.— Creí que ya había pasado la prueba.— dijo confundida.
 
   — Oh, querida, no es por eso.— habló Tomás echando tiras de cebolla a la sartén y moviéndolas con una espátula.— Es porque ya está sucio, cerca de la cocina y a la señorita Gómez no parece importarle.
 
   — Amm… bueno, si es por eso… Voy a avisar a la señorita.— dijo cogiendo un trapo y limpiándose las manos.
 
   Lina se encaminó hacia la habitación donde Encarni aún estaba ensimismada leyendo algo de su portátil y tomando apuntes en su pequeña libreta, sobre una pequeña mesa baja, con las piernas cruzadas sentada encima de la alfombra.
 
   — Señorita Gómez… digo, Encarni.— ella levantó la vista quitándose las gafas.— No sabía que tuviera gafas.
 
   Ella rió.
 
   — Sólo para leer.— la miró con detenimiento.— ¿sucede algo?
 
   — Es para avisarla de la cena, será dentro de una hora, el señorito ya ha regresado y debe estar aseándose.
 
   Encarni se fijó en el reloj del ordenador.
 
   — Iré a asearme un poco también.
 
   — ¿Necesita ayuda para recoger?— le preguntó la sirvienta viendo herramientas en un rincón.
 
   — No, no, esas dos están rotas, por favor, si no es mucha molestia, no me la quiten del medio o no me acordaré mañana de salir a comprarlas. 
 
   Lina observó dichas herramientas estropeadas.
 
   — Hay planchas para dejarle, y soplete.— dijo.
 
   Encarni sonrió.
 
   — Lo agradezco, pero prefiero salir mañana al pueblo y comprar lo que necesito, no son solos esas cosas, además, las usaré en otros trabajos, son útiles.
 
   — Supongo que si han acabado así es porque les da mucha caña.
 
   Encarni rió de buena gana.
 
   — Es cierto.— habló a Lina.— Bueno… me voy.
 
   — Hasta dentro de una hora, Encarni.— le dijo dócil.
 
   Se incorporó recogiendo su portátil y yendo a su habitación.
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   Se miró un instante en el espejo tras darse en su barbilla con el masaje de después del afeitado, comprobando que no se había dejado nada. Por alguna razón necesitaba sentirse atractivo. Al pensarlo, se hizo una mueca a él mismo en el espejo, desdeñando esa idea de bombero que había surgido. Además, tan solo era una amiga, con la que le gustaría hablar, eso no lo negaba.
 
   Terminó de colocarse su camisa de manga larga verde claro, la abrochó y remangó los antebrazos hasta los codos. Volvió a mirar su reflejo, metiendo las manos en los bolsillos del vaquero haciendo una pose.
 
   — ¿Qué diablos estoy haciendo?— se preguntó esta vez en voz alta.
 
   Sacó las manos saliendo y bajando las escaleras, dirigiéndose hacia el salón principal, donde ya se oían voces, y una no le agradaba demasiado.
 
   — … Entiendo señorita Gómez,— decía esa voz irritante.— usted sólo ha venido a trabajar, no es una de las amigas de mi querido primo.
 
   — De hecho también soy… bueno…— la muchacha no sabía qué contestar, lo pensó bien.— nos conocemos.— finalizó y le sonrió, ese sujeto no le causaba buena impresión, y no era por sus modales caballerescos, sino porque la ponía de los nervios que la mirase tanto. Pero ella siempre era cortés con todos.— Fuimos… compañeros de clases.
 
   — ¡Vaya! Qué increíble. Debió ser toda una sorpresa encontraros.
 
   Ella sonrió.
 
   — Desde luego que lo fue.— dijo Cristian haciendo aparición en la sala.— Hacía años que no nos veíamos y me reconoció enseguida.— los dos que hablaban lo miraron, Encarni pareció suspirar aliviada, el gesto le hizo sonreír internamente. Observó a su primo.— ¿Qué te trae a estas horas? ¿Te quedas a cenar?
 
   — No es nada grave, sólo quería descansar un poco de la abuela, últimamente no para de decir cosas sin sentido. Desde que le subieron la morfina, creo que tiene alucinaciones, al menos duerme como un bebé.
 
   — Me llegaré a verla mañana cuando baje al pueblo.
 
   — ¿Vas a bajar?— preguntó Encarni de repente. Los dos hombres la miraron curiosos.— Es que necesito comprar algunas cosas para mi trabajo, y no sé dónde encontrarlo todo.
 
   Los dos sonrieron, sí, lo hicieron ambos, y Encarni los miró extrañada.
 
   — Puedo acompañarte si quieres.— dijeron a la vez.
 
   — Eh…
 
   Los dos chicos se miraron retándose a los ojos del uno al otro.
 
   — Simón, Cristian. ¿Cenamos? Si tenéis asuntos los dos en el pueblo, puedo bajar con los dos.— habló ella rápidamente para que no hubiese malentendidos.
 
   Simón, aún bajo la mirada de su primo, tomó asiento al lado de Encarni y le sonrió pícaramente. Enfadado, Cristian se sentó al otro lado de ella, ignorando donde tenía preparado su lugar. Lina entró, y sin decir nada, comenzó a cambiar los cubiertos y vajilla.
 
   Encarni suspiró, esto sí que no se lo esperaba. Simón era ese típico chico alto y atractivo, de ojos verdes y pelo negro alborotado, notaba que se cuidaba físicamente y que era refinado, pero también que le encantaban las mujeres, por lo que su instinto de peligro la había asaltado en cuanto posó los ojos en él.
 
   Lina puso otro juego de cubiertos para Simón que no paraba de mirar a la invitada.
 
   — ¿Cómo está la abuela?—preguntó Cristian a su primo.
 
   Esa pregunta hizo que reaccionase y mirase cansado al recordar.
 
   — Como siempre, ya te conté, la morfina la hace alucinar. Aunque a veces tiene concurrencias divertidas. ¡Ah! Ahora que hablamos de esas concurrencias, ¿adivina lo que me dijo hace unos días?
 
   — ¿Tan interesante es? – lo siguió cansado.
 
   Encarni escuchaba sin meterse entre ambos, había notado que a Cristian no le hacía mucha gracia su primo Simón, aunque ella debía admitir, que lo encontraba divertido, ni siquiera esperaba que su amigo se sentase a su lado por el otro, y aquella acción, la llenaba de felicidad contenida, ya analizaría el motivo, sentía a su autoestima sobrevalorado.
 
   — ¡Desde luego que lo es! Se trata de esta casa. Además he oído decir historias raras a tus albañiles en el pueblo.
 
   — ¿Vives en el pueblo, Simón?—preguntó Encarni.
 
   Él la miró dulce tratando de cautivarla.
 
   — Sí, conozco el pueblo mejor que mi adorado primo, tengo una tienda de peletería, y encima, está mi casa; la abuela vive conmigo, ahora está al cuidado de mi alabada sirvienta Susana.
 
   — Oh.— dijo simplemente viendo que Lina entraba para poner los platos sobre la mesa.
 
   Una ensalada con tomates, aceitunas, maíz dulce y cebolla. Una jarra de agua fresca y una botella de vino ocuparon el centro de los tres. Mientras que en sus platos, deleitaba un crêpe de gambas y salmón que olía deliciosamente con su bechamel.
 
   — No es para tanto.— dijo Cristian, en su tono ella pudo avistar que estaba molesto.— Es normal que conozcas las últimas novedades, yo apenas puedo salir de aquí, hay mucho trabajo.
 
   Simón resopló.
 
   — Tú y tu trabajo. Deberías salir más, vas a hacerte un viejo soltero y gruñón.— le dijo su primo.
 
   Encarni rió flojito, tapándose la boca ante la mueca de Cristian, puro disgusto, torciendo la boca y mirándolo incrédulo.
 
   Tomó el cuchillo justo cuando Lina se marchaba también riendo disimulada.
 
   — Mis obreros están mal de la cabeza, ¿no habrás hecho caso a sus historias?
 
   — Por supuesto, es que son interesantes. Y la abuela las corrobora. ¿Tú sabes?— miró a Encarni un segundo y le habló amablemente poniendo una mano sobre la de ella que sostenía el tenedor.— No te asustes por lo que voy a contar.
 
   Ella se extrañó nuevamente, pero asintió para que continuase el singular sujeto.
 
   — ¿Y bien? ¿Vas a comenzar o no? – le dijo un poco soberbio y añadió. — Encarni, el crêpe se enfría.
 
   La aludida se quitó la mano de encima de Simón siguiendo con su tarea de comer el plato servido.
 
   Simón se percató de aquello, y aprovechando que su primo daba un bocado al alimento, lo observó travieso, para después, recomponerse enseguida ya que este le miró de reojo.
 
   — Claro, continuo…— cortó un trozo del crêpe.— tus obreros creen que tienes fantasmas en casa.
 
   Encarni lo miró sorprendida dejando de comer.
 
   — No le hagas caso.— le dijo Cristian al notar su estado.— La casa es grande, y se oye mucho el crujir de los muebles, y con el eco, a veces se oyen las voces de los sirvientes desde el otro lado de la cocina.
 
   — Claro.— asumió ella para quitarse el temor que la había invadido unos momentos.— Es normal.
 
   Cristian sonrió y echó una ojeada a su primo de aviso.
 
   — Dijiste que te contara.— se defendió él.
 
   — Cómo sea, acaba de una vez tu increíble historia.
 
   — Oh, vamos, ya sabes que tengo historias más impresionantes.— lo atajó Simón.— Vale, vale… — tomó otro pedazo.— la abuela dice que son tus padres.— soltó como una bomba.
 
   Cristian había dejado de comer.
 
   — ¿Qué demonios…?— sacudió la cabeza.— Es cierto que en aquella parte de la casa mis padres vivían felices, pero ellos murieron, ya lo sabes.
 
   — Es por eso que son fan-tas-mas.— enfatizó su primo separando las sílabas. Encarni hizo oídos sordos, prefería no hacer caso, en ese lugar era donde iba a trabajar.— Es más, también dice que la pequeña Laura corretea por toda la casa haciendo de las suyas.— se encogió de hombros, el rostro de Cristian se entornó triste al oír el nombre.— Es posible que estén cuidándote, ¿no crees?
 
   — No, no creo.— dijo finalmente tomando el último bocado del crêpe.— Y hablemos de otro tema, sabes que no me gusta hablar de Laura.
 
   Simón lo miró compasivo y asintió.
 
   Encarni se dijo que ya le preguntaría al primo quién era Laura, por el rostro de su amigo, supo que era importante.
 
   — De acuerdo, ¿del instituto os conocéis? ¿Y cómo es que no habéis mantenido el contacto?
 
   — Eso es por… que… — Encarni miró a Cristian sin estar segura qué contestar.— cada uno nos separamos con nuestras cosas.— no era una mentira, y no dejaba en evidencia malos recuerdos a su amigo.
 
   Cristian sonrió tímido, agradeciendo el gesto; aunque su primo se enteraría de todas maneras, ya que él estuvo presente durante la tragedia.
 
   Comenzaron a comer en silencio; Simón miraba a Encarni de vez en cuando con una apuesta sonrisa, mientras que Cristian, suspiraba y echaba humos por cada mirada de coqueteo de él. Lo mejor de todo, era que Encarni, pasaba de Simón, y eso a Cristian, lo ponía contento.
 
   Lina acercó el postre, había sido una cena ligera sugerida por el chef, y un suave manjar para finalizar de profiteroles con chocolate caliente y helado de vainilla.
 
   Encarni se relamió al ver el postre. Desde que había pisado esa casa, comía cada cosa que su paladar se deshacía en halagos.
 
   — ¿Te gustan los dulces?—preguntó Simón.
 
   — Eh… sólo algunos.–respondió sincera cogiendo una buena cucharada mientras se mordía los labios sin apenas darse cuenta.
 
   Simón y Cristian rieron disimulados ante el gesto observándola. Pronto reaccionaron con su plato para que ella no se percatase.
 
   — ¿A qué hora quieres bajar al pueblo?— quiso saber Cristian de la chica.
 
   Encarni pensó, seguramente no dormiría bien, ya que no estaba acostumbrada a su nueva habitación y era la primera noche, así que…
 
   — A la hora que abran las tiendas, si es posible.— Miró al chico.— Pero si no puedes… yo bajo sola, tengo coche…
 
   — Oh, vamos, tranquila, si él no puede lo haré yo.— habló Simón.
 
   — Iremos los dos.— puntualizó Cristian para que Encarni no se sintiese molesta.— ¿Vas a dormir aquí?
 
   — No, no…—contestó su primo.— Mañana tengo que hacer cuentas, y si vamos a acompañar a esta señorita, quiero hacerlas temprano.–tomó su bocado de postre.— Delicioso… en cuanto acabe me voy volando.
 
   — ¿Has venido en helicóptero, acaso?— se burló Cristian.
 
   — Oye, primo, ojalá pudiese… sería genial, pero no, he venido en mi triste dos plazas descapotable, mx5. Pronto comenzará el verano, y es lo mejor. El aire ondeando entre los cabellos…— miró a Encarni.— ¿Te gustaría probar algún día?
 
   — ¿Me dejarás conducirlo?—preguntó ella a su vez.— Nunca he conducido un descapotable.
 
   Simón la miró a los ojos guiñándole uno, sonriéndole pícaro.
 
   — Te dejaré conducir, conmigo al lado o en…
 
   ¡Plaff! El sonido de la bandeja de mimbre que contenía el pan de la cena, hizo mella en toda la cara de Simón. Éste, entre sorprendido y enfadado, miró a Cristian.
 
   — ¡Eh! ¿A qué ha venido eso?
 
   — Por favor, sé más cortés y educado, deja esas frases obscenas para otra ocasión.
 
   — Ahg…  pero si no he dicho nada.— se quejó el aludido.— Es algo tan natural como la vida misma, no creo que Encarni se asuste.— la miró resplandeciente.— ¿Verdad, querida?
 
   — Eh…
 
   — Déjala, la estás poniendo en evidencia.— trató de defenderla Cristian, que miró a su primo con malos ojos.— Ya basta por hoy, por favor, Simón.
 
   — ¡Diantres! No puedo cuando te pones de rogar.— Suspiró cansado y aburrido.— Bueno, en vistas que mi presencia se requiere en otro lugar, — se incorporó de su asiento, tomó la mano de Encarni inesperadamente, inclinándose y besándola, hablándole mientras se la sostenía y miraba a su sorprendida víctima.— debo irme, querida, más no desesperes, nos veremos pronto. 
 
   La soltó feliz al ver el gesto desdeñoso de su primo de nuevo. Tomó su chaqueta fina de lino que había traído consigo. 
 
   — Adiós amigos.— habló yéndose, Lina lo siguió hasta la puerta.— Todo estaba delicioso, Lina.—halagó.— Esa chica parece importante para mi primito.
 
   — ¿Usted cree, señorito Rouge?— Dijo ella riendo con él.
 
   — Vaya si lo creo, — suavizó sus gestos y habló serio.— esta sí me agrada para él. No parece buscar nada.
 
   — Está contratada para trabajar en la restauración del cuadro familiar de la otra casa.—respondió la sirvienta encogiéndose de hombros.— Ha sido casualidad el que se conocieran.
 
   — No existen las casualidades, quizás el destino tiene algo previsto para ellos… Je,— rió recordando la cena.— cómo me encanta verle rabiar como a un niño.
 
   — Es usted muy travieso, señorito.— lo regañó Lina divertida.
 
   — Admite, Lina, querida, que te agradan mis travesuras, porque le he hecho reaccionar y poner otra cara que no sea esa tan seria que tiene últimamente. En fin… los veré mañana. Dígale a mi primito del alma, que se pasen por la peletería, me gustaría que la abuela la conociera; seguro que le agrada.
 
   — Sin duda, señorito.—confirmó la muchacha.— Debo volver.
 
   — Perdona, Lina. – Se giró caminando hacia su coche de color blanco.— Hasta otro día, y buenas noches.
 
   — Buenas noches, señorito Rouge.
 
   Lina estaba a punto de entrar cuando Simón la llamó de nuevo, ella se volteó para ver que quería. Él se acercó hablándole en voz baja.
 
   — Dime una cosita, y no te asustes.— ella asintió.— ¿Has notado algo raro en la casa?
 
   Ella se sorprendió.
 
   — ¿A qué se refiere con raro?
 
   — Los albañiles.— le dijo dándole una pista.— Y también la abuela, me pone la piel de gallina cuando me dice que Laura está dando rodeos por todas partes.
 
   A Lina también se le erizó el vello al pensarlo, sí que había notado algunas cosas raras como decía Simón, pero no eran de importancia: alguna silla que se había movido, objetos cambiados de sitio, un grifo de agua abierto… mejor olvidarlo si quería dormir.
 
   — Estaré atenta.—concretó tímida.
 
   — Gracias, solo que no sé qué pensar cuando la abuela corrobora las historias de los pobres trabajadores.—Se alejó de nuevo, montando en su descapotable, arrancó.— Adiós.
 
   — Adiós, señorito. Qué descanse, buenas noches.
 
   El coche arrancó y Lina, mirando alrededor, cerró la puerta dejándose caer sobre ella. Suspiró.
 
   — Así que… la pequeña Laura, ¿eh?— volvió a observar la estancia.— Si estás por aquí, niña, por favor, pórtate bien y no me asustes al menos, ¿de acuerdo? Avisa cuando vayas a hacerlo.— Lina agachó la cabeza hablando para sí.— Cielos santo, debo estar paranoica.— se dijo.
 
   Irguiéndose, se dirigió al salón, debía recoger los platos y cubiertos de la cena.
 
   Laura miró como la joven sirvienta se iba hacia la sala, la siguió a unos pasos de distancia, con la diversión dibujada en su rostro. Lina siempre la había cuidado con tanto cariño y jugado con ella… rió al verla recoger, y cuando le faltaban tan solo los vasos, Laura los cogió poniéndolos en  la camarera.
 
   Lina  alzó sus manos para tomar los vasos de la mesa a tientas, sabiendo donde se encontraban, los señoritos se habían retirado a sus aposentos tras quedar para el día siguiente y estaba completamente sola.
 
   Miró extrañada sobre la tabla, volvió su vista a la camarera.
 
   — ¿Cuándo los he cogido?— se preguntó y comenzó a empujar el carrito.— Debo estar hasta mal de la memoria… cojo cosas sin darme cuenta que ya las he cogido, ¿hasta dónde voy a llegar? – habló en voz alta.
 
   Laura rió observándola ir.
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   Los árboles se mecían suavemente, mientras Cristian sostenía con delicadeza su cintura y la ayudaba a subir al caballo. 
 
   — Debes mantenerte erguida, aunque Tom es el mejor caballo y no se le irá la cabeza, tú debes ser recta. ¿Entendiste? No debes temerle.
 
   — Claro… no hay nada que temer… ufff…
 
   Cristian rió, se aseguró de que ella estaba bien en su montura y él subió a su caballo, la hija de Tom, Canela. 
 
   — ¿Vamos?
 
   — Me da miedo correr.
 
   — Tranquila, Tom no correrá, irá a nuestro ritmo. – Miró a los ojos del caballo de frente haciéndole una leve señal, el caballo subió y bajó la cabeza como entendiendo el mandato y comenzó a caminar con suavidad; Cristian se puso al lado sosteniendo el mismo paso.— Y bien, ¿qué querías decirme?
 
   — Me gusta ella.
 
   El muchacho la miró de reojo sin entender.
 
   — ¿Ella?
 
   — Sí, ella, esa chica rubia. Me gusta para ti, es buena y no presumida como Adela.
 
   — ¿Cómo es que conoces a Adela?
 
   La muchacha se encogió de hombros y lo miró con una nueva sonrisa a la que Cristian se derretía cada vez que la veía, y la niña lo sabía.
 
   — Yo siempre estoy en casa, aunque tú no me veas.— lo miró con sus enormes ojazos verdes, su largo pelo castaño claro, recogido en dos trenzas que caían sobre sus hombros, se movían al trote del galope.— Adela es mala, mala y pesada. Cuando vuelva la asustaré de veras para que se vaya antes.
 
   Cristian reía ante aquella frase sin sentido.
 
   — ¿Y cómo piensas asustarla?
 
   — Oh, ya lo verás, será muy divertido. Pero a ella no la asustaré, me cae bien. ¿No ves lo guapa y buena que es? Te conviene algo así, hermanito.
 
   — Laura…— la llamó tierno.
 
   — ¿Qué? Tengo derecho a elegir mi cuñada.— se defendió la chiquilla.— Además, creo que a papá y mamá también les agrada.
 
   — Tan sólo lleva un día en la hacienda.—habló desinteresado.
 
   — Sólo en la hacienda; papá, mamá y yo la conocimos cuando fuimos a una de esas exposiciones, yo hablé con ella ese día un montón. Estoy segura de que no se acuerda de mí por el nombre, pero si me viera… ah…— agachó la cabeza.— si me viera se asustaría.
 
   Cristian rió con ganas.
 
   — No va a asustarse porque una niña pequeña le haga preguntas, ya hablasteis una vez, ¿no?
 
   — Sí… pero no eran las mismas circunstancias.— habló pensativa.
 
   El muchacho negó sin comprender a su hermana. 
 
   Los caballos continuaron su galope, el sol comenzaba a ponerse; ver el amanecer desde su fiel caballo y querida hermana… era un sueño demasiado delicioso como para querer despertar.
 
   — No te cierres en ti mismo.—aconsejó Laura, él la miró extrañado por la frase; le sonrió con cariño.— Te estaré vigilando. Buenos días, hermano.
 
   ********************
 
   — Buenos días… — contestó Cristian al aire, abriendo los ojos y viendo el techo de la habitación.
 
   El sol entraba por la ventana, calentando con sus primeros rayos solares la fresca mañana de primavera. Suspiró incorporándose de la cama, algo aturdido por su extraño sueño, hacía tiempo que no soñaba con su hermana pequeña, además, había sido de lo más inverosímil. Su cabeza debía estar jugándole una mala pasada y creando historias junto a las de fantasmas que oía últimamente y en las que no creía.
 
   El reloj de la mesita de noche comenzó a sonar, lo alcanzó enseguida, apagándolo antes del segundo aviso. Se estiró antes de ponerse en pie, abrió la ventana para que entrase aire y despejase el cuarto, caminó al baño, que estaba dentro de la habitación; se metió en la ducha. Hoy iría a la ciudad, sólo esperaba que Encarni estuviera preparada y desayunando cuando él bajase, porque no quería estar esperando, sabía que eso haría que se arrepintiese de querer llevarla… hacía tiempo que no estaba en un coche con una mujer, y menos conocida. Lo que le ponía algo nervioso.
 
   Acabó de asearse y vestirse con un sencillo atuendo que constaba de vaqueros azulones y una camiseta imitando a un polo, color rojo con el cuello blanco, algo pegada a su cuerpo, cosa que en él, causaban atractivo; unos náuticos acabaron con el modelo. Se peinó y echó colonia, mirándose en el espejo del armario, sorprendiéndose una vez más, de ver su reflejo y notar que se preocupaba de si estaría bien.
 
   Desechó esa idea, para él, tonta sin sentido, y salió del cuarto.
 
   Oyó voces, notó que provenían de la cocina que estaba abierta de par en par.
 
   — ¡Ay, mi chiquilla! ¿De verdad que trabajaste en esa imagen?
 
   — Oh, vaya que lo hice, fue una experiencia… espeluznante.— habló la muchacha simulando un escalofrío.— Aquello era enorme, lleno de imágenes por todas partes, y aquellas tumbas de unos duques… 
 
   — Eso suena mal.— dijo Lina.— ¿Y sola?
 
   Ella sonrió tímida.
 
   — Mi compañera se fue, no soportaba aquello.—dijo encogiéndose de hombros.
 
   — ¿Y tú aguantaste en ese lugar? Ay, Encarnita, tuviste mucho valor.
 
   — No se trataba de valor, era mi primer trabajo a lo grande, estaba muy ilusionada, pero cuando se iba el sol… ufff… qué ganas tenía de salir de allí.— rió recordando.
 
   — ¿Estás hablándoles del trabajo que tuviste en la iglesia?—preguntó Cristian entrando en la estancia.— Buenos días.
 
   Todos se quedaron por un momento sorprendidos ante su presencia, Encarni sonrió saludándole:
 
   — Buenos días.— sonó su voz entusiasmada.
 
   Cristian, ignorando a los demás, se sentó a su lado bajando una de las banquetas que había sobre la mesa. Le sonrió encantado con su saludo, fijándose en qué tomaba.
 
   — Unos churros con chocolate…
 
   — Sí, están buenísimos.—habló ella contenta.—Tomás es un cocinero excelente, nunca los había probado tan ricos.
 
   Tomás se sonrojó levemente.
 
   — Oh, chiquilla, no es para tanto, jajaja…
 
   — ¿Quieres?— le preguntó Encarni cortándo un trozo.— ¿Con o sin chocolate?— siguió ante su cara de sorpresa.
 
   — Esto… con chocolate.— logró responder.
 
   Encarni se lo mojó en su tazón ante las miradas atónitas de Rosa, Lina y Tomás; ofreciéndoselo con su genuino encanto, aproximándolo a la boca.
 
   Cristian no tuvo más remedio que abrir y comer.
 
   — Mummm… es cierto que están muy buenos.— corroboró, y se volvió hacia Tomás que estaba junto a las otras dos mujeres.— Unos churros con chocolate, por favor.
 
   Tomás reaccionó de la sorpresa.
 
    — Ahora mismito, mi señorito.—contestó tomando la masa que ya tenía preparada en un lado y echándola sobre una sartén honda llena de aceite donde comenzaron a tener forma.
 
   Rosa calentó enseguida leche y Lina preparó la taza y plato.
 
   Encarni, ignorante de las actitudes de los sirvientes, conversó con Cristian.
 
   — Te gané en madrugar.—dijo divertida.
 
   — ¿Me ganaste? –preguntó él con sorpresa por el inicio de aquella charla.
 
   — Por supuesto, no es la primera vez que te gano. Cuando salíamos los jueves en la capital, yo llegaba siempre antes que tú a clase.
 
   — Ah… bueno, estaba cansado… 
 
   — De bailar, claro.— resumió ella mojando en el chocolate y comiéndo.
 
   La mente de Cristian se trastornó unos segundos imaginando otras cosas al ver sus labios bañados en ese chocolate, y más aún, cuando su carrillo fue rozado por el líquido espeso. El impulso de probar ese excitante churrete le dejó tan aturdido como esa misma mañana al despertar.
 
   Sin embargo, y sin poder contenerse, alzó su dedo índice, notando la suave textura del rostro de ella, al despojar aquella manchita marrón oscura.
 
   Encarni lo miró asombrada.
 
   — Tenías un buen churrete.—explicó con una sonrisa, simulando su estado de nerviosismo que volvía a por él.
 
   — ¡Vaya! Pues gracias por quitármelo, no me había dado cuenta.
 
   Él suspiró aliviado, pensando que la inocencia de la muchacha era un alivio y calmaba su espíritu.
 
   — Es normal, no puedes verte sin un espejo delante.—la siguió con diversión.
 
   Lina puso el desayuno delante de él.
 
   — ¿Quiere que nos vayamos, señorito?
 
   Fue entonces, cuando se dio cuenta de que estaba en la cocina, igual que cuando era niño, desayunando felizmente sin importarle nada más.
 
   — No, no, por favor, podéis quedaros si queréis.— respondió él un poco avergonzado cortando la punta de la rosca y mojando en su taza, pegó un mordisco para disimular.— Riquísimos Tomás… 
 
   El aludido pareció que iba a echar humo por las orejas de tan colorado como se había puesto por el halago. 
 
   — Gra… gracias, señorito mío.— logró decirle y sonrió contento.
 
   Cristian se volvió una vez más hacia Encarni.
 
   — ¿También piensas ganarme en el desayuno?
 
   — Bueno… sería demasiado injusto, yo empecé antes que tú.—contestó ella.— Tal vez luego en el almuerzo.— añadió guiñándole un ojo.
 
   — Tal vez.— repitió devolviéndo el gesto.— Comamos rápido, haber si nos da tiempo de enseñarte el pueblo al completo.
 
   Encarni lo miró con la boca abierta.
 
   — ¿Hoy no tienes nada que hacer?
 
   — Puedo hacerlo a la tarde.— respondió sin mirarla, no quería que viera su cara confusa, además, él no se echaba atrás en algo cuando lo proponía.
 
   — Supongo que no puedo rechazar tan gentil oferta.— dijo ella.
 
   — Supones bien.—continuó él.— Si sigues así, te ganaré en el desayuno.
 
   Encarni tomó otro trozo de su rosca de churros.
 
   — No lo creo, y ya que te pones, son dos a cero.— dijo comiendo.
 
   Rosa rió ante aquella pintoresca imagen, hizo una señal a la niña, que sólo ella podía ver. La pequeña sonrió y se alejó entonando una canción.
 
   Encarni alzó la cabeza de su desayuno extrañada ante el sonido.
 
   — ¿Qué es eso que se oye?
 
   Lina y Tomás también miraban buscando de donde provenía aquello, Cristian era el único que no le daba importancia. Rosa se apresuró a contestar, ya que no sólo ella la había percibido.
 
   — Seguramente alguno de los trabajadores entonando, todo está abierto, no es tan extraño.— dijo dulce.
 
   — Oh, quizás sea ese fantasmita de Laura que dice Simón.— respondió Cristian como el que no quiere la cosa.
 
   A Lina y a Encarni se le erizaron la piel.
 
   Cristian la miró de reojo.
 
   — ¿Qué?—insinuó.
 
   — No bromees con eso.—dijo Lina a sus espaldas.
 
   Él rió.
 
   — No estaría mal que fuera Laura la que animase esta casa.— habló risueño.
 
   Encarni no pudo más.
 
   — ¿Quién es Laura? Parece que le tienes mucho cariño.
 
   Cristian la miró en silencio unos segundos antes de responder.
 
   — Era mi hermana pequeña, murió un año antes que mis padres.— bebió su chocolate, lo dejó suavemente sobre el platillo. Encarni estaba estancada por haber preguntado algo tan personal.— Tranquila,—dijo al ver su estado.— lo tengo superado, es mejor así. Ella sufría mucho, murió de una enfermedad que hoy en día, aún no sabe ni su nombre. Le provocaba tales dolores que ni la morfina ni nada parecido, podía quitárselos… — suspiró.— Algún día te hablaré de ella.
 
   — Esperaré a que lo hagas, era tu hermana, sería importante para ti.
 
   Cristian sonrió ante la frase.
 
   — Gracias.
 
   Encarni le devolvió la sonrisa tímida.
 
   — Gracias a ti.—contestó.— He acabado.
 
   Cambió de tema, notaba como su amigo se estaba abriendo a ella, algo que solía hacer antes, eso significaba que era el mismo muchacho, aunque él lo negase.
 
   — Yo también, cogeremos mi descapotable.
 
   — ¿Tú también tienes uno?
 
   — Sí, pero te llevaré yo.— dijo recordando la propuesta que le hizo su primo a la muchacha.
 
   — Oh… bueno, vamos allá.
 
   Su alegría era contagiable. Los sirvientes sonrieron viéndoles marchar.
 
   ********************
 
   El descapotable de color rojo, era un Lexus IS 250c. Encarni lo sabía por haberlo visto en internet mirando coches para ella, fue uno de los descapotables que más le llamó la atención, ya que tenía una capota rígida y cuatro plazas. El mero hecho de verlo, se le puso la piel de gallina.
 
   — Es precioso… — dijo admirándolo, no es que fuera una fanática del motor, pero de ese coche sí se había enterado un poco de su dinámica.— Jamás pensé que vería uno.— sonrió.
 
   — Pues es uno,— le habló Cristian devolviéndole la sonrisa.— y vas a montar en él, pero no te dejaré conducirlo… espero que no te moleste.
 
   — Creo que si yo tuviera otro, tampoco dejaría que nadie le pisase.— habló seria.— Oh… pero me gustaría tanto, aunque sean diez metros…
 
   Cristian rió.
 
   — Bueno, lo pensaré por el camino.— Le abrió la puerta de su lado.— ¿Vamos?
 
   Encarni montó, él esperó a que se instalase, cerró, le dio al botón de la puerta de la cochera para que el portón subiera y se introdujo en el vehículo arrancando el motor que rugió suavemente.
 
   La muchacha no podía hacer otra cosa que estar maravillada por la evidente educación que había recibido su amigo, eso de abrir la puerta a una acompañante y cerrarla… sólo lo había visto en películas y leído en algún libro. Era todo un señorito, supuso, o lo que también llamarían un caballero.
 
   Salieron de la hacienda, recorriendo aquel camino por el que ella llegó sin perder de vista nada de lo singular que resultaba todo el paraje. 
 
   Se había recogido el pelo en un moño informal, puesto un vestido de punto azul marino con un cinturón rojo, de mangas francesas y escote redondo, tanto por detrás como por delante. Una rebeca blanca la cubría, ya que la mañana era fresca, sobre todo encima de una montaña en pleno campo. Unos zapatos de tacón con una pequeña flor a un lado del mismo color que el cinturón, y su bolso marino, acababan el atuendo.
 
   Cristian estaba encantado de tan bella compañía, Encarni estaba preciosa, al menos a sus ojos lo era, y llevarla a su lado lo enorgullecía más que nunca de conducir tan lujoso y caprichoso coche.
 
   El pueblo no tenía mucho movimiento, algunos comercios acababan de abrir y otros estaban limpiando la puerta; se dirigieron al centro, algunos curiosos los miraban, pero no sabían si eran a ellos o al coche. Buscaron el parking, bajando por él y sacando el ticket. Lo dejaron en la primera planta al percance de una cámara de vigilancia y echaron la capota para más seguridad.
 
   — Creía que todos se conocían en este pueblo,— Cristian la miró alzando una ceja extrañado por su comentario.— lo digo por ser tan precavido.
 
   — Es cierto que casi todos nos conocemos, pero también vienen muchos turistas, no puedes fiarte. Tenlo en cuenta.
 
   Encarni pensó que debían haber tenido algún que otro problema en el pequeño pueblo, lo cual, no podía creerlo ya que parecía pacífico.
 
   — ¿Qué necesitas?
 
   Encarni sacó su lista reaccionando. Cristian se puso a su lado, ya que iban a cruzar una avenida, y sin querer, vio su cuidada letra de reojo. Muchos nombres conocidos que le recordaban a su época de arte.
 
   — Disolventes… raspador… un secador, plancha…
 
   — Vayamos primero a por los disolventes, luego iremos a por lo eléctrico.
 
   — De acuerdo.
 
   — Y veremos un poco el pueblo, ¿te apetece?
 
   Ella asintió con una sonrisa.
 
   Caminaron tras cruzar por la larga avenida, donde había tiendas en cada esquina, las casas y pisos se hallaban en las calles laterales o detrás, le explicaba Cristian; compraron los líquidos y lacas, entre otras cosas; después se dirigieron a una tienda de electrodomésticos y compraron el resto. Fueron a dejarlo todo en el coche y continuaron su ruta, Cristian rezó para que su primo no estuviera cuando llegaran a la peletería que abarcaba toda una esquina, ya que también era la casa de él y donde vivía su abuela; y porque, quisiera o no, ya que estaba en el pueblo, le gustaría ver a la anciana.
 
   — Esa tienda de allí es la peletería de Simón.— habló desinteresado.— ¿Quieres entrar a saludarle?
 
   — Claro, ¿tú no?—preguntó divertida.
 
   Encarni se había dado cuenta de que Simón picaba a su primo, pero no veía que lo hiciera con mala intención, más bien como broma.
 
   Cristian hizo una mueca, empujó la puerta dándole la espalda, suspiró y giró hacia Encarni sujetándole la entrada. Ella sonrió y pasó con un “gracias”, al que él respondió con un “de nada”.
 
   — Guau.— fue lo primero que dijo al ver un chaleco de piel blanco.— Es precioso, no había visto uno como ese. Nunca me han llamado la atención los abrigos de piel, pero ese chaleco es muy bonito.
 
   — ¿Es que en tu ciudad no hay peleterías?
 
   — Oh, sí que hay, una. No es muy grande, también vende ropa de mujer… es que donde yo vivo, cuando hace frío suele ser saltadamente… mi ciudad es más bien calurosa, el abrigo de piel solo puede servirte un par de meses.
 
   — Entiendo.
 
   — Creo que te dije una vez, que en mi pueblo lo que más se vive es la fiesta de la romería.
 
   — Perdóname, Encarni.— dijo Cristian juntando las manos.— Esa parte de mi vida la tengo algo borrosa.
 
   — No, perdóname tú,—siguió ella sonriéndole tímida.— soy yo quien debería tener más cuidado, no quiero que recuerdes malos momentos. 
 
   — También hubo buenos.—habló afable mirándola a los ojos.— Recuerdo algunas de nuestras conversaciones.
 
   Ella sonrió libre del malestar.
 
   — Bienvenidos, ¿en qué puedo ayudarles? – se oyó una voz de mujer a sus espaldas.
 
   Se volvieron.
 
   — Hola, Bárbara.— la saludó Cristian.— ¿Cómo estás?
 
   La chica nombrada sonrió a su conocido.
 
   — Muy bien, ¿y tú? – Miró a Encarni alegremente.— ¿Y esta chica es…?
 
   — Encarni, te presento a Bárbara. Es una amiga, nos conocemos desde la infancia.
 
   Encarni miró a la muchacha de cabello pelirrojo y corto, ojos marrones brillantes, con unas gafas que la hacían sexy, pues sus labios eran carnosos, con una sonrisa que deslumbraba.
 
   — Hola.—dijo dándole dos besos, su costumbre de siempre.— Soy Encarni.
 
   Bárbara rió.
 
   — Hola, soy Bárbara.—se presentó regalándole otra sonrisa.— ¿Eres amiga de él?
 
   — Voy a restaurar un cuadro en su casa.—explicó, pensando en que así no metería la pata si esa chica se mostraba celosa porque ella estuviese con Cristian.— Nos… conocemos del instituto.
 
   — ¡Ah, válgame Dios!— exclamó la muchacha en una expresión de pleno asombro, miró a Encarni y luego a Cristian.— ¿No me digas que es ella?
 
   Encarni miró a Bárbara extrañada y luego a Cristian que estaba rojo como un tomate, mientras su amiga de la infancia esperaba a que le respondiera.
 
   — Es.—dijo simplemente, observó a Encarni de reojo y les dio la espalda.— Voy a ver a mi abuela. ¿Y Simón?
 
   — Está dándole el desayuno.— habló con cariño inesperado.
 
   — ¿Quieres venir y conocer a mi abuela?—preguntó Cristian a Encarni.
 
   — Eh…
 
   — Ve, te agradará.— la apremió Bárbara guiñándole un ojo a su amigo.
 
   Encarni no vio ese gesto. Bárbara la empujó hacia él quien la tomó de la mano tirando de ella.
 
   — Es por aquí.
 
   — Haré un poco de café mientras.—habló Bárbara.— Aún no he desayunado.
 
   — Regresaremos pronto.— prometió Cristian.
 
   Encarni no podía pensar, sólo mirar su mano cogida por la de su amigo, tan cálida, grande y áspera, probablemente por el trabajo. Sonrió sin darse cuenta, le gustaba que la cogiese de la mano, le gustaba esa sensación tan rara que comenzaba a sentir cuando él le prestaba atención o guiaba.
 
   Fueron a la trastienda, subieron una escalera y llamaron al timbre. Se oyeron unos pasos y la puerta cedió. Una joven muchacha de veintitantos asomó su cabello corto de rizos negros.
 
   — Hola, señorito Cristian.—saludó entusiasta dejándole pasar, Cristian tiró de Encarni para que lo siguiera.— Y… compañía.— dijo ya no tan contenta al ver que él la tenía cogida de la mano.
 
   Cerró y los siguió mientras hablaba sin perder de vista aquellas manos cogidas.
 
   — Su abuela se encuentra en pleno apogeo, felizmente desayunando con su primo.—explicó.
 
   Cristian no le hacía mucho caso a la morena, que lo cierto, que no estaba nada mal, en vista de Encarni: ojos azules, cuerpo delgado y curvas en sus lugares justos, pelo negro y alta…
 
   — Gracias por la información, Sara.— prosiguió sin mirarla.— Es por aquí, Encarni.— le dijo a ella dedicándole una sonrisa.— La abuela siempre desayuna en la salita.
 
   Sara refunfuñó cuando los vio desaparecer tras la puerta. Desde que llegó a ese lugar para cuidar de la anciana, siempre se había fijado en el triste de Cristian, Simón también era guapo, pero a él no le hacía falta que lo consolasen… Estaba segura de que Cristian caería rendido a sus pies una vez que ella lograse probarlo, pues sabía que su cuerpo era la gloria, o así lo habían afirmado los chicos con los que había mantenido algún rollete. Y esa chica rubia… no le parecía muy espabilada, pero iba cogida de la mano, el gesto la sacaba de sus casillas.
 
   — … Simón, querido mío, ¿has visto lo que lleva la Gemio? Ese modelo no le favorece.
 
   Encarni sonrió, debían estar hablando de Isabel Gemio, la presentadora, quizás estuvieran viendo su programa. No era muy fanática de esa mujer desde que salió del “sorpresa, sorpresa”.
 
   — Abuela,— se oía la voz de Simón con ironía.— es la moda, no se puede hacer nada.
 
   — ¿La moda? ¿Qué entenderá esa mujer de moda? El otro día “la Milá” sí que sabía de moda, tenía unos pendientes muy bonitos de corcho, esa mujer sí que sabe, hasta reciclar… ¡Ah, esa tonta de la Gemio! Cambiemos de canal.
 
   — Esta bien, abuela, pero acaba ya la tostada, se nos va la mañana, y tengo que bajar a ayudar a Bárbara.
 
   La abuela, de pelo cano y corto, con un señalado hoyuelo en la barbilla, miró hacia la entrada de la salita y sonrió haciendo caso omiso a su nieto Simón.
 
   — Hola, abuela.—dijo Cristian con una sonrisa sincera, acercándose y soltando a Encarni justo detrás de él, la abrazó.— ¿Qué tal el desayuno?
 
   — ¡Hola, mi niño! – Sonrió alegremente.— Cuánto tiempo sin verte, ¿hoy era tu día libre?
 
   — En realidad tengo tarea, pero tenía que acompañar a una amiga.— la anciana miró tras él.— Ella es Encarni, abuela. 
 
   — ¿Encarni? ¿La misma Encarni de tu instituto que pintaba como los ángeles?
 
   — Eh… — Encarni y Simón miraron asombrados al nieto y a la abuela. Cristian se puso como un tomate.— Sí, la misma… ejem… Ahora es restauradora, va a trabajar en el lienzo familiar.
 
   Apartó a Cristian a un lado.
 
   — Encarni, ven, niña, ven que te vea.— Encarni se acercó tímida reaccionando de la sorpresa, lo que menos esperaba era que su amigo le hubiese hablado a su abuela de los años de instituto… pero de ahí a hablarle de ella.— Eres preciosa, niña.— la halagó y sonrió.— ¿ya os habéis visto desnudos por accidente?
 
   — ¡¡Abuela!!— exclamó todo colorado Cristian.
 
   Simón reía, mientras que Encarni se había quedado cortada.
 
   — ¡¿Qué?! – Le contestó a su nieto.— No te preocupes, hija,— le habló a Encarni.— es muy buen muchacho, lo más fiel y cariñoso que puedas conocer… aunque a veces sea un testarudo. Y es guapo, ¿verdad?
 
   — ¡Abuela, por favor! La estás poniendo en evidencia.— le dijo Cristian que parecía que iba a explotar con esos colores encarnándole.
 
   — ¿A ti o a ella?— Insinuó Simón divertido con la escena.
 
   Cristian estaba que iba a echar humo por las orejas. Encarni seguía tomada por la abuela de ambas manos y se miraban en silencio.
 
   — Cuidarás bien de él, estoy segura.— le dijo en voz baja, para que solo ella lo oyera.
 
   Encarni se ruborizó un poco más de lo que estaba. Logró sonreír.
 
   — Gracias por su confianza, abuela, pero sólo soy una amiga. Aún así, prometo hacerlo.
 
   La anciana le dio un beso en las manos cariñosamente.
 
   — Déjate llevar un poquito, niña, no te hace mal.—aconsejó soltándola.
 
   Encarni la miró sorprendida.
 
   — Ya está bien, abuela, se supone que hemos venido a verte, no a que te metas conmigo.
 
   La aludida tomó su tostada sin hacer caso a su nieto.
 
   — Anda e iros ya abajo, Bárbara de seguro que tiene ya preparado el café.
 
   — ¿Cómo supiste…?— comenzó Cristian a decirle.
 
   — Siempre lo haces cuando vienes, un café con tu amiguita de la infancia.— Negó en un gesto suspirando la vieja mujer.— Desde luego, ¿acaso crees que no te conozco, jovenzuelo? Simón, baja también.
 
   — Pero aún no has acabado.
 
   — Aún puedo apañármelas sola. Esa muchacha delgaducha cuida bien de mí, no te preocupes.
 
   — Se llama Sara, abuela.—le recordó Simón dejándola por imposible.
 
   — Pero abuela…— insistió Cristian.
 
   — Ya ves que estoy perfectamente, el que tiene que estar mejor que yo, eres tú, niño. A ver si la próxima vez que vengas ya habéis tenido ese accidente… Mumm… qué rica está esta tostada, ¿mermelada de fresa o de frambuesa?
 
   — Creo que es de fresa, abuela.—contestó aguantando las ganas de reír Simón.
 
   Cristian suspiró rendido.
 
   — Esta bien, nos vamos a por ese café con Bárbara.
 
   — Os acompaño, es orden de la más mayor.— dijo Simón con ironía.
 
   Tomó a Encarni de la mano adelantándose a su primo que lo miró con recelo.
 
   — ¿Qué te ha parecido mi tienda, querida?—preguntaba sacándola de la sala.
 
   Encarni se volvió un instante dirigiéndose a la anciana señora.
 
   — Encantada de conocerla.— le dijo.
 
   La abuela sonrió asintiendo.
 
   — Ven a verme cuando quieras, niña, cuando quieras, no lo olvides.— habló risueña. Simón la empujó fuera de una vez.— Será mejor que vayas, o tu primo se echará encima y te la quitará.
 
   — ¡Abuela! Es sólo una amiga.
 
   — Pues esta amiga parece importante para ti.—le habló como el que no quiere la cosa.
 
   Cristian se avergonzó de nuevo. Sacudió la cabeza, diciéndose que debía dejarlo ya, se acercó a darle un beso a su familiar.
 
   — Cuídate.— dijo tierno.
 
   La mujer lo miró con cariño, sostuvo su rostro un momento.
 
   — Déjate llevar tú también, querido, te hace falta.
 
   Él la miró extrañado sin saber a qué se refería.
 
   — Sí, claro abuela.
 
   — Y no la tomes con Laura.— añadió cuando ya estaba en la puerta.
 
   — ¿Con Laura? Abuela, mi hermana ya está…
 
   — Está cuidando de ti, igual que tus padres. 
 
   — Oh, vamos. ¿No creerás en esas cosas? – La abuela no contestó.— Está bien, está bien… lo tendré en cuenta. Hasta otra, abuela.
 
   — Hasta pronto, querido.— se despidió risueña.
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   La peletería tenía una salita, con una mesa redonda y cuatro cómodos sillones alrededor con cojín, además de una mini cocina en la que poder preparar meriendas o desayunos. 
 
   Bárbara había colocado un mantel sobre la tabla, de un color mostaza con flores verdes y rojas en los filos y en el centro. Y sobre él, había puesto tres tazas de café con sus platillos, azúcar, leche y la cafetera. Un ligero olor llenaba el ambiente como si estuvieran horneando algo.  Cristian rió al reconocer aquel aroma, olvidándose por unos momentos de que Simón y Encarni iban delante de él, charlando animadamente sobre la abuela y la peletería.
 
   Se sentaron a la mesa. Bárbara no tardó en sacar lo que estaba cociendo para servir calentitos y crujientes; lo puso sobre la mesa. Los cruasanes tenían un aspecto de lo más tentador. Abrió la nevera, sacando mantequilla y mermelada.
 
   Encarni miraba de reojo a Cristian, que sonreía encantado ante la visión. Supuso que debían llevarse muy bien aquellos dos amigos. La chica pelirroja, preguntó cómo quería el café, y después de servírselo a ella, sirvió a los demás, parándose momentáneamente en Simón. Encarni sonrió disimulada tomando su taza y probando despacio el líquido negro con leche, estaba clarísimo que esa chica estaba por su jefe.
 
   Bárbara se sentó con ellos, la puerta de la tienda tenía un timbre, por lo que, no tenían que preocuparse de estar siempre atentos a ver quién entraba. 
 
   — Que buen café, entre esto y el chocolate, voy a tener energía de sobra para todo lo que debo hacer esta tarde. Jajajaja…— rió Cristian entusiasmado. 
 
   — ¡Vaya! – Exclamó Simón.— ¿No me digas que Tomás hizo churros esta mañana con chocolate a la taza?
 
   — Oh, sí.— le contestó Encarni.— Estaban buenísimos. 
 
   Simón la miró apoyándose en su mano, embelesado ante ella.
 
   — Eres una chica muy dulce, Encarni. El chocolate te gusta, ¿eh? Es uno de los manjares más afrodisiacos, ¿sabes? ¡Auch…!— Bárbara le había dado un codazo con tanto disimulo que no supo si mirar a Cristian o a su empleada.
 
   — Ejem…— carraspeó Cristian.— ¿Qué pasa, Simón? A veces creo que sólo sabes hablar del mismo tema.
 
   — Pero si es cierto.— se defendió dejándose caer hacia atrás en el sillón.— Hasta mis abrigos de piel son afrodisiacos… imagínate, Cristian… Una chica preciosa con un abrigo de visón, sin nada debajo… ¡Auch…! ¿Qué pasa? – Miró a Bárbara y a su primo, tratando de averiguar quién de ellos le había golpeado por debajo de la mesa.— No he dicho nada del otro mundo. ¡Eh! – trató de llamarles la atención.
 
   — No lo escuches, cielo.— le habló Bárbara a Encarni.— A veces se le va la olla completamente, con la maleta y todo a cuesta, de verdad.
 
   La muchacha rió. 
 
   — No me llaméis loco de atar, ¿qué tiene de malo ser un poco pervertido o tener buenas fantasías sexuales?
 
   — Lo dicho, — habló Cristian terminando el café.— no sabes hablar de otro tema. 
 
   — Eso me da a pensar.— dijo Encarni de repente.— ¿Acaso no tienes novia, Simón?
 
   — No.— dijo el aludido rápidamente mirándola.— ¿No te lo dije?
 
   — Eso explica tu tema preferido de conversación.— añadió Bárbara.
 
   — ¿Acaso te gusto, Encarni? ¿Mi peletería te ha hecho dueña de mi corazón?
 
   Encarni rió con ganas.
 
   — Oh, sí… la tienda es preciosa, pero no necesito un novio, gracias. Me basta con tener amigos. Quizás debas fijarte en alguien más cercano que yo.— le dijo divertida, observando de reojo a la pelirroja.
 
   Bárbara retiró su vista sorprendida de que Encarni se hubiese percatado tan rápido, ¿tanto se le notaba? Ni siquiera su mejor amigo lo sabía. Sería cosas de mujeres, pensó.
 
   — ¿No necesitas un novio? Mumm… — Simón se quedó pensativo mirando al techo. —Esto me dice… ¿te ha ocurrido algo?
 
   — Eh… — Sonrió disimulada. — Nada que sea de interés, simplemente, estoy descansando.— dijo finalmente.
 
   Cristian la miró estudiándola, ¿qué le habría pasado? Su amiga miraba a un lado, distraída, se dio cuenta de que no quería seguir por ese tema de conversación. Esa expresión sí que la conocía.
 
   — ¿Nada de interés?— repetía Simón.
 
   — Nada de interés. — le siguió Cristian mirándole por encima de la taza de café.— Por favor, primo, no seas pesado.
 
   Simón lo miró de reojo, Bárbara le dio un codazo a su jefe para que reaccionase. Se dio cuenta de la expresión de la invitada; sacudió la cabeza.
 
   — Oh, perdona, Encarni. Tienes razón. – Sonrió.— Pero dime, ¿cómo vas a restaurar ese lienzo quemado?
 
    Encarni suspiró aliviada ante el cambio de tema.
 
   — Ya lo verás, supongo que te pasarás de vez en cuando, eres de la familia, ¿no?
 
   Simón rió provocativo.
 
   — Por supuesto, querida.—dijo en plan Casanova.— No te vas a librar de mí tan fácilmente.
 
   — Jajajaja…— rió ella.
 
   — Ojalá tengas mucho trabajo.—habló Cristian con reproche.— Y no vengas muy a menudo, no vayas a interrumpirla cuando esté concentrada.
 
   — Oh, no, claro que no. Iré por la noche para cenar o el fin de semana, si ella accede a quedarse, claro. No voy a ir por ti, de eso puedes estar seguro, Cristian.—respondió sumiso tomando su café.
 
   Cristian tomó aire, pidiendo paciencia interior para no saltar ante los comentarios, algunos sin sentido para él, de su primo.
 
   Bárbara rió junto a Encarni, terminaron el café.
 
   Salieron de allí, montaron en el descapotable para regresar a la hacienda, despidiéndose de Simón y Bárbara, que prometió subir a verla con su jefe.
 
   Montados en el coche, Encarni cerraba los ojos para sentir la brisa en su rostro. Cristián la observó y sonrió. Paró el coche entonces. La chica le observó extrañada.
 
   — ¿Qué sucede? No hemos llegado.
 
   — Te dejaré que lo lleves, estamos a mitad de camino.
 
   El rostro de la muchacha fue de tanta expectación, que Cristian rió. Se bajó del coche reaccionando, abriéndole la puerta.
 
   — Venga.
 
   — Pero… yo no sé el camino con exactitud…— logró decir apabullada.
 
   — No te preocupes, todo recto, si te pierdes te dirijo.—dijo con una sonrisa.
 
   Encarni salió, casi temblándoles las piernas, se subió a la parte del conductor, mientras Cristian lo hacía en el de copiloto. Se acoplaron.
 
   — Arranca.— ordenó sereno, notando el estado de su amiga.
 
   Ella suspiró largamente, tomó la llave girándola. El motor rugió en respuesta, Encarni tomó el volante tras acomodar su asiento y espejo a sus ojos y altura. 
 
   — Allá voy.— habló nerviosa.
 
   El descapotable comenzó a andar en cuanto ella pisó el acelerador, rugiendo nuevamente. 
 
   Cristian miró a su amiga en silencio, disfrutando de la expresión del rostro de ella. Tan atento estaba, que ni los baches del camino, ni acelerones o frenazos por las curvas, lo hicieron dudar de su decisión de permitirle conducir.
 
   Tardaron en llegar, pues la muchacha no le pisaba por miedo; cuando llegaron, era la hora justa de comer. 
 
   Cristian bajó del vehículo, esperando a su amiga, que se había quedado unos segundos pensativa, con el motor apagado, el cinturón aún puesto y las manos sobre el volante. Se le acercó sonriendo, apoyándose en la puerta.
 
   — ¿Va todo bien?— le preguntó.— Aprieta el botón del maletero, está ahí debajo.—señaló.
 
   — ¿El… maletero?— repitió ella reaccionando.— Ah, sí… claro, tenemos que sacar la compra…
 
   Se quitó el cinturón aprisa, sacando las llaves y dándoselas a Cristian. El muchacho le cedió espacio para que saliera, fue cuando se dio cuenta de lo nerviosa que estaba Encarni. 
 
   Ella se aproximó al maletero, subiendo la puerta y comenzando a sacar sus cosas. Él se acercó siguiendo su ejemplo, sin decirle nada, para no ponerla peor. Recordaba que cuando su amiga estaba en ese estado, lo mejor era aguardar a que se le pasara.
 
   Tomaron todo, dirigiéndose hacia la casa, donde Rosa ya les esperaba en la puerta; Gerónimo les ayudó con lo que llevaban.
 
   — Venga, venga… a lavarse las manos, la mesa está puesta.— les dijo Rosa para que se apresurasen.— ¿Ha ido todo bien?
 
   — Sí, Rosa.— le respondió Cristian.— ¿Qué hay para comer?
 
   — Oh, ya sabes que Tomás siempre prepara cosas extravagantes para tu paladar.
 
   — Jajajaja… Eso no es cierto, no del todo.— le habló contento.— Voy a lavarme las manos.
 
   Rosa se quedó mirando al señorito con una ceja levantada. Fue cuando recordó que Encarni seguía tras ella; se volvió.
 
   — Perdone, señorita, es tan raro ver al señorito con ese humor. Debió suceder algo bueno.
 
   — Ah… pues… no sabría decirle.— le dijo Encarni dubitativa, el ama de llaves la miró sospechosa.— Es que debería ser lo contrario… he conducido fatal, nunca en mi vida he dado tantos frenazos de golpe, ni se me ha calado el coche… ni… — se puso roja al ver como la mujer se quedaba con la boca abierta mirándola.— Esto… voy a lavarme las manos también. Dejaré todo en mi habitación de paso.— habló yéndose.
 
   Rosa esperó a que subiera las escaleras, fue cuando sacudió su cabeza y andó hacia la cocina.
 
   — ¿Llegaron?— Preguntó Tomás.
 
   — Sí,— contestó Rosa cogiendo un vaso para echarse agua.— los he mandado a hacer higienización manual.— tomó un sorbo rápida y rió negando.
 
   El cocinero se dio la vuelta para verla extrañado.
 
   — ¿Qué le pasa Rosita?— le preguntó.— Entiendo la broma de la higiene, ¿tanta gracia debe hacerme?
 
   — Oh, no, no es por eso… es que no puedo aún creerme lo que ha sucedido.— Se llevó una mano al pecho, tratando de recomponerse, se sentó en uno de los taburetes y observó a Tomás, que esperaba ansioso.— El señorito le ha dejado conducir su coche.— soltó.
 
   Se hizo un silencio de golpe. La cara de Tomás, reflejó lo mismo que cuando Rosa lo escuchó de la boca de la muchacha.
 
   — ¿Nuestro… señorito…?— quiso asegurarse.
 
   — El mismo, desde luego; y si vieras como me ha contestado al preguntarle que tal había ido todo y sobre tus comidas…
 
   — ¿Mis comidas?
 
   — Una pequeña broma para meterles prisa en asearse y ponerse en la mesa.— añadió para tranquilizarle.— Eres el mejor cocinero que ha pisado esta casa, no he dicho nada malo de tus especialidades.
 
   — Ah, bueno.  – dijo conforme.— ¿Y qué tal Encarnita?
 
   Rosa sonrió pensativa antes de contestar.
 
   — Muy bien, Tomás… una reacción encantadora.— rió de nuevo.— Si vieras sus mejillas arreboladas…
 
   — Esa niña es agradable, ya lo dije cuando la vi aparecer por mi territorio.— confirmó el cocinero asintiendo con la cabeza y sacando una cacerola.— Hoy ternera con champiñones y almendras…
 
   — Te ayudo con el postre.— le habló abriendo la nevera.
 
   ********************
 
   Laura estaba sentada sobre la cama cuando vio llegar a Cristian cantando; la niña, lo miró al principio sorprendida y luego sonriente al ver que estaba contento.
 
   Cristian cruzó el cuarto mientras se desnudaba, quitándose la chaqueta y camisa, soltando las prendas sobre el diván de los pies de la cama, tarareando una canción que le vino a la cabeza, mientras memoraba su día, sin apenas percatarse de que le observaban felizmente. 
 
   Se dirigió al baño, lavando sus manos y cara, mirándose en el espejo, primero de un lado y luego del otro, para finalmente verse de frente. 
 
   Su aspecto era fabuloso, al menos lo era para él, ¿le gustaría a Encarni? Se miró entonces patidifuso, ¿acababa de pensar en si él le gustaría?
 
   — ¿Desde cuándo me preocupa tanto mi aspecto?— se preguntó en voz alta.
 
   — Oh, hermanito, solo sucede cuando te estás enamorando.— oyó que decía una voz infantil que solía invadir normalmente sus sueños.— Y ya te dije que me gustaba, además… hablé con ella… y…
 
   Cristian se pellizcó, la voz sonaba dentro de su habitación. Profirió un gemido al notarse el daño; se asomó precavido, quedándose de piedra.
 
   — … ya sabes, es buena chica, no va tras tu dinero… — la niña lo miró con una sonrisa al percatarse de que la observaba.— ¿Me ves? ¿Puedes verme? – se levantó de la cama, acercándose hasta él que estaba en la mismísima puerta del lavabo, clavado en el suelo.— Hermanito… ¡Hermanito!— gritó Laura.
 
   Cristian pestañeó confundido, ¿estaba soñando despierto?
 
   — Eso es… el cansancio me está jugando una mala pasada.— se dijo en voz alta.— No es real.
 
   Laura puso los brazos en jarra molesta.
 
   — ¿Cómo que no soy real? Soy un fantasma.
 
   — Sí, claro.—contestó ignorándola y volviendo al lavabo.
 
   Abrió el grifo echándose agua fresca.
 
   — Lo soy de verdad. ¿Por qué no crees un poco en esas historias? Llevo cuidándote desde que morí. Te quedaste muy triste.
 
   — ¿Y cómo iba a quedarme, pequeña? Eras mi única hermana, y después de ti, papá y mamá murieron en un accidente.
 
   La niña, inspiró hondo.
 
   — Lo sé, ellos no pueden moverse como yo lo hago por toda la casa. Papá y mamá están en la parte que quieres restaurar del incendio que causó Adela.
 
   Arrugó el entrecejo de su propio reflejo.
 
   — ¿Adela? –giró buscando a su hermana, pero la niña había desaparecido.
 
   Se quedó parado, pensativo, tratando de analizar la experiencia que acababa de vivir y de averiguar. El incendio de la casa de sus padres había sido provocado por su ex novia… No, eso no era posible, ¿por qué iba a hacer tal cosa?
 
   Adela… hacía tiempo que no sabía de ella, era extraño, ya que había sido una mujer insistente, sólo que él no había sucumbido a todos sus deseos.
 
   Como fuese, sacudió la cabeza, Encarni estaba allí y le gustaba, tenía que admitirlo, hasta el fantasma de su hermanita lo había notado… ah, no, ella le había dicho que se estaba enamorando. Rió, eso no era posible, Encarni y él sólo eran amigos, viejos amigos.
 
   — ¿No me digas que te gustaría que Simón se la quedase?— dijo una voz tras él. Se giró. Laura sonrió.— Admítelo, no se la dejarías al primo.— y volvió a desaparecer.
 
   Cristian se quedó de nuevo en el sitio, mirando el vacio donde había estado Laura.
 
   Llamaron a la puerta.
 
   — Señorito Cristian,— era Rosa.— la comida está servida, la señorita Encarni ya está en la mesa.
 
   Encarni… su simple nombre lo hizo reaccionar.
 
   — Enseguida bajo, Rosa.—respondió.
 
   Salió del cuarto de baño, sobre la coqueta tenía un par de fotos familiares, entre ellas, había una en la que él estaba con Laura en los establos, a punto de montar a Tom Cruise.  Echó un vistazo serio hacia el lugar del baño, sacudió la cabeza. 
 
   — Así que los fantasmas existen.— habló en voz alta abriendo la puerta.— Al menos no me aburriré por estar solo.
 
   Cerró.
 
   Laura rió de buena gana.
 
   — No dejaré que te aburras, hermanito.— prometió en el aire.
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   Encarni estaba nerviosa, sin saber aún el motivo, lo único que sabía era que esta tarde quería ver el cuadro y asegurarse de que tenía todo lo necesario. No podía estar desperdiciando tiempo porque le gustase Cristian… Se paró en seco delante del retrato de la fuente, no… a ella no le gustaba nadie… ¿Cristian? Era solo que la había dejado conducir su descapotable y estaba embelesada, sólo eso.
 
   — Señorita Gómez, la comida está servida en la salita pequeña.
 
   — ¿En la mesa redonda?— interrogó perpleja.
 
   Lina sonrió asintiendo.
 
   — ¿Sabe dónde es?
 
   — Eh… sí, claro…. Creo… — dudó.
 
   — La guiaré, no se preocupe.
 
   Salieron del gran salón, caminaron a través de la estancia siguiente, rodeándola, y llegando a la habitación en la que estaba todo preparado sobre la mesa camilla.
 
   — ¿Por qué aquí? Creí que el comedor era esa mesa grande…
 
   — Y lo es, la cocina pilla muy cerquita y este sitio es más acogedor, ¿no te parece?
 
   Acogedor… Encarni observó la salita de tres paredes rectas y una semicircular con un gran ventanal, forradas de madera hasta la altura de su nariz; una chimenea pequeña ocupaba la pared lateral; había cuadros familiares colgando y un par de paisajes, una tele de 22 pulgadas, la mesa redonda con cuatro sillas alrededor, un estante con libros y, justo al lado de la ventana, una mecedora. Sí, era acogedor. 
 
   — El señorito Cristian suele venir a menudo aquí para relajarse.— informó Lina.— Siéntese, señorita… digo… Encarni.— recordó con una nueva sonrisa.
 
   La sopa estaba sobre la mesa humeando, un servicio al lado del otro, a la luz de la ventana y con vista a la televisión. 
 
   — ¿Tardará mucho Cristian?
 
   — No, no lo creo, Rosa ha ido a llamarle.— le contestó.— Voy a ir a por la jarra de agua, me olvidé ponerla.
 
   Encarni asintió, tomando asiento frente a la ventana, observando sin querer la mecedora… aquí era donde se relajaba. Podía imaginarse perfectamente la mecedora moviéndose, la estufa encendida y a Cristian leyendo algo ahí sentado.
 
   — La sopa huele de maravilla, ¿no crees?— oyó que decían a su lado.
 
   Encarni parpadeó estupefacta, saliendo de la ensoñación. Cristian estaba sentado y probando la sopa. Sintió como sus carrillos se arrebolaban, reaccionó tomando la cuchara, metiéndola en el líquido caliente y espeso, disimulando.
 
   — Mumm… es cierto… y está deliciosa.
 
   Cristian sonrió divinamente a sus ojos. Notó que se había cambiado, ¿y echado perfume? Él sí que olía de maravilla.
 
   — (No, no… concéntrate, Encarni, estas comiendo con un viejo amigo, y tan solo llevas un día y medio… has venido a trabajar, a trabajar…)— se repitió mentalmente como un mantra.
 
   El muchacho siguió su ejemplo de comer, asintiendo ante el sabor.
 
   — Y dime,— le habló de nuevo cuando acabó.— ¿cómo es que no tienes novio?— Encarni lo miró en una mueca, ¿por qué aquella pregunta precisamente?— Siento curiosidad, mi primo empezó con eso y… aún recuerdo tus desventuras con los chicos.
 
   Ella resopló su flequillo.
 
   — Eso es algo que deberías no recordar, — tomó otra cucharada distraída.— sigo teniendo esa mala suerte.—contestó.
 
   — Vaya.— habló compasivo.— ¿Te dejó por otra? ¿Era un capullo?
 
   — No me dejó por otra… bueno, aún lo estoy planteando; ¿Y capullo? Bueno… es un idiota, desde luego.— refunfuñó.
 
   — De acuerdo, cambiemos de tema, parece que este te pone de muy mal humor. No tienes que contarme si no quieres.
 
   Encarni no dijo nada, se dignó en terminar su líquido.
 
   — ¿Y tú, tienes novia?
 
   Cristian sonrió.
 
   — La tuve, una y ninguna más.
 
   La muchacha lo miró mediocre.
 
   — ¿Sólo una? Venga ya.
 
   — En serio, ¿qué te hace suponer que no es cierto? 
 
   — Pues no eres feo precisamente, verás.— dijo ella como el que no quiere la cosa.
 
   El ego de Cristian subió, lo consideraba guapo, ¿no?
 
   — Apenas he tenido tiempo, ya te dije, tras la muerte de mis padres solo pude poner ojos en llevarlo todo.
 
   — Pero tuviste una novia.— recalcó su amiga.
 
   Cristian carcajeó risueño.
 
   — ¿Acabas de creerme?
 
   — No me queda otra.— contestó ella encogiéndose de hombros.
 
   — Sí, la tuve… dejémoslo ahí.— se echó agua de la jarra bebiendo.— Parece que este fuese un tema demasiado delicado para ambos.
 
   — Eso significa que tenemos algo en común. 
 
   Cristian la miró fijamente unos segundos. Ella tenía los ojos brillantes, como si le costase retener las lágrimas, ¿qué le habría pasado?
 
   Lina hizo su aparición con el carrito de camarera para recoger sus cuencos vacíos y servir el segundo plato. Los dos señoritos estaban muy callados, hasta que ella se fue, con cara extrañada.
 
   Encarni tomó el tenedor ancho, cogiendo las verduras de alrededor de la ternera. Cristian siguió su ejemplo, sin decir nada aún. Sería mejor esperar a que ella rompiese el silencio.
 
   La muchacha estaba comenzando a sentirse incómoda, no quería recordar para nada su largo y falso noviazgo anterior, dolía demasiado. Y tampoco iba a amargarle con su historia tan larga de contar, no era momento.
 
   — Comenzaré… esta tarde con el cuadro… — logró decir, aun con el nudo en la garganta, sin mirarle.
 
   — Hazlo cuando acaben los albañiles, por favor. Hoy deberían acabar del todo, Lina y Rosa, pueden acompañarte mientras limpian y recogen un poco.— le sugirió.
 
   Ella asintió sin dejar de comer.
 
   — De acuerdo, lo haré cuando se marchen. Pero hasta que llegue la hora, tengo que hacer algo.
 
   — ¿Quieres dar un paseo conmigo mientras yo trabajo, a caballo?— le preguntó sin darse apenas cuenta.
 
   Encarni le echó una mirada de sorpresa; Laura, que estaba tras ella, alzó su pulgar guiñando un ojo a su hermano, que se puso nervioso.
 
   — Esto… yo… nunca he montado a caballo…— dijo aturdida.
 
   — No te preocupes, montaremos a Tom Cruise.
 
   — ¿Tom Cruise? ¿Cómo vamos a montar a un actor?— le preguntó confusa sin pensar siquiera.
 
   Laura rió de buena gana. Cristian también lo hizo.
 
   — Tom Cruise es el nombre del caballo que montaremos… jajaja… 
 
   Los colores subieron nuevamente a los carrillos de la muchacha.
 
   — Pero no quiero molestarte mientras trabajas.
 
   — No pasa nada, sólo voy a mirar cómo va todo. Será como un paseo, te traeré para cuando se hayan ido los albañiles, te lo prometo.
 
   La chica lo observó aún sin saber qué decir.
 
   — ¿Te agrada la ternera con champiñones?
 
   Encarni reaccionó despacio, mirando su plato.
 
   — Esta… muy buena…— respondió tomando un nuevo bocado.
 
   — Bien, te recogeré a las cuatro en los establos, pídele a Lina que te lleve.
 
   — Sí, lo haré, gracias…. – habló percatándose entonces de que acababa de aceptar su invitación.
 
   Cristian sonrió distraído, comiendo con apetito. El sonido de las noticias del televisor, ocupó el silencio de ambos, pensativos en lo suyo.
 
   Lina cerró la puerta despacio, con una sonrisa en su rostro de pilla.
 
   — ¿Y bien? ¿Qué ha pasado, Lina?— le preguntó Tomás.— Vamos cuenta, cuenta… si vieras la carita que tienes ahora mismito… Venga, niña, que va a venir Rosa y nos va a regañar por espiarles.— la apremió.
 
   La sirvienta se recompuso, sin poder evitar el entusiasmo en su voz.
 
   — El señorito la ha invitado a ir con él a caballo esta tarde. 
 
   — ¿Sí?— habló el cocinero sorprendido.
 
   — ¡Sí!— le confirmó la muchacha feliz, pegando un pequeño saltito.— Y yo le indicaré a la señorita donde están los establos. 
 
   — ¿Y Encarnita ha aceptado? – su compañera asintió volviendo a sonreír.— ¡Válgame Dios! Esto va en serio.
 
   — Yo diría que viento en popa, por lo que veo.— se oyó la voz autoritaria del ama de llaves.— Ejem.— tosió disimulada mirando a ambos empleados.
 
   Tomás se giró deprisa, cogiendo un cucharón y moviendo el contenido de la olla que preparaba para la cena. Lina se movió también, abriendo la nevera para sacar el postre.
 
   — ¿Cómo es que Cristian ha invitado a la señorita?— Tanto Tomás como Lina, dejaron lo que tenían entre manos posándose enfrente de Rosa, hablando a la vez.— Calma, calma, de en uno en uno, por favor.—  les habló divertida.
 
   Lina le contó la conversación escuchada; todos tenían esperanzas puestas en que Encarni fuese la elegida por su señorito; y que se quedase con él.
 
   ********************
 
   La tarde se presentaba con una ligera brisa y algunas nubes adornando el cielo. Encarni había llegado al establo guiada por Lina, que la había proporcionado unas mallas chocolate para montar y botas; una camisa de franela rosa palo y un chaleco beige, terminaban con su atuendo. Había recogido su pelo en una coleta alta, y no podía evitar liar su dedo índice en algunos mechones sueltos a causa de los nervios.
 
   — Señorito Cristian.— lo llamó Lina alzando la voz antes de cruzar la puerta de los establos.
 
   Encarni la siguió adentro en un paso lento, notando como su estómago tenía un pequeño pellizco.
 
   — Estoy al fondo.— oyeron decir.
 
   Las dos mujeres, caminaron hacia el lugar donde se hallaba. Encarni recorrió con la vista el interior, en algunos recovecos, había cuadros sencillos de paisajes y caballos, por las pinceladas, supuso que serían de su amigo.
 
   Dos hombres, además del señorito, estaban allí acarreando paja y limpiando uno de los establos.
 
   Cristian se enderezó dejando de cepillar a Tom Cruise, sonrió a Encarni.
 
   — ¿Lista para montar?
 
   — No.— contestó ella sin vacilar.— Nunca he montado, ¿cómo voy a estarlo?— puso los brazos en jarra mirando al caballo.
 
   Lina y los dos hombres, rieron por la actitud defensiva de la chica. 
 
   Cristian sonreía de oreja a oreja.
 
   — Tranquila, tranquila…— le habló suave.— es Tom Cruise.
 
   — Pues no se parece en nada, bueno… quizás en los ojos azules.
 
   Más risas por lo empleados. Cristian se tapó la boca para disimular; Encarni no paraba de observar al cuadrúpedo, y el animal, a ella.
 
   El señorito hizo una señal que solo vieron Lina y los hombres, se fueron sigilosos dejándolos solos. Fue cuando se sorprendió de que ella, acercaba la mano a la frente del caballo hasta acariciarlo, Tom Cruise estaba quieto, cerró los ojos al contacto y suspiró.
 
   Cristian miró la escena sorprendido.
 
   — Es agradable.— habló la muchacha sin dejar al animal.— Nunca imaginé que tocaría a uno de verdad. Te sienta el nombre.— le habló al caballo.
 
   Su amigo enarcó una ceja.
 
   — ¿Y eso? Hace unos segundos decías que no se parecía en nada.
 
   — Bueno… una cosa es que le siente el nombre y otra que parezca un humano, ¿no crees?— se defendió.
 
   Él negó riendo.
 
   — De acuerdo. – suspiró, cogió la montura dejándola caer sobre el lomo.— Vamos, arriba.
 
   Encarni se mordió el labio, notando como los nervios volvían a por ella.
 
   — ¿Y si me caigo?
 
   — Esta bien, montaré contigo.
 
   — No es eso lo que…
 
   Apenas le dio tiempo de replicar, porque Cristian subió y tiró de ella con sencillez, poniéndola delante de él, de medio lado. Tiró de las riendas y salieron del establo por la puerta trasera. 
 
   El trote tranquilo del animal, resultaba relajante. Recorrieron los campos de olivos y vieron los primeros cerezos en flor. Caminaron por entre el ganado, y tras acabar todo el circuito que Cristian solía hacer, pararon al lado del río.
 
   Encarni no se atrevió a moverse en todo el trayecto, sus hormonas, de alguna forma, habían aflorado; los brazos de Cristian eran fuertes y firmes; y aunque había intentado el mantenerse lo más derecha que podía para no rozar su espalda con el cuerpo de él, gracias a Tom Cruise, había resultado imposible, y las consecuencias fueron, maldecir en gritos internos la cercanía, controlar sus nervios y convencerse que él solo era un amigo… sin embargo, hacía que todos sus razonamientos decayesen.
 
   El muchacho bajó primero, ayudándola a ella después, alzándola en brazos. Cristian sonrió al ver como el rostro de la chica se sonrojaba por el ligero contacto.
 
   — Tranquila, no pesas nada; puedo asegurarte que he cogido cosas mucho más pesadas que tú durante horas.
 
   — Ya.— repuso ella sin mirarle.— Y también las cogerás en volandas y las llevarás en tu caballo.
 
   Él sonrió dejándola caer con suavidad en el suelo.
 
   — Acertaste.— le contestó pícaro.
 
   — ¿No me digas? – Refunfuñó ella, un pelín molesta.
 
   — No eres la única mujer que he conocido.— se defendió encogiéndose de hombros.
 
   Aquella frase la pilló desprevenida, lo miró incierta.
 
   — Supongo… que no.— logró decir.
 
   Él se volvió para verla extrañado por su tono. Encarni agachó la cabeza disimulada y avanzó a la orilla sin dar más importancia al asunto; ¿qué era lo que acababa de decirle? ¿Por qué lo había soltado?
 
   La brisa era suave y conveniente para la temperatura que había subido, el río abarcaba gran parte del pequeño valle donde se encontraban, rodeado de olivos, pinos y sauces llorones; la primavera hacia sus toques con hierba y flores de colores por todos lados entre las rocas. Algunos animales, bebían en la orilla de enfrente.
 
   Cristian la observó meticuloso; la muchacha parecía estar en otro mundo, no miraba a ningún lado aunque su vista estuviese fija en las rápidas y claras aguas.
 
   — ¿Qué piensas?— le preguntó acercándose por detrás.— ¿Encarni?
 
   — Eh… en nada… — tomó aire, lo exhaló sin mirarle.— Me sorprendiste.
 
   — ¿Te sorprendí? Nunca he dicho que fuera un santo.
 
   Ella rió.
 
   — No lo eras cuando estudiábamos, aún recuerdo algunas florituras tuyas.— volvió a reír.— Pero nunca tuviste nada serio; supongo que al final sucedió,— se regañó de nuevo mentalmente.— me lo dijiste al comer; perdona… no le di importancia… pero de alguna manera, siento que sí me importa.
 
   Y era cierto, le importaba, acababa de darse cuenta; ¿qué le ocurría? Sólo habían pasado un par de días, no más… Cristian se había convertido en un hombre puramente atractivo, no podía negarlo, quizás algo más severo, aunque estaba segura de que debajo de esa faceta seguía siendo el mismo que ella conocía. 
 
   Se abrazó a sí misma, notó como le escocían los ojos… no debía importarle, pero Cristian debía haber sufrido tanto como ella cuando no quiso mencionarlo en la comida.
 
   El muchacho la volvió tomándola de los hombros; la cara de la chica de pura sorpresa y ojos vidriosos, lo dejaron atónito por unos segundos.
 
   — Sólo tuve una relación seria, que no acabó nada bien.— le explicó, atrapando su mirar.
 
   — ¿Qué… pasó?— se atrevió a preguntar, anonadada por su propia reacción y la de él; sin ganas de que la soltara.
 
   — Iba a por mi dinero.— contestó secamente, desviando un suspiro antes de regresar a ella.— Nada agradable qué contar. 
 
   — Lo siento… — Bajó la cabeza apesadumbrada, sus conclusiones eran correctas, su amigo estaba dolido  con solo mencionarlo.— Supongo que tu vida no es tan sencilla.
 
   — Puede serlo, sólo que hay que hallar la manera.— le habló dulce alzándola de la barbilla, se aproximó más a ella.— Jamás pensé que llegaría a verte de nuevo…
 
   Una tímida alarma sonó en la cabeza de la muchacha, y ella, decidió ignorarla.
 
   — Yo tampoco… podía imaginarlo…
 
   Encarni se sobrecogió por momentos por ese verde y marrón del iris en el que se reflejaba, que la absorbían como un frondoso bosque. La boca de él, estaba tan cerca de la de ella.
 
   — Supongo… — y se aproximó más aún, hasta tener su nariz rozando la suya.— que debe ser un capricho del destino… 
 
   — Supongo… que sí…—siguió ella, cerrando los ojos, silenciando a su razón.
 
   Cristian saboreó sus labios, apretándolos contra los suyos, mientras su mano derecha, la alcanzaba por detrás, y con la otra, sostenía su rostro. Un fuego comenzó a abrirse paso entre ambos; Cristian, profundizó el inocente beso, introduciéndose en su boca y ella respondió vorazmente; la apegó más a él, notando cada forma de su cuerpo, oyendo sus latidos arrítmicos mezclados con los suyos propios. Los brazos de Encarni se enlazaron alrededor de su cuello, sin alejarse.
 
   Un bocinazo de un coche, los hicieron parar de golpe, separándose unos pasos debido al susto. Cristian buscó el sonido injuriando para sus adentros, ya que no paraba de sonar, su cerebro le recordó que no tenía cita alguna que esperase. Observó a Encarni, ella lo miraba aún con la respiración agitada, su rostro arrebolado y labios hinchados debido al beso. Aquella imagen hizo que su enojo interior aumentase por las ganas de continuar.
 
   — Parece que alguien me reclama.— dijo, y su voz sonó extrañamente ronca.
 
   — Debemos volver entonces.— se apresuró a decir ella, aligerando sus pasos hacia el caballo.— No hagamos impacientarse a quién sea más de lo que está.
 
   Realmente se sentía así, el pitido del automóvil seguía estridente, los animales habían huido despavoridos.
 
   — Vayamos.— casi rugió Cristian.
 
   La ayudó a subir y luego lo hizo él, el calor del cuerpo de la muchacha había aumentado, quizás tanto como el suyo. Cerró los ojos brevemente, concentrándose en llegar hasta la hacienda y acallar a quién fuese, y luego… luego… 
 
   Tiró de las riendas de Tom Cruise, el caballo comenzó a galopar.
 
   — Esto solo ha sido un beso… — le dijo a Encarni, que se volvió para mirarlo sorprendida y colorada.— por el que pienso continuar.
 
   Encarni se sonrojó aún más si cabe. Los brazos de Cristian la rodeaban y rozaban, haciéndola imaginar mil cosas ante esas palabras.
 
   — Esperaré la segunda parte.— respondió casi en susurros, aún sin poder creer lo que había dicho.
 
   Cristian sonrió. Embistió contra el cuadrúpedo aumentando el trote.
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   El lancia voyager de color marino oscuro, sonaba escandalosamente.
 
   — Por favor, señorita Sara, pare ya. Está llamando la atención de todo el mundo.
 
   — Compréndame, Rosa, es Teresa quién está impaciente, no yo.
 
   Rosa suspiró negando, la abuela del señorito siempre había sido una mujer que le gustaba todo a pedir de mano. Eso era normal, lo que no, aquella visita, sin Simón de por medio.
 
   — ¿Y el señorito Simón?— preguntó.
 
   — Se quedó en la peletería, había varias clientas esta tarde, y Teresa me pidió que la trajese.— explicó la muchacha, volvió a darle a la bocina mirando alrededor.— Seguro que ya me ha oído.
 
   Como si el cielo la hubiese sentido, el trote del caballo paró a sus espaldas. 
 
   — Señorito Cristian, su abuela y la señorita Sara han venido a visitarle. 
 
   Cristian descendió del caballo, tomó la mano de Encarni. Sara se volvió para verles y frunció el ceño.
 
   — Voy a dejar a Tom Cruise en los establos, llama a Gerónimo y que ayude a bajarla, tomaremos algo en el salón. Encarni, puedes acompañarnos si quieres.
 
   Ella lo miró sin saber qué decir. Rosa asintió y se alejó hacia la casa.
 
   — Hola, Cristian, Encarni.— saludó Sara acercándose, dándose cuenta de la mano cogida.— ¿Un buen paseo por los campos de olivos?— preguntó simpáticamente.
 
   Cristian la ignoró y tiró de su amiga, sosteniéndola leve hasta que tocó el suelo. Sin soltarla, se volvió hacia la cuidadora.
 
   — Hola, Sara. ¿La abuela no podía avisar de que iba a venir?
 
   — ¡Ay…! Ya la conoces, le dio por ahí, dijo que era importante.
 
   — ¿Y Simón?— interrogó al no verlo extrañado.
 
   Sara suspiró, mirando disimulada la mano de Cristian sobre la otra de la chica. Sonrió.
 
   — Clientes.— respondió.
 
   — ¡Vaya! Qué lástima…— comentó aliviado. Encarni sonrió al notar su gesto, olvidándose por completo de sus dedos cogidos delante de una extraña.— Espérame dentro con la abuela, Sara; Encarni y yo, no tardaremos.
 
   — Claro, por supuesto.— respondió cortés.
 
   — Llevemos a Tom.— le habló a su amiga.
 
   Ella asintió sin rechistar y se alejaron andando.
 
   Sara apretó los puños con los brazos estirados, menos mal que había convencido a la anciana de ir a ver a su nieto; sabía que Cristian había tenido amigas, pero nunca les prestaba esa dulce atención que acababa de presenciar.
 
   — Señorita Sara,— oyó que la llamaban.— ¿puede abrir la puerta?
 
   Sara se giró hacia Rosa y Gerónimo; caminó hacia ellos y abrió, encubriendo su rabia, mostrando una serena sonrisa en su rostro.
 
   Sacó la silla de ruedas en silencio, aproximándola hacia la puerta por donde asomaba Teresa. Gerónimo la levantó con cuidado y la sentó.
 
   — Menos mal, creí que no iba a salir de este coche en toda la tarde, con el calor que está haciendo.— decía la anciana.— ¡Ay! Rosa, estás igual que siempre, querida. – La ama de llaves sonrió.—  Y tú chaval, esos bíceps son auténticos, físicamente demostrado.— aplaudió al joven, que rió.— Venga, venga… vamos adentro, ya tengo ganas de probar algo de Tomás. Vamos, Sara, hija, hiciste bien en darle a la bocina todos esos minutos.
 
   — ¿Usted cree, señora?—preguntó con una pícara sonrisa.
 
   — Por supuesto, niña, no podía soportar estar ahí metida más tiempo.— respondió la abuela.
 
   Sara cerró el coche, empujó el carrito hacia la casa, mientras que Rosa le sostenía el portón de entrada para que pasasen, seguidos de Gerónimo.
 
   *******************
 
   — Siento que hayamos tenido que volver tan pronto.— se disculpó Cristian cerrando la valla de la cuadra donde Tom Cruise descansaba. Se volvió hacia ella.— No me arrepiento de haberte besado, quiero dejártelo claro.
 
   Encarni sonrió tímida, mirando un momento sus zapatos.
 
   — Yo tampoco… sólo que es extraño.
 
   — ¿Por qué resulta así?— interrogó curioso.
 
   Ella suspiró.
 
   — No he contado nada de mi última relación.— explicó, suspiró nuevamente.— Me prometí a mí misma olvidarme de todos los hombres que se me cruzaran.
 
   — Bueno… yo no me crucé, te contraté para una restauración… creo que no es lo mismo, no soy como todos, un espécimen fuera de lo común.— Dijo intentando hacerla reír.
 
   Lo miró negando.
 
   — ¿Lo eres? Estoy… tan cansada…— habló bajando la voz.
 
   Cristian la observó meditativo, preguntándose qué tan grave había sido aquel último ex.
 
   — ¿Vas a tomar algo con la abuela y conmigo?
 
   Ella negó.
 
   — Debo ponerme manos a la obra con el cuadro, si no te importa.
 
   — ¿Seguro?
 
   — Seguro.— le respondió reteniendo su mirada.
 
   Se quedaron un rato así, parados uno frente al otro. El relincho de Tom Cruise los sacó del ensimismamiento.
 
   — Bueno… vayamos adentro.
 
   — Sí, tengo que coger algunas herramientas y cambiarme.
 
   — Claro… — la vio salir sin decir nada más.
 
   Aguardó unos minutos y se dejó caer contra la pared; cerró sus ojos pensativo. 
 
   — Hermanito,— oyó.— no puedes echarte atrás ahora, hazle ver que tú eres increíble. Además… no me gusta Sara.
 
   Cristian suspiró sin abrir los ojos.
 
   — Laura, las cosas no son tan sencillas.
 
   — Encarni me gusta.— recalcó la niña.— Dale tiempo, ella te ha respondido el beso, ¿no?
 
   Fue cuando decidió mirarla con una ceja levantada.
 
   — Pero bueno, Laura, eso son cosas de mayores.
 
   — Oh, no puedes regañarme, soy un fantasma, y esto es como mi telenovela preferida.
 
   — Esto es el mundo real, fantasmita, no espíes los momentos íntimos.
 
   — No me meto en la ducha con nadie.— refunfuñó.
 
   Cristian silbó.
 
   — Menos mal, ya iba planificar mi próximo baño con un “censurado para fantasmas”.
 
   Laura le sacó la lengua.
 
   — No eres tan impresionante.
 
   — Ya.— dijo divertido por los gestos; se puso derecho.— ¿Por qué no te gusta Sara? Cuida bien de la abuela.— preguntó dándose cuenta de que la pequeña sabía todo lo que ocurría en la casa y a su alrededor.
 
   La niña lo miró seria, frunció el ceño.
 
   — Es mala.— contestó simple y desapareció.
 
   Cristian exhaló el aire contenido y andó hacia la casa. Menos mal que nadie lo veía hablar con su hermana, sino le darían por loco.
 
   ********************
 
   Tomó un chándal que usaba para trabajar, se quitó la ropa que tenía y vistió la pensada. El reflejo del espejo le devolvió la mirada, quedándose parada, memorando aquel beso que pareció mágico, no solo inesperado.
 
   Sacudió la cabeza.
 
   — ¿Cómo fue que me gustó?— se preguntó en voz alta, puso los brazos en jarra y frunció el ceño.— Dijimos que nada de hombres en una buena temporada. Pero es que es Cristian… ¿verdad? Ay… Besa tan bien…— negó de nuevo, su coleta se aflojó del movimiento.— No, no, no… seré tonta, y encima respondí feliz de que me besara y le he dado pie para continuar… ah… debo estar poseída.
 
   Cerró la puerta del armario. Un pequeño ruido llamó su atención hacia la ventana; se aproximó al ver que estaba abierta, y el aire, había movido las cortinas que se habían enganchado en los picos del marco.
 
   Saltó levemente para ponerlas bien, fijándose entonces en el exterior. ¿Cristian? Ah, no… otra vez no. 
 
   — Sí… otra vez, sí…— se vio diciendo en voz alta nuevamente contemplando el torso del muchacho quitándose la camiseta antes de entrar por la puerta de atrás de la cocina.— Este chico debe tener costumbre de hacer esto…
 
   Cristian alzó su mirada al notar que lo observaban, Encarni se escondió rápidamente agachándose, con el corazón desbocado y notando que se había quedado con la boca abierta, deleitándose de la vista de su bronceado y marcado cuerpo. Tenía que admitirlo, no estaba nada pero que nada mal.
 
   Se asomó precavida, para ver si aún seguía ahí, pero ya no estaba. Se dejó caer de rodillas al suelo soltando el aire aliviada. Pensándolo bien, ella era una mujer adulta, se sentía atraída por él, ¿qué tenía de malo? Es más, siempre había sido una chica buena, ¿qué pasaba si intercambiaba los papeles? No amar… sólo disfrutar… 
 
   Medio convencida, se puso en pie, cogió algunas herramientas que necesitaría, sus gafas protectoras, guantes de silicona y un gorro. Bajó las escaleras; Laura cerró la ventana, rió y se marchó tras ella.
 
   ********************
 
   Sara miraba a su alrededor con crecido interés, una casa grande y bonita, de muebles caros aunque no lujosos, y con un dueño atractivo a su vista tanto de bolsillo como de cara. 
 
   Cuando vio el anuncio de cuidadora y de quién se trataba, a sabiendas de quién era gracias al apellido y los chismes del pueblo, no se lo pensó dos veces en llamar. Eso sí, tuvo suerte de que la cogieran. Luego vino lo demás, pero eso era más que alto secreto, y aun estaba en misión de ello.
 
   La abuela de Cristian y Simón, los dos primos solteros más codiciados por las féminas del pueblo, no era una persona complicada, pero sí impaciente, y a veces, sorprendente en imaginación y observación.
 
   — Sara, querida, siéntate, pronto vendrá mi nieto, no tienes porqué estar de pie.
 
   La muchacha se volvió con una sonrisa hacia la anciana mujer, acomodada alrededor de la mesa baja de café.
 
   — No se preocupe, Teresa, estoy bien así.
 
   — Más vale que te sientes y dejes de admirar el paisaje.— le saltó la abuela con una sonrisa pícara.
 
   Sara, se sorprendió momentáneamente, pero pronto volvió a guardar la compostura, dirigiéndose a un cuadro, disimulada.
 
   — No sabía que te gustase la pintura, Sara.— dijo una voz que ella conocía muy bien.— ¿Te gusta este cuadro?
 
   Sin quererlo, la muchacha había ido directa a un cuadro que representaba un río en el atardecer. Miró a Cristian que estaba de pie a un lado de su abuela, observándola.
 
   — Es muy bonito, no sé mucho de pintura.— volvió al lienzo.— ¿Monet?
 
   La risa de Cristian ante tal nombre, resonó en toda la sala en ecos, incluso la anciana reía.
 
   — ¡Ay, querida!—habló Teresa.— Es cierto que no tienes ni idea de arte. Mira bien, es de mi Cristian, está firmado en la esquina por él.
 
   Avergonzada, la cuidadora se fijó en la esquina derecha comprobando lo evidente y poniéndose más roja aún si cabe.
 
   — Lo siento….— casi susurró, aún ruborizada.— pero de verdad que me parece hermoso.
 
   — En eso estamos de acuerdo, querida.— contribuyó la mujer mayor.
 
   — Siéntate, Sara. ¿Qué quieres tomar, café, té…?— le preguntó ignorando el tono sarcástico de su abuela.
 
   La muchacha se hizo con una de las butacas de la sala antes de contestar.
 
   — Café.— dijo.— Con dos azucarillos.
 
   Cristian la miró, seguro de que estaba avergonzada por haberla pillado, Sara siempre se había mostrado como una mujer segura de sí misma, verla mediocre unos instantes, lo hizo sonreír. Laura debía estar equivocada.
 
   — Aquí tienes.
 
   Sara tomó el platillo con la taza y removió el contenido. Lo miró extrañada.
 
   — ¿Cómo es que estás sirviendo el café, Cristian?
 
   Él se encogió de hombros mirando a la anciana, sonrió.
 
   — Sólo en contadas ocasiones viene mi querida abuela, — Teresa le devolvió el gesto a su nieto.— aún así, ¿necesitáis algo y por eso habéis venido tan repentino? La última vez, — miró a Sara.— recuerdo que llamaste una semana antes, aunque no me dijiste el día. Y por lo general, venís con Simón.
 
   Sara se golpeó internamente ante la buena memoria de Cristian.
 
   — Bueno… la abuela sabe del cuadro que estás restaurando…— se excusó, ese tema le encantaba a la anciana, y lo sabía de sobra, ya que ésta, no paraba de parlotearle sobre la chica rubia y su labor.
 
   Cruzó los dedos mentalmente para que la mujer se metiera de lleno en su pobre explicación.
 
   — Es cierto, Cristian, hijo; sé que Encarni iba a restaurar el cuadro, pero es tan enorme… que no puedo imaginarlo. Y encima ahí sola, con esos rumores que se oyen… ya sabes, los obreros.
 
   El muchacho negó suspirando. Se dejó caer sobre sus piernas, sentado frente a la mujer mayor en una silla.
 
   — Sólo son eso, rumores. Espero que no hayas venido a asustar a mi trabajadora reciente.— le advirtió.
 
   Teresa sonrió pícara.
 
   — No es para tanto, de seguro que ha trabajado en sitios peores y más lúgubres que esa parte de la casa. No le des tanta importancia, jovencito.— Se llevó un trozo de pastel de fresa a la boca.— Mumm… Tomás sigue siendo el mejor… 
 
   Cristian volvió a suspirar.
 
   Sonrió.
 
   — Se lo diré de tu parte.
 
   — Entonces podemos ir a ver a tu amiga del instituto.— le habló de seguido.
 
   El muchacho se sorprendió por la rapidez de sus intenciones esclarecidas. 
 
   — Debe estar ocupada.— respondió apresurado.
 
   — Pues vayamos a comprobarlo.— insistió acabando su trozo de dulce.— Vamos, Sara, yo te digo para llegar a la otra parte.
 
   Sara tomó su café a toda prisa, se levantó asintiendo. 
 
   Cristian no pudo hacer otra cosa que correr en tomar su brebaje y seguirlas.
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   El lienzo debía tener los mismos años que Cristian desde que fue retratado, concluyó Encarni, por su color, apagado y aspereza. Despacio, giró el enorme cuadro y lo dejó boca abajo sobre una vieja manta que le habían proporcionado Lina y Rosa, las cuales, estaban limpiando cerca, ya que sus cepillos, trapos y fregonas, se sentían.
 
   Lina había puesto una radio encima de una mesita de teléfono que había en el centro antes de subir las escaleras. La música alegre de radio olé, sonaba por todo el lugar.
 
   Se quitó los guantes y examinó buscando los clavos para quitar el marco y poder trabajar sobre la pintura sin obstáculos. Pronto los halló, tomó la parte plana y lisa de su martillo para desclavar. La radio hizo un ruido raro… Encarni alzó la cabeza momentáneamente, mirando en su dirección, estaba segura de que la música que sonaba ahora, parecía la de franskentein. Sacudió la cabeza, volviendo a su tarea.
 
   Lina se apresuró a llegar a la radio y trató de cambiar la emisora, pero nada.
 
   — ¿Será posible?— exclamó la sirvienta con los brazos en jarra.— Se volvió a estropear, ¿y por qué con esta canción de esa película?
 
   Encarni la miró de reojo, ¿no era su imaginación?
 
   — Serán interferencias.—habló a Lina encogiéndose de hombros.
 
   — Pues no lo sé, aunque prefiero pensar en que pueden serlo y propias de la naturaleza.— contestó con un escalofrío.
 
   ¿Y si tenían razón los obreros con esos cuentos de fantasmas? 
 
   La puerta principal se abrió delante de la sirvienta; ambas mujeres observaron quién era. Lina se puso derecha como un palo y Encarni se levantó sorprendida. La radio aumentó el volumen con dramatismo mientras la comitiva terminaba de entrar; y cuando estuvieron dentro, Encarni pudo jurar que se oía un “Tatachánchán…” lúgubre.
 
   Cristian miró la radio extrañado.
 
   — ¿Pero qué música estáis escuchando?
 
   Lina se apresuró a intentar nuevamente cambiar de emisora, pero no hizo falta. La canción de Silencio, de Bisbal, sonó con fuerza.
 
   — Esa canción es mucho mejor.— habló la abuela.— Hola, Lina, pero mírate… qué linda que estás, te estás convirtiendo en toda una mujercita.
 
   La muchacha, que conocía a la anciana desde que era niña, sonrió arrebolada.
 
   — Pero qué cosas dice, señora Teresa. ¿Necesitan algo?— preguntó cortésmente.
 
   Cristian miraba a Encarni desde abajo, y ella, desde arriba. Sus expresiones eran como un libro abierto que decían: ¿Qué haces aquí? Y él contestando; la abuela, quería verte.
 
   Sara estudió el nuevo recinto, había oído que aquella parte estaba recién renovada ya que fue acosada por un incendio. No tardó en reparar que faltaban bastantes muebles y en que el lugar estaba reluciente.
 
   — Dejaros de hablar en lenguaje corporal.— oyó Sara decir a Teresa, miró a la anciana curiosa sin saber a qué se refería.— Cristian, hijo, ya está bien, tu cara lo dice todo. ¿Quieres dejar de disculparte con ella?
 
   — (¿Con ella?)— pensó Sara, fue cuando alzó su vista y vio a la muchacha. Sonrió falsamente.
 
   — Ya te dije que estaría liada. Además, le pago por horas.
 
   — Esta hora será como una extra, encárgate de ello.— lo cortó la mujer mayor caprichosamente.— Sara, querida, acércame a las escaleras.
 
   La nombrada obedeció sin rechistar, a sabiendas del humor de la anciana y de sus ideas, que cuando se le metían entre ceja y ceja, no había quién la cambiara de parecer. Vislumbró a la muchacha que consideraba su rival, bajando los escalones para estar a la altura de su señora.
 
   — Buenas, Doña Teresa.— la saludó Encarni cortésmente dedicándole una sonrisa.
 
   La abuela se la devolvió, estiró el brazo y la enganchó de la mano. Encarni se sorprendió sobremanera, teniendo que mantener el equilibrio de improviso por el tirón inesperado.
 
   — ¿Cómo va ese cuadro? Es una reliquia para mi nieto y para mí; ahí está mi querido hijo y nuera, y mi pequeña Laura… 
 
   Encarni suavizó su rostro. Esa pintura era especial en verdad, era el recuerdo de una familia unida.
 
   —  No se preocupe, doña Teresa; ahora mismo estoy quitando el marco con cuidado, ya he comprobado la textura y los daños, quedará perfecto, nuevo.
 
   — Eso espero, jovencita. Y no hace falta que corras, ya sabes ese refrán: “Díctame despacio que tengo prisa”, tu ve despacio que lo harás mejor y así puedes disfrutar de la compañía de mi nieto por un tiempecito más.— Encarni se quedó cortada, Sara refunfuñó mirando a un lado. La aproximó a su cara para hablarle al oído.— ¿Acaso no te gusta mi nieto? Es todo un bombón y un caballero, sin duda, un caballero. 
 
   — Esto… 
 
   Ella la miró roja.
 
   — No me digas que sólo viniste a trabajar, sé cómo te ha mirado y cómo le mirabas cuando he llegado. Seré mayor, pero no se me escapa una. Además, a Laura le encantas.
 
   La soltó dejándola que se irguiera, con una expresión pálida.
 
   — ¿A Laura… le encanto?
 
   — Sí, querida, no sería extraño que estuviese siempre a tu alrededor haciéndote ver cosas con sus tejemanejes, mi nieta es una picarona.
 
   — Pero si su nieta… está…— comenzó a decir apabullada.
 
   — Teresa, no puede asustar a los empleados así como así.— la regañó Sara.— Este sitio cuando esté a solas debe ser un poco escalofriante.
 
   Encarni miró a su alrededor; aquella anciana hablaba de la hermana de Cristian como si realmente estuviera… y el sitio… Sacudió la cabeza prefiriendo no imaginar. Sara sonrió de medio lado maliciosa.
 
   — Abuela, te dije que no le contaras nada a Encarni que la asustara.
 
   — Oh, vamos, mi nieta no asusta, sólo juega y hace travesuras.— Cristian resopló, admitiendo que era cierto, pero no iba a decirlo delante de nadie.— Bueno, Encarni, hija… — le habló de nuevo.— cuando acabes avísame, quiero venir a ver tu trabajo acabado y tomarnos una cafelito juntas con un buen trozo de pastel de Tomás.
 
   La muchacha sonrió asintiendo.
 
   — La avisaré, doña Teresa.—prometió complaciéndola.
 
   — Muy bien, muy bien…— Buscó con sus ojos a Sara.— Ale, niña, vamos para el pueblo, quiero ver a Simón antes de darme un buen baño.
 
   — ¿Ya nos vamos?— preguntó Sara decepcionada por la corta visita.
 
   — Por supuesto, Cristian paga las horas extras, y me va a gruñir como sigamos aquí entreteniendo a esta chica.
 
   Encarni miró a Cristian con una ceja levantada, el muchacho le respondió con un encogimiento de hombros.
 
   — Entiendo… vamos, Teresa.
 
   Sara empujó la silla para salir afuera. Cristian se quedó atrás y se aproximó a su amiga.
 
   — Perdona la intromisión.— se disculpó.
 
   — ¿Tu abuela siempre es tan directa e inesperada?— le preguntó manteniendo un ojo en la anciana mujer que desparecía por la puerta de entrada.
 
   Cristian rió bajito.
 
   — Por lo general es una caja de sorpresas, el único que ha llegado a entenderla es Simón, lo malo es que se traga sus locuras de fantasmas…
 
   — ¿Y tú no?— le interrogó sintiendo un escalofrío al pensar en la conversación de la anciana.
 
   — No te preocupes, Encarni, no estás sola, Rosa y Lina estarán por aquí, ya te lo dije, y yo estaré también además de otros empleados; así que tranquila.— la besó fugazmente en la mejilla y le guiñó un ojo.— Rosa te avisará para la cena.— concluyó girándose para marcharse tras su abuela.
 
   Encarni lo siguió con la vista, con el corazón a mil por hora por ese simple beso en la mejilla. Se llevó la mano al lugar donde los labios del muchacho habían dejado una huella de calor… la tentación de dejarse llevar y sucumbir a la codicia de lo que realmente deseaba, se hizo alarmante en su cerebro.
 
   — Señorita Encarni, la cena estará en un par de horas.— la voz de Rosa la hizo volver a tierra.— Lina está limpiando en la habitación de al lado; pueden irse juntas, sé que este lugar es enorme y puede causar algo de incomodidad, así que se quedará hasta que usted decida irse.
 
   — Gracias, Rosa.—contestó Encarni agradecida.
 
   — Bien, sea puntual, por favor. – Le devolvió la sonrisa y se retiró.
 
   Encarni subió las escaleras, volviendo a su trabajo. Tomó nuevamente las herramientas, oyó a Lina tararear y la tranquilizó saber que efectivamente no estaba sola; la radio hizo un sonido de pasar rápido de emisora, y cuando cesó, sonó una canción de Paulina Rubio.
 
   — “ Y yo estoy aquí…esperándote… y que tu dulce boca ruede por mi piel…! A jajaja…”
 
   — La madre que me parió… espero que no rueden por mi piel…— soltó Encarni con el vello de punta.— A concentrarse, concentrase en el trabajo.— se dijo repetitivamente.
 
   La pareja reía divertida, con la pequeña en brazos, observando a la muchacha desde el pie de la escalera.
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   Bárbara paseaba ajetreada de un lado para otro, habían venido tres clientes, dos de ellos caprichosos, y por su forma de vestir, se notaba que serían buenos compradores si los convencía. Su melena roja bailaba al compás de sus rápidos pasos y movimientos.
 
   Paró de nuevo para escuchar al cliente y sonó el timbre de entrada. Se asomó para ver quién era y pulsó el botón volviendo a su charla del abrigo con piel de alcántara.
 
   — Hola, buenas tardes.— saludó Simón risueño.
 
   — Hola, mi buen Simón. – Saludó una de las clientas, aproximándose.— He traído a una amiga, le he dicho que eres el mejor peletero de toda la comarca y que estabas pensando en abrir una boutique de ropa exquisita.
 
   Simón sonrió educado, cogiendo la mano de la mujer que estaba al lado.
 
   — Encantado, señorita…
 
   — Delia, señor.— dijo la mujer, que rondaría los cuarenta años o cerca, de aspecto cuidado y pulcro.— Sandra me ha hablado mucho de este sitio, y quería hacer un regalo a mi hija; espero que cuando ponga su tienda de ropa, sea tan bueno como este lugar.
 
   — Por supuesto, mi gusto siempre será el mejor para mis clientes.— habló vivaz.— ¿Qué tenía pensado regalarle a su hija, señora?
 
   — He visto ese chaleco del escaparate, es tan juvenil…
 
   Bárbara terminó de cobrar a la pareja que se marchaba con dos chaquetas de cuero, dejando el abrigo encargado para arreglo. Contempló a su jefe ganándose a la señora, la cual, no paraba de echarle miraditas encantadoras… suspiró, no era algo excepcional, Simón era atractivo.  
 
   Se dirigió a la otra pareja de casados y el timbre volvió a sonar. 
 
   — Bárbara, ¿puedes abrir a mi abuela?
 
   La muchacha se disculpó y fue hasta la puerta, abriendo directamente. Sara entró como una flecha empujando la silla de ruedas.
 
   — ¡Vaya, querida! ¡Qué animado está esto!— exclamó la anciana.— Sara, hija, ya puedes quitarte las pilas de enegizer.— Bárbara miró a la cuidadora extrañada, la nombrada tenía el rostro cargado de frustración.— Eres la mujer más rápida en la faz de la tierra, conduces como una loca.
 
   — Lo siento, Teresa.— se disculpó Sara mordaz.— No quiero que cene tarde, luego se bañará.— añadió como disculpa.
 
   La anciana se volvió hacia ella para verla con el ceño fruncido.
 
   — Pues sí que te preocupas por mí, niña.
 
   Bárbara miró ambas mujeres sin saber qué pasaba exactamente.
 
   — Por supuesto, — respondió Sara.— es mi deber.— Se percató entonces.— Si no estás muy ocupada, Bárbara, ¿puedes ayudarme con la silla?
 
   La muchacha evaluó a los clientes, miró a Simón que no las había perdido de vista a pesar de seguir con la cháchara. Éste asintió respondiendo a su mirada.
 
   — Vamos, no puedo tardar.— la apremió; se dirigió primero a la pareja que atendía.— Enseguida vuelvo, señores. Pueden mirar mientras el catálogo, les sacaré lo que les guste sin problemas.
 
   — Gracias, señorita.— contestó el hombre afable.
 
   Su mujer tomó asiento en uno de los sofás de la tienda con el libro en brazos. Bárbara se olvidó de ellos volviendo con Sara y la abuela.
 
   Las tres anduvieron al fondo de la tienda, Bárbara giró el pomo de la puerta y Sara empujó el carro pasando adentro. Caminaron un poco más y pulsaron el botón del montacargas para que se abriera; volvió a pulsar para subir con todas montadas.
 
   El particular aparato, emitió un chirrido al arrancar y una sacudida.
 
   — Este ascensor tiembla más cada vez.— Habló Sara estremeciéndose.
 
   — Querida, — habló Teresa con voz tranquila.— es solo que le falta algo de aceite. – miró a Bárbara.— Házselo saber a Simón, niña.
 
   — Sí, Teresa, no se preocupe.— la calmó con una sonrisa.
 
   La anciana devolvió el gesto, le gustaba Bárbara, ojalá su nieto Simón no fuera tan ciego. El montacargas paró en seco con otro famoso traspié que descolocó a Sara nuevamente. 
 
   Salieron de allí y entraron al piso.
 
   Bárbara la ayudó sosteniéndole la puerta una vez más. Dejaron a la mujer mayor en el salón, y ambas jóvenes, salieron por el pasillo; cuando Sara entró en la cocina, habló haciendo que la otra parase para escuchar.
 
   — ¿Te fijaste bien en la chica esa que ha contratado el primo de Simón?
 
   — ¿Encarni?— probó, no podía ser otra.
 
   Sara la contempló unos instantes con cara de pocos amigos.
 
   — La misma, sí, Encarnación. – Abrió la nevera.— Sólo hay que ir y ver su cara para saber qué es lo que trama esa insensata.
 
   Bárbara se quedó muda sin comprender.
 
   — ¿A qué te refieres? Esa chica solo ha venido para restaurar un cuadro familiar.
 
   — Ya, ya, ya… esa es la excusa, ¿no te das cuenta, Bárbara? Ella ha venido a por Cristian; si yo no llego a ir esta tarde… Sólo de pensarlo me pongo mala, espero que llegase a tiempo de interrumpir.— sacó un par de huevos, queso y atún. Se dirigió a donde estaba la vajilla.— Es impresionante, pero qué tía más falsa… ¡pero si se le ve a la legua!
 
   — Así que… Encarni va detrás de Cristian, según tú.— aclaró mirándola con desinterés, sin comprender exactamente porque Sara estaba tan molesta.— Oye, no creo que sea de nuestra incumbencia, allá ellos. Además, puede que te dé esa sensación, ambos se conocían del instituto.
 
   — Ya, claro, y por eso venían cogidos de la mano, eso lo hacen los amigos del instituto… ¡Pero no los adultos!— batió con fuerza los huevos.— Cristian está ciego, llevo aquí unos pocos años, soy bonita… ¿por qué nunca se ha fijado en mí?— Bárbara abrió la boca sorprendida por la declaración, posiblemente provocada por el enfado que tenía la muchacha encima.— Ese idiota… mejor dicho, esa bruja no va a quedárselo, yo llegué antes. – Sacó una sartén del mueble superior izquierdo.— Y por si fuera poco, la primera bruja mayor está por ella, increíble…
 
   Ahí se perdió Bárbara.
 
   — ¿La primera bruja mayor?— preguntó parpadeando, ¿con cuántas creía Sara que tenía competencia?
 
   — Sí, Teresa, nuestra querida y adorarísima Teresa, la abuelita dulce y encantadora de Simón y Cristian. ¡Fue directa a hablar con la otra bruja!
 
   — ¿Habló con Encarni?— especuló.
 
   — Se atrevió a interrumpirla en el trabajo;— se volvió hacia ella.— si vieras la cara de Cristian, diciendo que tendría que pagarle más por extras o algo así… que disparate… Esa bruja solo va por el dinero de Cristian, seguro, si yo fuera la restauradora, terminaría en un periquete y haría el trabajo justo para no aprovecharme.
 
   — Qué noble de tu parte, Sara.— atajó Bárbara asombrada.— Esto… creo que debo volver a la tienda, pronto cerraremos.
 
   — Vete, no sé qué te entretiene aquí. Mira que eres holgazana; tu jefe es un santo, de verdad.
 
   — Cierto, es un santo.— contestó seriamente enojada, ¿holgazana? ¿qué la entretenía? Respiró hondo, contó mentalmente hasta diez y se dio la vuelta antes de que Sara siguiera despotricando.— Adiós.
 
   Cerró la puerta. 
 
   Sara terminó taciturna de hacer la tortilla, abrió otro mueble y sacó un frasco sin etiqueta, destapándolo. Echó el zumo de melocotón en un vaso y dos cucharadas de los polvos cenicientos; los removió bien hasta que se diluyeron, y sonrió.
 
   Puso todo en una bandeja, salió de la cocina.
 
   — ¡La cena está lista, Teresa!— avisó.
 
   ********************
 
   Bárbara despidió a los últimos clientes, cerró la puerta y le dio la vuelta al cartel de “abierto”, cambiándolo por  “cerrado”. Suspiró cansada, comenzó a bajar las persianas del escaparate y un poco la de entrada.
 
   Aún debía recoger y barrer el suelo, para mañana no tener nada más que fregar. Simón estaba haciendo las cuentas en la caja.
 
   — Esta tarde ha sido muy buena en ventas, de las mejores del mes.
 
   — Qué buena noticia, jefe.— respondió Bárbara complacida por el humor que desprendía Simón.
 
   — Y tanto que lo es, Bárbara. Teniendo en cuenta que dentro de un mes cerramos, esto es oro… Jajajaja…
 
   Era cierto, en verano cerraban, no tenía lógica que una tienda de abrigos estuviera abierta en pleno mes de julio y agosto, no en esa ciudad donde podían superar los cuarenta grados a la sombra.
 
   — ¿Es cierto lo de la boutique de ropa?
 
   Simón asintió.
 
   — Sí, muy cierto, partiré esta tienda en dos, es demasiado grande, podré hacerlo. De esa forma, también tendré tarea en verano.— la miró con una sonrisa.— Pero no te preocupes, no pienso contratar a nadie excepto un mes, en el que nos iremos de vacaciones.
 
   Bárbara sonrió tímida, puso un chaleco sobre una percha que tenía al alcance y examinó su lugar para colocarlo.
 
   — ¿Nos iremos? – Repitió irónica.
 
   — Por supuesto,— contestó Simón y la buscó con la mirada enarcando una ceja.— ¿es que no quieres irte de vacaciones?
 
   — Me las merezco, desde luego, por aguantarte aquí durante casi todo el año.— rió.
 
   — ¡Hey! No soy tan mala compañía.— se quejó como un niño, cerró el cajón de la caja.— Terminé; ¿te apetece ir a cenar fuera?
 
   La muchacha se quedó estancada con lo que hacía al oír la invitación. Se volvió lentamente mirándole extrañada.
 
   — ¿Perdona?
 
   Simón se acercó.
 
   — Que si te apetece ir a cenar fuera, tenemos que celebrar este logro.
 
   Bárbara se relajó, era solo una cena de negocios, una celebración de éxito.
 
   — No, gracias.— Tenía que rechazarlo, no podía estar siempre diciéndole que sí.— Estoy cansada.
 
   — ¿Segura?— insistió tratando de tentarla.— Después podíamos ir a ese pub que ponen música salsera.
 
   La pelirroja maldijo, le encantaba esa música, aunque no supiera bailarla con la misma elegancia de la gente que allí acudía; y bailar con Simón… No, no iba a caer, tenía que dejarle clarito que ya no estaba así porque sí para uso de segunda mano. Ya se había decidido.
 
   — Segura.— le habló tras contar hasta diez mentalmente, rezando para que su voz fuera firme.
 
   Simón la miró incrédulo.
 
   — De acuerdo… — puso los brazos en jarra, observándola de reojo.— esto es extraño… 
 
   — ¿Extraño? No hay nada de extraño,— le dio la espalda.— estoy cansada, ha sido un día duro.
 
   — Esta bien, no insisto.
 
   — Oye… — él levantó la cabeza.— ¿crees que esa chica… la que está en casa de tu primo…?
 
   — ¿Te refieres a Encarni?
 
   — Sí,— confirmó.— ¿crees que está por Cristian?
 
   Simón rió, dejándose caer en el mostrador cruzándose de brazos.
 
   — Mira por donde… pues no lo sé, es una monada, no lo niego. Si quieres, en vez de ir a cenar fuera a un restaurante, podíamos ir a ver Cristian, seguro que estará encantado de vernos. Eres su amiga de la infancia; así podías confirmarlo por ti misma.
 
   — Simón… no era eso lo que quería decir…
 
   — Entonces… ¿por qué te interesa saberlo?
 
   — Pura curiosidad.— contestó, ella no era una chivata.
 
   — Pues vayamos a satisfacer tu curiosidad… y de paso, le doy un pequeño ataque de celos a mi primito… se pone tan mono… jajaja…
 
   Bárbara rió negando.
 
   — Eres imposible, ¿no te da lástima?
 
   — Ninguna.— contestó risueño guiñándole un ojo.— ¿A ti si?
 
   — Admito que es divertido.— contestó.— Pero… no quiero ir a cenar… contigo.— recalcó en contra de su conciencia.
 
   Simón abrió los ojos desmesurados.
 
   — ¿Por qué no? ¿Acaso no te gusto o agrado lo suficiente para que me acompañes?
 
   — Tienes el ego demasiado alto. Sólo soy una empleada, también tengo que hacer mi vida, no puedo estar siempre rondando a tu alrededor o al de Cristian.
 
   — ¿Qué tiene eso de malo?— le preguntó incrédulo.— Estar conmigo es la comidilla de todas las mujeres.
 
   Esta vez, la muchacha no pudo evitar reírse de lo que ya sabía que era evidente.
 
   — ¿Estás seguro de que lo es?— lo desafió.
 
   Simón abrió la boca.
 
   — ¿Dónde está mi Bárbara?— preguntó al fin.
 
   Ella rió.
 
   — (Está aquí, solo cansada de seguir el juego, pero sigue aquí).— Pensó.— He acabado, jefe. Hasta mañana.— le contestó, terminando de colocar el último abrigo, tomando su bolso y saliendo por la puerta principal suspirando.
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   — Buenas, Encarnita.— la saludó Tomás viéndola aparecer por la puerta de cocina seguida de Lina.— ¿Necesitáis una manita?
 
   Ambas venían cargadas de trastos.
 
   — No, no… tranquilo, Tomás, son algunas fundas, cojines y figuras para lavar.— respondió Lina, soltando todo sobre la mesa de la estancia.
 
   Se giró para coger lo que llevaba Encarni y lo dejó en el mismo lugar. Ambas chicas suspiraron y se sentaron en los taburetes de alrededor.
 
   — ¿Un vasito de agua fresquita?— interrogó Tomás sacando la botella, las muchachas asintieron. Tomás sonrió sirviéndolas.— Bebed, bebed… menudos colores traéis, ¿tanto calor hace en el otro lado de la casa?
 
   — Si no paras de moverte y con todo cerrado, sí que hace.— explicó Lina. Observó a Encarni.— Mañana irás temprano, ¿no?
 
   Encarni bebió el agua, agradeciendo el frescor.
 
   — Sí, a la luz del día se ve con más claridad donde debo retocar más o menos.— Se levantó, la olla repiqueteaba en el fogón desprendiendo un olor delicioso.— Voy a darme una ducha y bajo para la cena. Qué hambre me está dando…
 
   Tomás rió.
 
   — Es un poquito de salsa de Ximénez para el lomo, estoy cociendo las verduras con él, le da muy buen gusto. Mientras te aseas, estará listito para que te lo comas.— habló divertido el cocinero.
 
   Encarni sonrió. Lina se asomó a la olla para curiosear. Tomás la paró rápidamente tapando la cacerola, haciendo que la chica diese un salto hacia atrás y pusiera cara de pocos amigos. El cocinero, con el dedo índice haciéndole el gesto negativo, la regañó.
 
   — No, no, no… Lina mala, no me vayas a echar a perder la verdura.
 
   — Sólo estaba oliéndola.— se defendió la muchacha refunfuñando.
 
   — No se puede destapar hasta después de media hora, es esencial para atrapar el sabor de la salsa.
 
   — Oh, vamos Tomás, es que huele tan bien.
 
   Tomás puso los brazos en jarra cogiendo un cucharon.
 
   — No, Linita, no, cuando acabe. Mira que eres impacientita, ¿eh? Vete a hacer alguito por ahí, que seguro que lo encuentras. 
 
   — Jo, cómo eres…— se quejó infantilmente.
 
   Encarni rió ante la escena, se despidió saliendo de la cocina; subió las escaleras hacia su habitación. En el pasillo, un olor a aftershave la sorprendió, cerró los ojos sin darse cuenta.
 
   — ¿Encarni? ¿Qué haces aquí?
 
   Abrió los ojos extrañada, quedándose muda al instante sin saber qué decir.
 
   Cristian la miraba asombrado con una toalla alrededor de la cintura, se notaba que acababa de afeitarse y darse un buen baño; todavía tenía algunas gotitas resbalando por su torso. Encarni tragó saliva recorriendo con la mirada una de esas gotas que se perdían en…
 
   El muchacho se aproximó.
 
   — Oye, ¿estás bien?— volvió a preguntarle.
 
   ¿Qué si estaba bien? Él estaba más que bien, eso seguro. Sacudió la cabeza.
 
   — Lo siento… el cansancio debe haberme jugado una mala pasada…— se disculpó sin poder dejar de mirarlo.— Esto… yo también… tengo que pasar por la ducha.
 
   — Ah, pues muy bien. Entonces, después de cenar, no veremos esa película juntos que tenía pensada, te dejaré que descanses.
 
   Lo observó a la cara.
 
   — ¿Qué película?
 
   — El secreto de Thomas Crown, la ponen en televisión esta noche.— explicó.
 
   — La veré.— dijo rápidamente.
 
   Cristian sonrió, la tomó de la barbilla.
 
   — ¿Seguro? ¿No te dormirás…?
 
   — No me dormiré… creo…
 
   Aproximó su rostro al de ella, el corazón de Encarni enloqueció instantáneamente.
 
   — También podía distraerte para que no te duermas.— insinuó.
 
   — Creo… que ya estoy bastante distraída…— habló anonadada.
 
   Cristian rió soltándola. Encarni enrojeció comprendiendo lo que acababa de decir, se giró dispuesta a salir del cuarto, pero la puerta de la habitación se cerró de un portazo sin que nada la moviera. La muchacha dio un respingo.
 
   — Tranquila, es el aire, he dejado la ventana abierta.— la tranquilizó él a sus espaldas, la tomó de la cintura, besó su cuello despacio.— Sabes salada…— susurró cerca de su oído.
 
   Un escalofrío placentero se apoderó de la muchacha, dejándose caer sobre él.
 
   — Cristian… estoy sudada… sucia del polvo…
 
   — Puedo bañarme contigo después.—contestó rodeándola, acechando a su boca, la besó suave, apretándola contra sí.
 
   La invitación era realmente tentadora, pensó Encarni, y más aún en su habitación, con él poniéndole la carne de gallina con esos besos, y medio desnudo… Suspiró hondamente… Deseaba tanto aquello, pasear sus manos sobre sus pectorales y averiguar hasta donde habían llegado esas gotitas de agua… se sintió arder por dentro.
 
   Cristian pasó sus manos por debajo de la camiseta, recorrió su cintura y subió por su espalda, dejó de besarla para llegar otra vez a su cuello y clavículas… sus dedos rozaron suavemente su pecho bajo la fina tela del sujetador, sus pezones se erizaron ante el contacto, haciendo que de sus labios escapara un pequeño gemido. Cerró los ojos dejándose abrasar por el fuego que sentía, atrapada en sus brazos.
 
   — ¡Señorito Cristian! ¡Le llaman por teléfono!— se oyó la voz de Rosa desde el otro lado de la puerta.
 
   El muchacho la dejó unos momentos para contestar.
 
   — De acuerdo, iré enseguida.
 
   — Muy bien, señorito.— dijo y sus pasos resonaron marchándose.
 
   Encarni abrió los ojos con pereza, encontrándose con la mirada avasalladora de deseo de él, quedándose unos instantes así.
 
   — Continuaré por donde lo hemos dejado.
 
   — ¿Es otra promesa?
 
   Él sonrió.
 
   — Siempre cumplo mis promesas.
 
   La soltó con suavidad, dándole la espalda y quitándose la toalla, donde Encarni acaparó toda su atención a lo que dejaba ver la prenda; Cristian abrió un cajón de su mesilla y sacó unos bóxers. Ella se dio la vuelta toda roja.
 
   — Esto… voy a mi habitación… a prepararme para la cena…
 
   Él sonrió tomando unos vaqueros oscuros.
 
   — Te esperaré con impaciencia.—respondió.
 
   Encarni asintió sin mirarle y salió del cuarto, dirigiéndose al suyo a una velocidad que no había calculado. Cerró y se dejó caer en la puerta suspirando fuertemente; allí donde la había besado, allí donde la había tocado, allí donde la había rozado… todo le ardía.
 
   — ¿Qué debo hacer?— preguntó al aire, sabiendo su propia respuesta.
 
   ********************
 
   El alfa romeo 147, aparcó con elegancia sobre el suelo empedrado; la puerta del conductor se abrió y unos zapatos de alto tacón negros, se dejaron caer sobre el suelo para dejar paso a una mujer alta, delgada, con una larga cabellera rubia platino, perfectamente lisa y cuidada; vestía un estilizado vestido del mismo color que los zapatos, con un prominente escote que realzaba más su voluptuoso pecho. Dio un suave empujón a la puerta del vehículo y se encaminó con gracia hacia la casa.
 
   El timbre hizo su típico ruido, esperó un poco, unos pasos no tardaron en oírse; la cerradura cedió y alguien apareció en el umbral.
 
   — Hola, Rosa, ¿está Cristian en casa?— preguntó con voz encantadora.
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   Cristian trató de relajar todo su ser, nunca había sentido tal atracción, cuando la veía sus hormonas parecían descontrolarse… ¿desde cuándo tenía pensamientos tan pervertidos? Por Dios, que llevaba dos días… sí, ¿y? El deseo que le despertaba era superior a la lógica cuando estaban a solas, y ella cedía… ¿sería que sentía lo mismo que él? Pero bueno, eran adultos, sabían lo que se hacían.
 
   — Esto es mejor que una telenovela de la tele.— dijo una voz infantil.
 
   Él tomó la camiseta que había sobre la cama, colocándosela.
 
   — Laura, ¿acaso no puedes cederme intimidad?
 
   — ¡Pero si lo he hecho!— replicó la niña.— Te dejé cuando empezaste a besarla, — su hermano se volvió para mirarla sospechoso.— Palabra.
 
   — Vale, te creo.— dijo medio convencido. – Y ahora voy para la cena.
 
   — Espera, he venido a avisarte.— El muchacho paró en la puerta para escucharla. Laura se acercó hasta él seria.— Ella está aquí, por favor, dile que se vaya pronto. Ella no me gusta nada… me da miedo.
 
   La observó extrañado.
 
   — ¿Quién?— preguntó.
 
   La niña desapareció.
 
   — Yo solo ayudaré a Encarni.— se oyó en el aire.
 
   Cristian salió del cuarto, pensativo en quién sería la que le provocaba pavor a su hermana, a un fantasma… ¿los fantasmas también tenían miedo? Negó alzando las cejas. Bajó los escalones; varias voces se oían, algunas muy cortadas y tímidas, que pudo reconocer como las del ama de llaves y Lina. Otra de ellas, era la de Encarni, que parecía nerviosa… y la más segura…
 
   Caminó hacia el sonido. Frunció el ceño al escuchar lo que decían.
 
   — Así que… ¿un cuadro familiar quemado?— decía esa voz tan segura de sí.
 
   — Sí… — contestó Encarni, sintiéndose intranquila.— ¿Cómo sabe… qué fue quemado?
 
   — Oh, chica,— rió.— yo lo sé todo. Nadie como yo conoce a Cristian. Su trabajo, sus caballos, sus campos, animales, casa… y cama.— añadió maliciosamente, se dejó caer hacia atrás en la silla, sacó un cigarrillo, lo posó en sus perfectos labios rojos y miró esperando a Lina.
 
   — Lo… lo siento… señorita… aquí no… tengo un encendedor a mano… no fumamos… en casa.— habló agachando la cabeza como pidiendo disculpas.
 
   — No seas tonta, Lina, querida.— le contesto.— Ve a la cocina a por uno, esperaré hasta entonces. No olvides lo que eres, los buenos modales es lo que apremian este trabajo.
 
   — Sísisisisi… señorita… — dijo yéndose aprisa hacia la cocina.
 
   Rosa observó a la mujer pensando en mil injurias infinitas, reservando su rostro profesional, pero golpeándola en su mente.
 
   — Es raro… que usted no tenga un mechero por ahí.— le habló Encarni, molesta por lo sucedido con la joven criada.— Se supone que una fumadora siempre lleva sus utensilios.
 
   La mujer se volvió hacia ella, clavando su fría mirada azul pálido.
 
   — Como sea, yo he decidido que me den el encendedor, debo ser servida en esta casa, como señorita que soy; cosa, que tú no eres en estos momentos, trabajas para él… — su boca se torció con sarcasmo.— ya eres una criada más. Estaría bien que comieras en la cocina con tus compañeros.
 
   — Seguramente, sea mejor compañía que usted.— le replicó Encarni, perdiendo un poco los estribos.— Ni siquiera me conoce, ¿cómo se atreves a insultarme? ¿Pero quién se has creído que es, eh?
 
   Ella volvió a sonreír con descaro.
 
   — Adela,— la voz de Cristian sonó con fuerza, logrando que la atención femenina fuera para él.— ¿Qué haces aquí?
 
   La muchacha nombrada se incorporó con elegancia de la silla, se aproximó a él y le dedicó una sonrisa radiante.
 
   — ¡Cristian!— lo llamó entusiasmada; Encarni se quedó atontada por la actitud de la conocida. Lo abrazó descaradamente, besó rápida sus labios.
 
   Tanto Rosa, como Lina que venía con el encendedor y Encarni, observaron parados aquella escena.
 
   Un plato de la mesa, cayó al suelo misteriosamente, rompiendo el hechizo; haciendo que Cristian reaccionase y apartase a Adela. La sostuvo por los hombros mirándola sorprendido.
 
   — ¿A qué has venido…?
 
   — Tranquilo, cariño, tranquilo, ya está todo bien.— le dijo ella.— He venido a verte, debes estar hambriento de sexo, ha sido un beso fabuloso.— se deshizo de su agarre, volvió a la mesa y se sentó en la silla de antes.— Pero viendo que la cena va a ser servida… — le echó un vistazo.— ¿Cenamos?
 
   — ¿Señorito?— lo llamó Rosa sin saber qué hacer.
 
   Encarni se levantó de su sitio, miró a Cristian con el ceño fruncido, sin poder creer lo que estaba oyendo y viendo.
 
   — Vamos, vamos… tengo hambre. Lina, niña… recoge ese estropicio que ha tirado la nueva, enséñale modales para no volver a interrumpir a sus superiores.
 
   Aquello fue la gota que colmó el vaso. ¿Cómo aquella mujer, que acababa de llegar, y solo la conocía de unos quince minutos de reloj, podía ser tan víbora?
 
   Encarni no lo pensó más.
 
   — Cenaré en la cocina,— anunció y se acercó al plato roto, cogiendo los trozos.— ya recojo esto, no os preocupéis.
 
   — Yo la ayudo, señorita.
 
   Adela sonrió sarcástica.
 
   — Daros prisa, mi estómago es lo primero que se debe agasajar en estos momentos.— se volvió hacia Rosa.— Espero que Tomás haya hecho un buen plato de comida vegetariana, debo cuidar mi línea.
 
   — Adela, no sé a qué has venido, pero no te esperaba.— logró decir Cristian saliendo del aturdimiento.
 
   — Las sorpresas son las mejores entradas en nuestra relación. – Le dirigió una mirada de auténtica complicidad.— ¿Es que ya estás pensando en otras cosas? – puso sus manos en ambos lados de su cara simulando un puchero.— Pero qué pillín… cariño…
 
   Encarni no quería oír más. Terminó de juntar todos los trozos sobre una servilleta y se marchó hacia la cocina, Lina la siguió.
 
   — Con permiso, señorito, voy a ir a ver qué puede servirle Tomás a la señorita.— dijo Rosa, encontrando su momento de escapar.
 
   Él esperó a que Rosa llegase a la cocina.
 
   — ¿Y bien? Estoy esperando una contestación válida, Adela.
 
   — ¿No es suficientemente válida el que te deseo?
 
   — No.— contestó agresivo, caminando hacia ella, enfrentándola.— Márchate de esta casa, ya no eres nada para mí.
 
   Los ojos de ella, lo miraron cautivadores, sus labios se curvaron. Unos de sus dedos rozaron, en un camino sinuoso, el brazo que Cristian tenía apoyado en la mesa.
 
   — No quieres que me vaya, nunca quisiste que lo hiciera. ¿Por qué te dejaste influir por los rumores? – él cerró los ojos suspirando cansado, ella aprovechó para meter sus dedos por el cuello en uve de su camiseta.— Vayamos a tu habitación, cumplamos nuestro deseo… ¿sabes que llevo un precioso conjunto de encaje violeta? ¿No ansias… — su mano ya estaba bajando por el centro del tronco del hombre.— tocarlo y deshacerlo? Tienes todo mi permiso.
 
   Cristian abrió los ojos, la mirada que echó a su ex novia, ardía de fuego, pero de furia. Cogió su mano bruscamente, se echó algo sobre ella.
 
   — No te deseo, no quiero que aparezcas más en mi casa dando órdenes, no eres nadie para mí, sólo una princesita que se presenta en mi hogar como una puta barata.— Ella hizo ademán de golpearle con su mano libre, pero él fue más rápido y se la atrapó también.— Dime, ¿quién estará realmente desesperado por un polvo? Sal de fiesta, nena, y chasquea tus dedos en otra dirección. – La soltó de golpe.— Márchate.
 
   — ¡¿Es por ella, verdad?!— Cristian la miró fulminante.— Lo sabía, es esa chica, solo es una trabajadora, no tiene nada que ver conmigo, ¡no tiene nada que pueda envidiarme…!
 
   — Por supuesto que no tiene nada que envidiarte, tiene todo lo que deseo.— la atajó.
 
   — No voy a irme.— amenazó vorazmente.— No puedes echarme de aquí con esos modos, podía acusarte de maltrato… Me duelen las manos, ¿sabes?— habló lastimosamente frotándoselas.
 
   — Muy bien, llama a la policía, aclararemos el asunto del incendio.— Adela lo miró con los ojos abiertos de par en par. El muchacho alcanzó su móvil del bolsillo, marcando.— Espero que estés preparada para dar una buena explicación.
 
   — No sé de qué estás hablando…—  logró decir, sin embargo, su voz, no sonó ya tan segura. Se puso en pie, cogió su bolso.— Pierdes el tiempo acusándome de algo que no he hecho, cuando ardió esa parte de la casa, yo no estaba aquí.
 
   — ¿Y quién fue testigo del lugar en el que estuvieras? – le insinuó, notando su estado. Ella pasó por su lado dirigiéndose a la salida, Cristian la siguió.— Buenas noches, Adela. 
 
   Adela abrió la puerta, él la siguió con la mirada para verla caminar hasta su coche; las llaves se le cayeron torpemente, trastabilló al agacharse con uno de sus tacones y finalmente, consiguió darle al botón de la llave para subir el pestillo del vehículo.
 
   La mujer posó su mano en el pomo de la puerta.
 
   — Ya sabes, querida,— le habló Cristian desde el umbral, mirándola con las manos en los bolsillos, en una pose de superioridad.— vete de fiesta y chasquea tus dedos; no te conviene estar tan caliente.
 
   Abrió con un gruñido y se montó en el vehículo, el motor arrancó de inmediato, cerró la puerta con estruendo, encendió las luces y salió de allí sin más.
 
   Cristian suspiró hondamente.
 
   — Por fin, se fue.— dijo Laura.— Ella tiene que confesarlo, sino, nunca tendrás la prueba que necesitas para acusarla, debes tener cuidado.
 
   — Dime una cosa, pequeña.— le habló su hermano agachándose, apoyándose al mismo tiempo en el marco de la puerta.— ¿Tú sabes cómo comenzó el incendio?
 
   — Sí, lo sé. Creo que es por eso que papá y mamá no pueden salir de aquella parte de la casa.
 
   El muchacho la miró extrañado y sorprendido a la vez.
 
   — ¿Papá y mamá? ¿Están aquí también, como tú?
 
   — Claro, no podemos dejarte solo, y menos con esas dos arpías que van detrás de ti. – Cristian la miró boquiabierto.— Solo que ellos no pueden moverse como yo, sólo pueden estar allí.
 
   — ¿Por qué? ¿Qué hizo Adela?... Espera… ¿Dos arpías?
 
   — No es Encarni, te lo puedo asegurar. Deberías ir a ver a la abuela más a menudo, no puedo irme y cuidarla siempre.
 
   — ¡¡Señorito!! ¡¡Señorito!!— la voz de Rosa sonó.
 
   — Iré luego a ver a nuestros padres.— le dijo levantándose.
 
   — ¿Estás seguro de que podrás aguantar la impresión sin desmayarte?
 
   — Muy graciosa, ¿desde cuándo me desmayo de impresión?
 
   Laura rió.
 
   — Siempre hay una primera vez para todo.— le contestó guiñándole un ojo y despareciendo.
 
   — ¡¡Señorito!! 
 
   Cristian entró en la casa y cerró echando el cerrojo. Rosa llegó hasta él guiada por el ruido.
 
   — ¿Qué pasa, Rosa? Enseguida voy para la mesa, dile a Encarni que ya puede sentarse, Adela se fue. No creo que tenga ganas de regresar.
 
   — Eh… la señorita Encarni ya cenó en la cocina y se fue a sus aposentos, señorito.— le explicó.
 
   El muchacho guardó silencio, recordando, borrosamente por el aturdimiento, la expresión del rostro de su amiga. 
 
   — Iré a hablar con ella.
 
   — ¿Y la cena?
 
   — No tengo hambre, Rosa. Por favor, dile a Tomás que me perdone, no ha sido una buena noche.
 
   — Entendido, señorito.
 
   — Y otra cosa, Rosa.— Ella lo miró en respuesta.— La próxima vez que venga, quiero un aviso inmediato, y que se quede en la puerta, no la dejes entrar.
 
   — Sí, señorito. Nos pilló de sorpresa.
 
   — Lo sé.— tomó aliento y se encaminó a las escaleras.
 
   Rosa suspiró.
 
   — Laurita, hija…— habló al aire, sabiendo que la niña le escucharía.— Cuando esa bruja vuelva, ¿podías asustarla para que saliera por patas?
 
   Suspiró fuertemente y se marchó hacia su quehacer.
 
   Laura apareció, triste.
 
   — Ojalá pudiera… pero es ella la que me da miedo a mí… ¿Y si coge algo mío y no puedo volver a salir como lo hago?— negó violentamente en un gesto.— No, eso no va a pasar, y mi hermanito encontrará la medalla, la encontrará…— dijo volviendo a desvanecerse.
 
   

[bookmark: _Toc377825296]CAPITULO 13
 
   Encarni cerró los ojos tratando de dormirse; no quería seguir estando allí, pensar que esa víbora era la novia de Cristian, y él le había dicho que no tenía a nadie… ¿por qué la había engañado? Y peor, ¿cómo podía ella pensar que él sería especial y que se dejaría llevar? Mejor que se fuese con esa tal Adela. Ella había venido a hacer un trabajo, un trabajo y punto.
 
   Alguien llamó a la puerta. La muchacha suspiró entre sus lágrimas de rabia y giró la cabeza levemente, no le apetecía ver a nadie, pero la educación era lo primero.
 
   — ¿Quién… es?— logró decir a duras penas en voz audible.
 
   — Encarni…— la voz de él a través de la puerta, le erizó la piel, ¿a qué había ido a su habitación? — ¿Ya estás dormida?
 
   — Sí.— contestó enseguida.— Mañana tengo mucho… que hacer… con el cuadro…
 
   — Ya.— ironizó él, dejándose caer en la puerta de espaldas.— Bueno, quería decirte, que perdonases la escena de la pre-cena… no la esperaba.
 
   Encarni se giró completamente, sentándose en la cama, ¿había venido a disculparse?
 
   — ¿Era tu novia?
 
   — No, mi ex novia, la que te dije que iba a por mi dinero.
 
   — Pues, por lo que veo… sigue yendo tras él y tras de ti.— contestó ella sin pensar, molesta.
 
   Cristian sonrió al otro lado, suspiró mirando al techo.
 
   — Sí, eso parece. Aun así, no quiero nada con ella, me ha sorprendido mucho que viniera, lo dejamos tras el incendio; aún me pregunto porqué.
 
   Silencio.
 
   ¿Qué habría ocurrido tras el incendio? 
 
   — ¿Qué pasó?— preguntó muerta de curiosidad, a sabiendas de que él le diría todo.
 
   — No estoy seguro. Estaba en los establos cuando vi el humo, Lina vino corriendo muy asustada diciendo que había fuego en la parte donde habían vivido mis padres. – tomó aliento memorando las imágenes.— No se sabe qué fue lo que provocó aquél crepitar que destruyo casi todo el salón y parte de una de las salas contiguas; lo que sí sé es que comenzó en la escalera, justamente al pie de ella; los bomberos llegaron a tiempo de que el cuadro no se destrozara por completo. Ese cuadro… es muy importante para mí, no solo para mi abuela.
 
   — Lo sé.— contestó casi para sí la muchacha. Se levantó acercándose a la puerta, se dejó caer sobre ella; suspiró largamente.— Ella te besó… sus formas de hablar y disponer… eran horribles, ¿cómo pudiste enamorarte de una víbora como esa?
 
   Cristian volvió a sonreír. 
 
   — ¿Estás molesta porque ella me besó?— le preguntó.
 
   Encarni, se quedó un poco aturdida al principio, luego arrugó el entrecejo.
 
   — Por supuesto que estoy molesta, ¿qué te pensabas? Yo no voy besando a cualquiera porque sí, y si lo he hecho contigo es porque… porque…
 
   — ¿Por qué?— le insinuó divertido.
 
   — Como sea, tú aun no has contestado a mi pregunta. Y quiero que me lo cuentes todo.
 
   El muchacho rió.
 
   Sin que ellos lo supieran, estaban apoyados en la espalda del otro, con la puerta entre medias.
 
   — La verdad… que Adela es preciosa, en apariencia…
 
   — Oh, sí, es rubia, ojos azules, alta, pechugona, sin barriguita…
 
   — Jajaja… sí, un sueño erótico de cualquier hombre, si le gusta los pechos grandes.
 
   — Oh, no me digas que tú eres de esos.— habló Encarni con desprecio en su voz.
 
   — Simplemente me llamó la atención, es guapa.
 
   La muchacha hizo un mohín de disgusto.
 
   — Captado, una princesa erótica.— resopló.
 
   — Eso lo has dicho tú.— se defendió el muchacho divertido. Carraspeó siguiendo.— Bueno, la conocí en un pub, bailaba que no podía dejar de mirarla, me acerqué a ella y le pregunté que si había aprendido en algún lugar donde hicieran irresistibles a las mujeres… 
 
   — Guau… Menuda entrada tuviste.— ironizó Encarni.
 
   — Pues a ella le gustó mi entrada,— atajó el chico graciosamente.— y después, como imaginarás, la invité a una copa, hicimos el amor en el portal de su casa, nos intercambiamos los teléfonos y…
 
   — No era necesario detalles de cuando hicisteis cosas íntimas.— se apresuró a decir enojada su amiga.
 
   — Lo siento, estoy contándotelo todo, tal como me has pedido.
 
   — ¡Es que no tienes ni siquiera un poquito de vergüenza, joder, Cristian!— exclamó ella roja.
 
   — Jajajaja… creo que es la primera vez que te oigo decir alguna palabrota, qué bueno, Encarni.
 
   Ella se puso más colorada.
 
   — Sigue si piensas hacerlo o me voy a la cama, ya.— lo avisó indignada.
 
   — Está bien, está bien… — se calmó, siguiendo el hilo.— La cosa iba bien desde el principio, no la invité a casa hasta que pasaron unas semanas; estoy acostumbrado a que las mujeres se queden impresionadas por mi casa, o por darse cuenta de quién soy… a ella no se lo pude notar,— reconoció, su rostro se tornó serio.— Simón pensó que Adela lo tenía todo planeado, el encuentro, acceder a mí… todo. 
 
   — ¿Qué sucedió luego?— le instó la chica.
 
   Cristian exhaló el aire largamente.
 
   — La probé, necesitaba saber si era cierto lo que mi primo me había contado. Simón me ayudó con ello.
 
   — ¿De qué manera?
 
   — Literalmente, le incitó que quería acostarse con ella. Adela no se negó, se dejó arrastrar por él, — agachó la cabeza, dolido ante los momentos vividos.— yo estaba escondido y podía escuchar lo que decían; incluso Simón le preguntó si no pasaba nada, que ella estaba conmigo; ella dijo que un amante más no iba a ser de menos.
 
   Encarni se quedó boquiabierta de la impresión.
 
   — ¡¿Cómo pudo ser tan zorra?!— exclamó reaccionando.
 
   Cristian sonrió pasivo.
 
   — Me resulta extraño oírte decir palabras tan malsonantes.— le recordó.
 
   — Menos mal que la dejaste, ¿pero porqué tras el incendio?
 
   Su amigo se puso tenso, visionando en su cabeza aquello.
 
   — Ella y Simón se fueron, dejé que mi primo hiciera lo que quisiera con ella; por supuesto, yo me hice el desatendido, Simón dice que la dejó plantada… al día siguiente, por la tarde, pasó el incendio; cuando los bomberos acabaron, Adela estaba allí, no sé ni cuando llegó ni en qué momento… estaba confuso por lo sucedido. Ella había venido a decirme que me dejaba; Simón no solo la había dejado plantada, pasó algo más, pero ninguno me dijo nada.
 
   — Vaya… 
 
   El silencio volvió a acomodarse entre ellos unos segundos.
 
   — Perdona por no haber reaccionado como hubiese debido.— le habló Cristian al rato.— Te puedo asegurar que estaba tan perplejo que no sabía cómo reaccionar, eso sí, nunca respondí a su beso.
 
   — Pero tampoco la apartaste.— gruñó ella.
 
   — Cierto, lo siento… estaba…
 
   — Perplejo… aturdido…
 
   — Exacto.— concluso él.— ¿Cenaste bien?
 
   — Sí, las comidas de Tomás no tienen desperdicio.
 
   Él sonrió.
 
   — Me alegro de que cenases.
 
   Encarni se puso derecha, rodeándose a mirar la puerta… debía salir y hablar con él, darle las buenas noches…
 
   — Ya te digo, estaba delicioso.— le contestó sin saber qué hacer.
 
   Su mano se posó sobre el cerrojo.
 
   — Buenas noches, espero que descanses y no pienses en que mis labios fuesen a tocar a otra… últimamente, sólo pertenecen a ti.— Encarni se quedó quieta escuchando como su corazón se desbocaba; Cristian se giró, posó una mano sobre la puerta, como si la mano de ella estuviese en ese lugar donde la suya estaba colocada.— Esperaré ese porqué, yo también quiero saberlo todo.— se retiró de la entrada, sonrió andando unos pasos hacia su dormitorio.— Te veré mañana, descansa.
 
   — Buenas noches.— logró decir ella, con la respiración agitada.
 
   Escuchó como los pies de Cristian caminaban hasta alejarse y parar, abrir y cerrar… supuso que sería de su habitación.
 
   Corrió hacia la cama, arrebolada en sus pensamientos… Su porqué… ¿cómo iba a decírselo? Antes muerta que sencilla, ja. Cerró los ojos y se durmió sin darse cuenta.
 
   ********************
 
    No tenía sueño, ni ganas de comer… se echó agua en la cara y miró su reflejo, toda una noche perdida a causa de Adela. Apoyó sus brazos en lavabo negándose a sí mismo, ¿por qué se había presentado en casa? ¿Quién le habría dicho de Encarni? Su ex novia la había nombrado y parecía realmente furiosa; sin hablar del trato dado, aunque no era sorprendente… pero sí a desconocidos.
 
   — ¿Vienes a ver a mamá y papá?
 
   Se volvió hacia ella.
 
   — Es un poco tarde, pueden sospechar…
 
   La niña negó.
 
   — No te preocupes, te llevaré por mi pasadizo secreto.
 
   — ¿Pasadizo secreto? ¿No querrás decir que voy a atravesar paredes? Porque yo no soy un fantasma, Laura.
 
   Laura rió con ganas.
 
   — Ven a mi cuarto.— le dijo desvaneciéndose.
 
   Cristian suspiró, no tenía nada mejor que hacer. Salió del baño, colocándose de nuevo la camiseta y se dirigió hacia la habitación de su hermana. Ésta se hallaba al fondo del pasillo, a mano derecha; llevaba tiempo sin entrar allí, desde el cumpleaños de la pequeña; ese día, él tomaba una pequeña merienda en su juego de sillones con mesita de té, leía uno de sus cuentos en voz alta y dormía en la cama… pero hoy no era tan señalada fecha, y resultaba extraño.
 
   La puerta se cerró sola a sus espaldas sin apenas hacer ruido; la luz estaba encendida, Laura estaba sentada en su sillón favorito, sonrió al verle.
 
   — Hola de nuevo.— lo saludó.
 
   Él se acercó sin miedo.
 
   — Siempre has estado aquí, ¿no?
 
   Asintió inocente.
 
   — Gracias por la compañía en mi día de cumpleaños. Aunque no tienes por qué hacerlo, estoy bien así; sé que me quieres o que me has querido, es suficiente… debes dejarme marchar en algún momento, Cristian.
 
   El muchacho la observó meticuloso, sin comprender con exactitud sus palabras.
 
   — Creí que había venido hasta aquí para… — Laura se puso en pie, se dirigió al cabecero de su cama dosel.— ¿No me estarías tomando el pelo con eso del pasadizo? – la niña apretó el centro del relieve, que tenía forma de campana, rodeado de flores; una puerta se abrió entre la ventana y la mesita de noche. La cara del hermano fue un poema.— Esto… es…
 
   — Un pasadizo secreto.— le confirmó la pequeña.— Vamos, ven. Dentro hay luz también.
 
   Cristian la siguió aún sorprendido.
 
   Agachó la cabeza para no darse con la pared, ya que la entrada del pasadizo era baja y estrecha. Efectivamente, había luz envejecida en el interior, unas escaleras de peldaño corto y amplio, bajaban haciendo curva hacia algún lado. Laura lo esperaba en un diminuto descansillo; las telarañas y el polvo vivían por doquier en el lugar.
 
   — Por aquí se llega a la despensa de la cocina.—explicó la niña señalándole una palanca postrada en la pared.— Y esos agujeros que ves ahí – señaló al lado de la palanca.— son para espiar a Tomás y todo lo que sucede en su territorio, jejeje. Sigamos.
 
   Cristian miró curioso, comprobando lo que decía su hermana, la luz de emergencia de la cocina lo ayudó a vislumbrar la estancia.
 
   — Vamos, hermanito.—llamó de nuevo.
 
   El muchacho reaccionó, bajó más escalones y luego subió otro tramo, avanzaron por un pasillo con varios agujeros similares a los de la cocina, con algunas que otras palancas, y finalmente, pararon tras subir otro tramo y llegar a otro recoveco.
 
   Laura tiró de la palanca; la puerta chirrió por la falta de aceite y dejadez de los años.
 
   — Ya estamos en el otro lado de la casa.— anunció Laura.— Pasa, no tengas miedo, papá y mamá llevan mucho tiempo esperando este momento.
 
   Cristian tragó saliva, sintió que el corazón le latía nervioso; sus padres… los rumores nunca habían sido falsos y su abuela estaba más cuerda de lo que él pensaba. Puso un pie fuera, luego otro… una lamparita estaba encendida; se giró viendo que había salido desde abajo de la escalera, en la entrada principal. 
 
   Laura se encaminó hacia el centro de la sala, donde aún permanecía la radio que Lina había colocado aquella tarde. Él fue hasta ella, en silencio, con el corazón desbocado y los nervios aflorados por no saber qué se iba o qué esperaba encontrar.
 
   — Hola Cristian.— la voz de la mujer, suave y cantarina, parecida a la de su pequeña hermana, lo saludó con ternura. Miró hacia la escalera, con la boca abierta, sin saber qué decir… o gritar.— Por fin te atreviste a escuchar a Laura y tratar de creerla. Es un alivio tan grande… — dijo bajando los escalones para llegar hasta estar frente a él.
 
   — Hola, hijo.— El hombre apareció de la nada, haciendo que Cristian diera un respingo y se le cortase la respiración por segundos; cogiendo amoroso la mano de la mujer.— Tanto gusto verte.— sonrió.
 
   Los tres fantasmas miraban al muchacho contentos, Cristian estaba atónito… 
 
   — ¿Hermanito, estás bien?
 
   La voz de Laura hizo que reaccionase; se restregó los ojos varias veces, se pellizco hasta hacerse daño… 
 
   — No estoy soñando.— confirmó asombrado.
 
   La risa de su familia resonó en sus oídos haciéndole saber que así era.
 
   — Hemos estado aquí casi desde que morimos en el accidente.
 
   — ¿Es que acaso no existe el cielo o el infierno?— preguntó perplejo.
 
   — Digamos que existe otro mundo paralelo, y allí, se juzga a donde se va… pero no podemos decírtelo con exactitud, no lo hemos atravesado; no podemos hasta que todo esté bien.
 
   — Todo está bien.— dijo Cristian sin entender.— Llevo bien las tierras, las compras y el ganado.
 
   Su madre negó.
 
   — Cariño, tú aún no estás bien.— le aclaró.— No podemos irnos sin que lo estés.
 
   Cristian miró a su madre con la respiración agitada.
 
   — ¿Cómo queréis que esté? Vosotros estáis muertos, sois fantasmas… ¿Tenéis idea por lo que he pasado?
 
   — Por supuesto.— aclaró rápidamente su padre.— y también lo tienes superado, no era a eso a lo que nos referíamos exactamente. No tienes que seguir solo. 
 
   — No estoy solo, la abuela, Simón, Tomás, Rosa, Lina… están conmigo. Y si llego a ser más valiente, supongo que tendría más claro que no estoy solo con ellos.— los miró de en hito en hito.— Podéis iros cuando queráis, no os necesito.
 
   — No lo comprendes, no podemos.— repitió su madre.— Es más, ni siquiera podemos movernos de este lugar como hace Laura, no desde el incendio.
 
   El muchacho se quedó extrañado.
 
   — ¿Qué tiene que ver el incendio con que no podáis moveros de aquí?
 
   — Tienes que encontrar la medalla familiar.
 
   — Debió quemarse o perderse durante el fuego.— alegó Cristian recordándola levemente, aquella medalla con el grabado de su familia, y el nombre de sus padres detrás.
 
   — No, no se quemó… ni se perdió, fue robada; la misma persona que provocó el incendio, se la llevó.
 
   Laura se aproximó a su hermano.
 
   — Ya te dije que había una persona responsable de ello.
 
   — Es imposible, Adela no pudo provocar nada.
 
   — Tú estabas fuera, ¿cómo puedes asegurarlo?— lo hizo dudar su padre.
 
   — Encuentra la medalla, es una parte para que nosotros podamos irnos.
 
   — ¿Una parte? – interrogó ceñudo.— ¿Y cuál es la segunda?
 
   — Que seas feliz.— le respondió su madre con una tímida sonrisa.
 
   Cristian tomó aire, ¿cómo había llegado a parar hasta tal locura? Realmente estaba hablando con sus padres y hermana, y estaban allí… realmente existían los fantasmas… un escalofrío le recorrió al pensarlo. Se sacudió para desprenderse de ese pensamiento.
 
   — De acuerdo… dejémoslo como está.— habló más para sí que para que sus fantasmales familiares le oyeran. Suspiró hondamente.— Resumiendo, estáis aquí cuidándome, ¿no?— asintieron.— Bien… y mi… estado, — concretó.— es lo que os mantiene en tierra.— volvieron a asentir, su madre iba a decir algo, pero él se adelantó.— ya, ya… y esa medalla.
 
   — Exacto, cariño.— corroboró su madre.
 
   Soltó nuevamente el aire contenido, se cruzó de brazos; su cerebro trabajaba a mil por hora tratando de aceptar aquella visión sobrenatural y conocimientos desconocidos.
 
   — Esto es increíble.— dijo finalmente; se percató de que llevaban la ropa con la que murieron.— Totalmente increíble, si me vieran, me llevarían al manicomio de cabeza.
 
   — Tranquilo, hijo, — dijo su padre divertido.— no se lo diremos a nadie.— le guiñó un ojo.
 
   Cristian rió negando.
 
   — Ten cuidado, hermanito.— le habló Laura.— Si vas a recuperar la medalla, ten cuidado.
 
   — Vete, Rosa nos ha sentido.— Le dijo su padre.— Regresa por el pasadizo.
 
   — Hasta pronto, cariño.— se despidió su madre.
 
   — Hasta pronto, y por favor… — les habló parándoles antes de que se desvanecieran totalmente.— No asustéis más a mis empleados.
 
   Ellos rieron yéndose.
 
   Los pasos de Rosa se oían llegar. Cristian se apresuró en meterse por el mismo sitio por donde había venido. Le dio a la palanca cerrando la puerta. 
 
   El ama de llaves, liada en su bata y con las zapatillas, dio la luz del techo, iluminando toda la estancia. Observó meticulosa, comprobando que todo estaba en orden.
 
   — Es hora de dormir, señores.— dijo en el aire.— Por favor, no hagan tanto ruido.
 
   Apagó la luz marchándose. Unas risas se oyeron en el ambiente.
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   El día amaneció lluvioso y algo frío. Encarni se encogió en las sábanas apagando el despertador del móvil a regañadientes; qué pocas ganas de trabajar, pero tenía que hacerlo. Se desperezó bostezando casi dos veces seguidas; buscó las zapatillas a tientas sentándose en el borde de la cama, sus pies encajaron a la primera la prenda… estaban heladas; sería del frío.
 
   Se incorporó perezosa y se dirigió al baño sin dar siquiera la luz, soñolienta como estaba; le dio al grifo y se echó agua fresca en la cara, tratando de espabilarse. La luz se encendió antes de que ella abriera los ojos para mirarse en el espejo.
 
   — Pero qué cara tengo…— Se dijo mirándose.
 
   Laura rió invisible para ella, la había arropado anoche, puesto las zapatillas y dado la luz… Encarni debía estar muy dormida para no darse cuenta de nada.
 
   Lo cierto, que la muchacha lo estaba, sentía el cuerpo cansado, como si no hubiese dormido, le había dado tantas vueltas a la cabeza con lo de Adela y Cristian, que hasta había soñado con ellos… y liándose delante de ella, ¡pero bueno! ¿Ni en sus sueños podía tener la libertad de soñar lo que quisiera? Odiaba a esa impresentable insufrible. Y aunque habían hablado, aún se sentía un tanto molesta con Cristian; seguía pensando que él, podía haber hecho muchas cosas delante de todos y haberla frenado… y por supuesto, haber parado ese beso… Eso fue lo que más le dolió.
 
   Arrugó el entrecejo al memorarlo, el reflejo se lo devolvió.
 
   — Maldita bicha asquerosa.— dijo en voz alta.— Sigo sin entender cómo pudo estar con esa víbora… Dios, qué espanto de mujer. Sin duda, Cristian tuvo la mala pata de encontrársela.
 
   Laura asintió sabiendo a quién se refería, dándole toda la razón.
 
   Respiró hondo, abrió de nuevo el grifo y se lavó bien la cara; echó un poco de agua sobre su cabello para poder peinarlo, lo recogió en una coleta alta y terminó de asearse tarareando una canción en voz baja.
 
   La pequeña fantasma, la observó desde la cama, sentada, con la cabeza apoyada en sus manos y los brazos sobre sus rodillas.
 
   Encarni abrió el armario, tomó un chándal y la sudadera; miró su reloj, eran las siete de la mañana, bajaría a la cocina y tomaría un vaso de agua, tan recién levantada era incapaz de desayunar, luego lo haría y se tomaría una pequeña pausa. 
 
   Abrió la ventana para que se ventilase el cuarto, una ráfaga de aire frío la sobrecogió. Se acercó a estirar las sábanas e hizo la cama; recogió todo y a punto de salir, su móvil sonó en un mensaje.
 
   Se giró, lo había olvidado sobre la mesita de noche; alcanzó el aparato abriéndolo y casi se le cae al ver el mensaje.
 
   — ¿Pero quién le habrá…? – dijo asombrada.
 
   Su rostro se volvió serio; tecleó rápidamente una contestación, pulsó el botón de enviar y guardó nerviosa el teléfono en el bolsillo.
 
   Laura la observó ir preocupada.
 
   ********************
 
   Simón se adentró en la salita.
 
   — Buenos días, abuelita.— la saludó con su entusiasmo de siempre.
 
   Teresa miró a su nieto con una sonrisa, mientras se sentaba.
 
   — Buenos días, mi niño. ¿Dormiste bien?
 
   — A decir verdad, regular… 
 
   El muchacho tomó unas galletas que había sobre la mesa en un platillo. La mojó en su vaso de leche ya preparado sobre la mesa.
 
   — ¿Regular? Menudos buenos días entonces.— replicó la anciana mirándolo con una ceja enarcada.
 
   Simón no sonrió.
 
   — Abuela, ¿tú crees que he hecho algo malo a Bárbara?
 
   La mujer casi se atraganta con su torta de aceite.
 
   — ¿Le hiciste algo a la pequeña angelito?
 
   — Acabo de preguntarte porque no lo sé.— contestó mirándola con una suspiro.— No paro de darle vueltas a que se comportó extraña ayer noche.
 
   Teresa siguió con su torta, bebió un poco de leche.
 
   — ¿ A qué te refieres con extraña?
 
   — Pasó de mí.— habló frunciendo el ceño levemente.— Todavía no lo entiendo, pasó de mí… de mí.— repitió con énfasis.
 
   Teresa rió a carcajadas limpias.
 
   Simón se la quedó mirando con una ceja levantada.
 
   — ¿Qué tiene tanta gracia, abuela? Esto nunca había pasado.
 
   — Ay, mi niño… — le habló calmándose.— ¿todavía no te has dado cuenta? – Su nieto la miró con interrogación.— Esta bien, está bien… espero no morirme antes de que eso suceda.
 
   — ¿Pero qué estás diciendo, abuela? Tú no vas a morirte… — la miró ceñudo.— ¿No vas a contarme nada?
 
   — Nop. – dijo con una sonrisa de oreja a oreja.— Qué rica está la leche hoy, se nota que Susana ha preparado el desayuno.
 
   Simón bebió un sorbo de su taza, admitiendo que estaba bien preparado su colacao.
 
   — Por lo que dices, prefieres mil veces a Susana que a Sara.
 
   — Las dos empiezan por S,— dijo la anciana sin darle importancia.— pero una sabe más de cocina que otra.
 
   — Abuela, ya dijimos que era por ahorrar un poco; Sara solo hace la cena, y a veces la merienda. Fuiste tú quién ordenó que fuera así, para que Susana pudiese cuidar de su bebé.
 
   — Lo sé, lo sé… es que la del nombre corto… 
 
   — No te agrada, ¿es eso? – la miró suspirando.— Y dime, ¿por qué has esperado tanto en decírmelo?
 
   — Más bien, has tardado tiempo en escucharme.— Simón negó cansado.— Es cierto, sea lo que sea que te tenga en ascuas con Bárbara, te ha hecho pararte conmigo, hablar serio y escuchar… Deberías contratar a otra mujer para la tienda y dejar que Bárbara me cuide, estoy segura de que lo hará encantada.
 
   — ¡Por favor, abuela! Bárbara no tiene el titulo de auxiliar.
 
   Teresa lo observó fulminante.
 
   — Mira querido, no hace falta un titulo para cuidar a una persona que quieras.— regresó a la televisión.— Haber como sale hoy la Ana Rosa, ayer iba despreocupada con unos tacones que hacían agujeros al suelo y encima no podía ni andar del vestido tan estrecho que llevaba.
 
   Simón terminó su brebaje con disgusto.
 
   — Bueno, me voy a trabajar. Bárbara estará al llegar, si quieres, le digo que se acerque y le haces una entrevista para ver si quiere ser tu cuidadora.
 
   Se incorporó arrastrando la silla, Teresa ni se volvió para verle, sonriendo sin que la viera.
 
   — Hasta luego, abuela.
 
   — Tendré eso en cuenta de Bárbara que dices.— habló.— Hazla subir para el almuerzo, sube también con ella.
 
   Simón se quedó boquiabierto, no creía que su abuela se tomase en serio la proposición.
 
   — De… de acuerdo, abuela.— logró decir y salió de allí tropezando con Sara que estaba en el pasillo.— Disculpa,— le dijo.— me voy a la tienda.
 
   — Tranquilo, Simón, ya estoy aquí.
 
   El muchacho sonrió dócil y se fue dejándola allí.
 
   Sara, borró la sonrisa de su rostro, avistó a la anciana desde el umbral del corredor; se fue aproximando hacia la sala, con una expresión de enfado indescifrable; pero en cuanto llegó, sonrió divinamente.
 
   — Buenos días, Teresa.—la saludó alegremente.— ¿Cómo ha descansado? ¿Falta algo en el desayuno? ¿Quiere hacer hoy alguna cosa en especial?
 
   Teresa se volvió, la observó de arriba abajo desinteresadamente.
 
   — Hoy leeré después de ver a la Ana Rosa.
 
   — Muy bien, Teresa. Pero creo que deberíamos ir a la rehabilitación y mover un poco las piernas.
 
   — Lo haremos luego, ahora no me apetece, tengo otros planes. Puedes irte a dar un paseo mientras, Sara.— la sonrió pícara.— Puede que te falte algún ingrediente para la cena, si la haces, claro. Y si no, podíamos ir a cenar a casa de mi nieto Cristian.
 
   Sara se quedó pillada cuando nombró al muchacho.
 
   — Eh… podríamos ir si le hace ilusión, Teresa.
 
   — Ya veremos, niña; por el momento sal de aquí, anda guapa, da un paseíto o arregla mi habitación, dejé la cama sin hacer.
 
   — Muy bien, Teresa. Haré la cama, aún llueve.
 
   Se despidió en un gesto y se dirigió hacia el dormitorio de la anciana; efectivamente estaba deshecha la cama, además que ni siquiera había abierto la ventana para que se ventilase el cuarto. Abrió, gruñendo al caerle varias gotas de agua fría en la cara y manos, la ráfaga de viento fresco la hizo estornudar varias veces, por lo que maldijo más aún. Se alejó hacia la mesita de noche derecha, abrió el primer cajón y sacó de su bolsillo un botecito pequeño; lo desenroscó y vertió unos polvos amarillos casi blancos en los pañuelos que allí había.
 
   Les hizo un doblez diferente, dejando dichos polvos en el interior; cerró todo con cuidado, se incorporó y se dispuso a hacer la cama mientras sus labios se curvaban en una media sonrisa.
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   El teléfono móvil volvió a sonar, Encarni cerró los ojos unos momentos, tomó aire y lo cogió; maldijo en voz baja, contestó y dejó el aparato en silencio.
 
   Tomó su botella de agua sentándose en el suelo, dejando caer sus herramientas a un lado. Suspiró cansada.
 
   — Señorita Encarni,— Rosa subió las escaleras hasta ella.— ¿se encuentra bien? ¿Por qué no para a desayunar?
 
   — ¿Cristian ya ha desayunado?—quiso saber.
 
   Rosa asintió.
 
   — No volverá hasta el mediodía, señorita; se fue bien temprano, dijo que quería acabar pronto.
 
   Encarni observó al ama de llaves meditativa, memorando la conversación de su amigo; quizás debió haberle abierto la puerta, abrazarlo y decirle que le perdonaba todo… pero no, su orgullo le podía. Y ahora no estaba ni de humor para hacer frente a sus encantos.
 
   — Iré enseguida.— contestó.
 
   — Puedo esperarla señorita;— Rosa miró extrañada el móvil.— creo que su teléfono ha vibrado.— le advirtió.
 
   La muchacha lo volvió a coger a regañadientes, desbloqueó el celular y miró reteniendo un suspiro el nuevo mensaje, pero esta vez, pasó de responder. Lo guardó en su bolsillo y bajó las escaleras.
 
   — ¿Algo va mal, señorita?—sospechó Rosa.
 
   — No, nada de qué preocuparse, pasado mañana me iré a casa para solucionarlo. Mientras, tendrá que esperar.
 
   — Si necesita irse antes, solo tiene que decírselo al señorito, una urgencia familiar él lo entenderá.
 
   — Gracias, — le sonrió tímida.— pero de verdad que no es nada de qué preocuparse. Vayamos a por el desayuno, mi estómago ruge.
 
   El ama de llaves asintió dándole la espalda, comenzando a andar. Encarni la siguió.
 
   Apretó el bulto de dentro del bolsillo, ¿hasta cuándo podría soportar eso? Debía llamar a su hermano, quizás él pudiese pararle.
 
   Llegaron a la cocina.
 
   — ¿Un vasito de leche, Encarnita?
 
   — Sí, por favor, y media tostada con tomate. – Sacó el móvil de un tirón, suspiró comenzando a marcar.— Estaré fuera, tengo que hablar con mi hermano un momento.
 
   — No tardes, chiquilla; esto estará listito en nada.—avisó el cocinero.
 
   Rosa la observó seria. Encarni salió por la puerta que daba al patio.
 
   — Tomás, abre la ventana sin hacer ruido.— le ordenó Rosa.
 
   El hombre se la quedó mirando aturdido.
 
   — ¿Vamos a espiarla?— le preguntó.
 
   — La noto extraña. Siento curiosidad.
 
   — Muy bien, Rosita, pero tenemos que estar calladitos y disimular muy bien. La abriré poquito.
 
   La mujer asintió.
 
   Encarni esperó a que su hermano contestase, por lo general, se lo cogía en el cuarto tono, y así fue.
 
   — Hola hermana.— la saludó.— ¿Cómo estás? No me digas que ya te vienes, creí que venías para el fin de semana.
 
   — Hola, Quique. – lo saludó con una media sonrisa.— Cierto que me iré el fin de semana, os echo de menos a todos, ¿cómo está mi sobrinita?
 
   — Una monstruita,— le contestó riendo mirando a su adorable hija de dos meses.— come y duerme muchísimo, cuando vengas no la vas a conocer, ha engordado un kilo y medio.
 
   — Jajaja… me imagino.— habló pensando en la pequeña.
 
   — Dime, ¿qué pasa entonces? Venga, suéltalo ya, nos conocemos… ¿qué te tiene sin dormir?
 
   — Román.— respondió a su hermano, cerrando los ojos.
 
   Quique frunció el ceño.
 
   — ¡No jodas, Encarni! ¿Todavía? ¿Pero no acabasteis ya?
 
   — Sí, por supuesto que sí acabamos, pero al parecer, él no.
 
   — Ese mal nacido…
 
   — Y sabe donde estoy.— lo cortó antes de que continuase insultando a su ex.
 
   El muchacho se quedó sorprendido por la noticia.
 
   — ¿Y cómo se ha enterado?
 
   — No lo sé.—habló angustiada.— ¿Puedes hacer algo? Era tu mejor amigo.
 
   — Mummm… puedo intentarlo, pero no te prometo nada; sabes que no puedo tragar todo lo que os hizo a ti y a Raquel.
 
   Encarni asintió en silencio, memorando aquello.
 
   — Lo sé, pero…
 
   — Sé que es capaz de ir allí, lo sé bien. – Suspiró hondo.— De acuerdo, de acuerdo… 
 
   — Gracias.
 
   — Y tranquila, no cojas sus llamadas e ignora sus mensajes.
 
   — Sí, eso haré.
 
   — Concéntrate en tu trabajo y mándalo a freír espárragos; te quiero, pequeña.
 
   — Y yo, dale recuerdos a Raquel y un beso a mi sobrina.
 
   — Lo haré.
 
   Cortó la conversación.
 
   Rosa y Tomás cerraron la ventana despacio para no hacer ruido. Encarni abrió la puerta, Tomás se puso a fregar los platos y Rosa, se preparó un té.
 
   Encarni no se fijó en nada, simplemente se sentó en uno de los taburetes; apoyó su brazo desganadamente en la mesa y sostuvo su cabeza.
 
   — Aquí tienes la tostadita, Encarnita.— le dijo Tomás secándose las manos y poniéndosela sobre la mesa, delante de ella.— ¿Estás bien, chiquilla?
 
   Asintió y forzó una sonrisa. Se precipitó en comerse la tostada y acabar con el resto del desayuno para evitar preguntas, estaba segura de que no podía responder ninguna, no le apetecía en absoluto contar su historia.
 
   — Estaba todo riquísimo, muchas gracias. Voy a volver al trabajo.
 
   — La llamaré para comer, señorita.— le habló Rosa.
 
   — Gracias de nuevo.— contestó retirándose.
 
   Tomás y Rosa, la siguieron con la vista preocupados.
 
   — Rosa, Rosa…— la mujer miró al lado derecho.— si él viniera, ¿crees que mi hermano podrá defenderla?
 
   El ama de llaves se encogió de hombros en respuesta. Y habló en voz alta.
 
   — El destino es caprichoso, nada es coincidente, son sucesos que deben pasar para llegar a un fin.— Tomás la miró asintiendo, totalmente de acuerdo con ella. Rosa sonrió leve.— Voy a seguir con la plancha.
 
   — Muy bien, Rosita. Hasta luego.
 
   Tomás se quedó solo. Laura pasó por su lado triste; el cocinero dio un respingo al notar que algo helado lo atravesaba, y seguidamente, la puerta del patio se abría y cerraba.
 
   — ¡¡Jesús, José y María!!— exclamó el hombre santificándose.
 
   ********************
 
   Paró el galope, bajó del caballo y se aproximó a las tumbas que había junto a la higuera. No podía dejar de darle vueltas a la cabeza sobre lo que su hermana y padres, le habían contado sobre Adela. 
 
   La única medalla de la cual él tuviera conocimiento, era de un camafeo rodeado de diamantes y esmeraldas en sus puntos cardinales, grabado por delante con las iniciales familiares y atrás con el nombre de sus padres, que se la regalaron a él antes de que muriesen en el accidente. Era el recuerdo más preciado que tenía, y no lo había encontrado desde el incendio, por lo que supuso que lo había perdido. Pero si su fantasmal familia insinuaba que Adela era la culpable y que ella tenía esa medalla…
 
   Limpió las tumbas de sus padres y hermana, había cogido unas flores por el camino. Las puso encima de cada una de ellas, repartiendo el ramillete. Se apoyó con una rodilla en el suelo, hizo la señal de la cruz, rezó tranquilo.
 
   — Mamá y Papá se pondrán contentos.— oyó una voz decir a su lado.
 
   Cristian sonrió brevemente, miró a su hermana.
 
   — Gracias. – Se incorporó volviendo a santiguarse. – Laura… 
 
   — ¿Sí?
 
   — ¿Desde cuándo estas rondando como fantasma?
 
   La niña sonrió.
 
   — Desde que morí, no te lo tomaste muy bien, ni papá ni mamá.— se encogió de hombros.— No podía irme y dejaros así; decidí quedarme hasta que todo estuviera bien; pero después pasó el accidente, y tú, no levantabas cabeza.
 
   El muchacho suspiró.
 
   — Es complicado cuando pierdes a las personas que más quieres en tu vida.
 
   Laura asintió.
 
   — Lo sé, pero tienes que seguir adelante.— se aproximó a él.— ¿Vas a ir a por la medalla?
 
   Él la observó pensativo.
 
   — Sé que debo ir, pero no puedo presentarme en su casa así porque sí y acusarla de ladrona, no tengo pruebas.
 
   — Ya.— dijo desilusionada.— Creí que irías enseguida.
 
   — No es tan fácil; además, Adela y yo no hemos acabado bien.
 
   — De eso, yo, no me preocuparía.— rió de nuevo.— Ella te abriría los brazos sin pensarlo, quiere todo tu dinero.
 
   — Por eso se quedó con la medalla.
 
   — ¿Por el dinero?
 
   — Porque es importante para mí. ¿Quién sabe lo que tiene planeado?
 
   La niña abrió los ojos sorprendida.
 
   — No me había parado a pensar de esa manera, hermanito. ¿Crees que ella robó aquello para retenerte?
 
   — No lo sé, tampoco le había dado importancia hasta ahora; sino la recupero, papá y mamá no pueden irse al otro lado, ¿no es así?
 
   — Así es.— habló pasmada. Cristian suspiró.— ¿Y si denuncias a la policía sobre la desaparición de la medalla? 
 
   Cristian la miró perplejo.
 
   — Caray, Laura… es una buena idea. Ellos pueden obtener una orden de registro, y Bárbara, su hermano, es policía… podía llevarme hasta el inspector que llevo aquél incendio.
 
   Laura sonrió contenta.
 
   — Creo que tienes algo que hacer.— dijo desapareciendo.
 
   — Sí.— confirmó.
 
   Caminó hasta el caballo.
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   Bárbara reía internamente, la noticia de que la abuela de Cristian quería que la cuidase no solo fue sorprendente sino que le encantaba la idea, sobre todo, al ver la cara de Simón y oírlo decir que quién iba a ayudarlo en la tienda si ella estaba con Teresa. Le echaba cada mirada furtiva que la risa asomaba a sus labios sin remedio. Así que ella, era imprescindible para él, al menos en la tienda.
 
   Miró su reloj de pulsera tras irse unos clientes. Simón, que estaba en caja, vio el gesto por el rabillo del ojo; carraspeó disimulado.
 
   — Creo que… es la hora. Desayunamos arriba.
 
   — De acuerdo.— contestó ella con soltura.
 
   — Muy bien… — habló nervioso observando como ella tomaba su bolso y se dirigía hacia la puerta del ascensor; la siguió corriendo los escasos metros, llamaron al elevador y subieron.— Puede que sea una excusa para tenernos arriba desayunando, ya sabes como es mi abuela.
 
   — Sé que es una mujer de carácter fuerte, Simón; pero no me la imagino diciendo algo tan serio como excusa. Según tú, te lo dijo muy…
 
   — Sí, me lo dijo muy formal, pero es que no tiene sentido. ¿Por qué ahora? ¿Qué voy a hacer con Sara? No puedo despedirla diciéndole  que sus comidas son impresentables.
 
   — Si no lo haces tú, tu abuela lo hará; al y fin y al cabo, ella es la que la contrató.— le recordó encogiéndose de hombros.
 
   El ascensor paró. Simón miró a Bárbara de arriba abajo, sin saber si ceder o no a la petición de su familiar. 
 
   — Vamos, por favor, Simón. Se pasa la hora del desayuno y la tienda…
 
   — Es cierto, es cierto…— habló desmesurado, levantando la barrera del montacargas. Fue abriéndole el camino.— Iré adelantándome, ve a la salita, estará allí.
 
   — De acuerdo.— contestó.
 
   Bárbara se conocía la casa al dedillo, ya que de niña había estado muchas veces; sonrió al ver a la anciana en la misma puerta esperándola; la mujer le respondió abiertamente con otra singular sonrisa.
 
   — Por fin, niña, por fin.— le dijo nada más verla.— Pasa, quiero hablar contigo antes de que Simón venga. Cierra, no quiero que indeseables sepan lo que hablamos.
 
   Bárbara asintió obedeciendo.
 
   Simón estaba en la cocina con Sara, preparando el café y unas ensaimadas pequeñas con relleno.
 
   — Azúcar moreno… A ver…— decía Sara observando la bandeja.— Creo que ya no falta nada. Ya sabes, Simón, tres cucharadas de azúcar para la abuela, y que solo coma una ensaimada, no debe tomar tanto dulce y ya le echa suficiente al descafeinado.
 
   El muchacho le sonrió asintiendo divertido.
 
   — Ay, Sara… siento molestarte con este preparativo de improviso.
 
   Ella le devolvió el gesto tímida.
 
   — No pasa nada, es tu abuela, después de todo. ¿Pero por qué está aquí Bárbara?
 
   — Ya conoces a mi abuela…— suspiró encogiéndose de hombros.— cuando se le mete algo en la cabeza no hay quien le diga que no. Conoce a Bárbara desde hace muchos años, somos amigos de la infancia, junto con mi primo.
 
   — Ah… ya comprendo.— Habló asintiendo.— Quizás echa de menos una charla con ella.
 
   Colocó unas cucharillas y alzó la bandeja dispuesta a llevarla a la salita.
 
   — ¿Tú crees? Mi abuela es tan… Impredecible… Déjame que la lleve yo, debe ser pesada.
 
   Le quitó la bandeja de las manos.
 
   Sara lo miró coqueta.
 
   — Eres todo un caballero, Simón.
 
   — ¿Tú crees?— dijo guiñándole un ojo, caminando hacia la salita.— Mi primo no opina lo mismo.
 
   — Jajaja… eso es porque no te conoce lo suficiente.
 
   — ¿Y tú sí?—insinuó divertido.
 
   — No seas pillín, Simón. Hay personas mayores delante.
 
   — Querrás decir detrás de la puerta. ¿Llamas?
 
   Sara comprobó que estaba cerrada, algo extraño. Arrugó el entrecejo.
 
   — Espero que no sea que estén hablando mal de mí.— comentó ella.
 
   El muchacho la miró con consuelo.
 
   — No te preocupes, seguro que no es eso.
 
   — Ya.— dijo ella suspirando.— Sé que no soy buena cocinera… pero creo que cumplo con los demás requisitos.
 
   Simón la miró apenado, dándose cuenta de que Sara debió oír la conversación de la mañana.
 
   — Tranquila, ¿vale? Ya hablamos. Llama y ábreme, por favor.
 
   — Sí, claro, faltaría más.— le contestó con un ánimo disimulado. 
 
   Sara llamó; la puerta se abrió en respuesta antes de que ella lo hiciera, Bárbara estaba tras ella. Las dos mujeres se miraron unos momentos a los ojos, retándose en silencio… hasta que la voz de Simón las sacó de su ensimismamiento.
 
   — Chicas, por favor, por favor… no os peléis por mí y dejarme pasar. Ya sé que soy el numero uno de este lugar y lo más lindo que haya, pero en serio… esta bandeja pesa, quiero soltarla. Ya hablaremos de hacer una orgía más tarde.
 
   — ¿Es que te has vuelto loco, Simón?— le reprendió Bárbara escandalizada.
 
   Sara rió. Simón la miró haciéndole un nuevo guiño divertido y pasó adentro.
 
   — Qué poca correa tienes, Bárbara.
 
   — Me ha sorprendido.
 
   Sara negó cruzándose de brazos.
 
   — Es su sentido del humor. ¿De verdad sois amigos desde niños? Porque no lo parece, ya deberías saber cuando él habla en serio.
 
   Bárbara la miró sonrojada, en parte llevaba razón.
 
   Sara entró pasando por su lado sin decirle más. Bárbara sacudió la cabeza reaccionando y se giró. Simón había colocado todo sobre la mesa.
 
   — Tú café, abuela, con tus tres cucharadas de azúcar moreno.
 
   — Gracias, Simón.—sonrió afectuosa.
 
   Bárbara tomó asiento al lado de Teresa. Su amigo le puso una taza de café delante.
 
   — ¿Azúcar blanco o moreno?
 
   — Blanco, gracias…
 
   — ¿Dos?— siguió ofreciéndole. Ella asintió, aturdida por sus modales.— Muévelo bien, querida mía.
 
   — Gracias.— logró decir obedeciendo en remover.
 
   — De nada, ¿y tú, Sara?— le preguntó a la cuidadora, Bárbara lo miró desconcertada.
 
   — Dos también, blanco.— Le respondió y volvió a sonreírle coqueta.— Gracias, Simón.
 
   — De nada, querida. Es un placer, siempre es al contrario, tú me sirves a mí.
 
   — Jajajaja… pero cómo eres Simón…
 
   — Vale, ya está bien de tanta tontería.— atajó Teresa, y miró a su nieto.— Querido, deseo que Bárbara me cuide a partir de ahora, así que tendrás que buscarte a alguien para la tienda, lo siento muchísimo, además, ella está totalmente de acuerdo, le pagaré el mismo sueldo que tú le ofreces.— Sara y Simón se habían quedado mirándola con la boca abierta.— Y no acepto ninguna contraoferta.— Observó a la cuidadora.— Lo siento, querida, pero Bárbara me conoce mejor, y estoy segura de que me atenderá muy bien, especialmente en lo que se refiere a dietas. Ella ha cuidado de su madre muchos años, tiene experiencia suficiente.— Bebió de su café, Bárbara no miraba a nadie, se sentía abochornada de tan directas palabras por parte de la anciana.— Bueno, Simón. Dale a Sara cuando acabe el día su correspondiente paga, y a Bárbara, la copia de llaves de Sara. – Terminó con su brebaje.— Bien, eso es todo lo que tenía que decir.
 
   La anciana cogió una ensaimada. Bárbara bebió su café de golpe, nerviosa, y levantó la mirada para observar a los demás.
 
   Simón reaccionó.
 
   — Pero abuela, creí que lo decías en broma.
 
   — He dicho que no voy a permitir ni una sola protesta. 
 
   El muchacho miró a su amiga.
 
   — Bárbara… dime la verdad, ¿en serio has aceptado? ¿Me vas a abandonar en la tienda para cuidar de esta vieja gruñona?
 
   — ¡Eh, estoy delante, jovencito! Cuidado con esas palabras.— le reprendió la mujer.
 
   — Sí, he aceptado. No te pasará nada en la tienda si prescindes de mí.
 
   — ¿Sólo por un tiempo?
 
   — Por el que haga falta,— le interrumpió Teresa.— hazte a la idea, querido. – Simón iba a replicar.— Y no acepto ninguna protesta.— repitió.— Lo siento, Sara, como cuidadora mía, desde luego, no lo vales.
 
   Sara se quedó atontada, sujetando la taza entre sus manos.
 
   Simón observó a la cuidadora, con sus azulados ojos brillantes a punto de derramarse en lágrimas. Se levantó serio, rodeó la mesa y se acercó a la muchacha.
 
   — Abuela, eres una insensible. Sara se ha portado bien contigo todo este tiempo, no creo que se merezca ese trato de tu parte.
 
   La anciana miró a su nieto fríamente.
 
   — Lo que he dicho es cierto, tanto si lo quieres entender como si no, no es mi problema. 
 
   — ¡Abuela, por favor!— exclamó Simón seriamente enojado.— Siempre he creído que el respeto por delante de todo, pero estoy decepcionado.— Tomó a la chica de los hombros.— Ven, Sara, no tienes que aguantar un día más aquí. Estarás conmigo en la tienda, será lo justo, ya que Bárbara prefiere tu puesto. ¿Estás de acuerdo?
 
   — ¡¡Simón!!— lo llamó  Teresa sorprendida por el giro, Bárbara se puso en pie sobresaltada.
 
   — Gracias… eres muy dulce… pero tu abuela… no creo que…
 
   — Es mi tienda.— atajó y se irguió.— Ven conmigo, vamos a hablar abajo, te prepararé un café allí.
 
   — ¡¡Simón… te lo prohíbo!!— Gritó Teresa fuera de sí.— ¡¡No sabes lo que haces ni con quién estás tratando!!
 
   — Sara, sal fuera, por favor.— la incitó; esperó a que se fuera, miró a su abuela con ira.— Siempre he consentido muchos de tus desvaríos y caprichos, pero jamás te has comportado así con nadie; ¿qué te ha hecho esa pobre muchacha? ¿por qué quieres a Bárbara de repente?
 
   — No te pases de listo, jovencito.— le habló la anciana con voz pausadamente dura.— Si tu deseo es tener a Sara contigo… está bien, pero no quiero que suba aquí nunca más, ¿comprendiste?
 
   — También es mi casa. Subirá lo que sea necesario, pero no te preocupes, no dejaré que la veas.— dicho esto se volvió hacia la puerta, y antes de cerrar, giró su cabeza hacia Bárbara.— Y tú, gracias por ser tan traicionera; mucha suerte con mi abuela.
 
   Cerró de golpe.
 
   Bárbara sintió que temblaba, era lo que menos esperaba de Simón, y menos aún de Teresa, un enfrentamiento como ese. Observó a la mujer mayor temerosa, sintiendo como su estómago se revolvía ante la sensación de inquietud y malestar por la situación.
 
   — Tranquila, chiquilla.— le habló suave Teresa.
 
   — Debiste decirle que… quizás … él entendería…
 
   Teresa negó.
 
   — No, es mejor que no lo sepa.— Sonrió con ternura.— Gracias por no decir nada y quedarte a mi lado. Siento mucho que el tonto de mi nieto se ponga así por esa bruja loca.— le dijo, acarició su mejilla.— Calma niña, mi nieto está por ti, se le pasará el enfado y te buscará; es solo que no se ha dado cuenta hasta qué punto le haces falta.— Suspiró y la atrajo hacia ella.— No llores, niña, ten paciencia.
 
   — Sí… me quedaré… hoy… 
 
   — Me parece bien, pero te he mentido en una cosa; — Bárbara la miró interrogativa.— tu sueldo es mayor que el que tenías.
 
   — No es necesario…
 
   — Lo es.— Le sonrió.— ¿Quieres ver conmigo el programa de Ana Rosa? Hoy ha salido con un modelito de lo más finolis.
 
   Bárbara asomó una pequeña sonrisa. Teresa apretó su mano con cariño.
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   Cristian se sentó a la mesa de la salita, donde habían servido la comida, Encarni estaba ya comiendo cuando él llegó; su mirada parecía ausente.
 
   — ¿Ocurre algo, Encarni?—preguntó al ver que estaba demasiado callada, y no prestaba atención a nada.
 
   — No, tranquilo, solo estoy pensativa.
 
   El muchacho le sonrió leve.
 
   — Si es por lo que te conté, no tienes que preocuparte. No lo hice con la intención de que tú me respondieses de la misma manera. Pero si quieres hacerlo, aquí estoy.
 
   Ella lo miró sorprendida unos instantes, reaccionó sacudiendo la cabeza.
 
   — Gracias… —dijo sincera.— La verdad que… — suspiró, aún no se sentía preparada.— echo de menos a mi familia.
 
   — Entiendo.— asintió compresivo.— Si quieres irte antes a tu pueblo…
 
   — Sólo quedan dos días para el viernes. Aguantaré.
 
   — Como quieras.—habló volviendo a la comida.— Puede que no me veas estos días, voy a estar un poco ocupado; pero intentaré verte al menos para la cena. Debo ir a vender unos animales y comprar otros, entre otras cosas.
 
   — No te preocupes,— le sonrió.— estaré entretenida con mi trabajo.
 
   — De acuerdo.— le devolvió el gesto.— Si quieres podemos tomar luego un café, porque ya mañana estaré inactivo para ti.
 
   — Jajaja… — rió ella olvidándose un poco de sus preocupaciones.— Esta bien.— accedió.
 
   — Vale, a las cinco. Le diré a Lina que vaya a buscarte por si se te pasa con la tarea.
 
   — Me parece bien. Tomás es un excelente cocinero.— dijo tomando un trozo de pescado.
 
   — Creí que no lo dirías, este es uno de sus platos especiales. Lubina al limón con hierbas provenzales.
 
   La muchacha saboreó gustosa.
 
   Tras acabar la comida; Cristian esperó a que ella se fuese a trabajar en el cuadro para así poder pasar más tiempo juntos. Se dirigió a la cocina en busca de Tomás.
 
   — Hola, mi señorito.— Lo saludó el cubano nada más entrar.— ¿Estaba de rechupete?
 
   — Estaba tan delicioso que aún no he olvidado el sabor.— le respondió con una halagada sonrisa.
 
   — Jajaja… ¡Ay, señorito! ¿Quién iba a decirme que le gustaría el pescado de esa forma? Con lo mal que lo he pasado para que usted comiera alguna vez pececitos…
 
   — Era un niño, Tomás.—respondió divertido.— Dame una oportunidad como adulto.
 
   — Lo estoy haciendo, señorito, jajaja… Anda, dime, ¿qué te trae por aquí? – Cristian se metió las manos en los bolsillos disimulado.— Venga, no te hagas de rogar, es raro verte después de comer en la cocina.
 
   — He invitado a Encarni a tomar café, a eso de las cinco.— levantó su mirada.— Me gustaría que preparases algo para llevar fuera.
 
   — ¿Picnic?— preguntó pícaro.
 
   — Sí, hace buen día para llevarla a la cabaña, ha refrescado con la lluvia. Esta tarde no lloverá.
 
   — Muy bien, señorito. 
 
   — Que Lina la avise antes y pueda prepararse para salir, pero que no le diga adonde la llevo, quiero que sea una sorpresa.
 
   Tomás le guiñó un ojo.
 
   — ¡Ay, señorito! Se nota que le gusta esta chiquilla, la verdad que es un primor. Esta vez apruebo su buen gusto.
 
   — Jajaja…— rió colorado.— Tomás, no le digas a nadie esa conclusión.
 
   — ¿Es que acerté?
 
   — Sí.— admitió.— Voy a descansar un poco.
 
   — Déjelo todo en mis manos.
 
   — Siempre lo hago en lo que se refiere a llenar el estómago.
 
   Rieron nuevamente y se despidieron.
 
   Laura esperaba a su hermano en la escalera con una sonrisa.
 
   — Hiciste bien. A ella le encantará la cabaña.
 
   — Espero que sea así, nunca he llevado a una mujer a la cabaña.
 
   — Ella no es una mujer cualquiera.— lo animó.— ¿Juegas una partidita de ajedrez conmigo?
 
   La miró enarcando una ceja incrédulo.
 
   — ¿Los fantasmas juegan al ajedrez?
 
   — Sólo los inteligentes como yo.— dijo la niña con presunción subiendo.
 
   ********************
 
   Encarni se quitó el delantal, las gafas y mascarilla.
 
   — ¿Dejo las ventanas abiertas?— le preguntó Lina.
 
   — Sí, será lo mejor, así se ventilará del fuerte olor de la pintura.
 
   — De acuerdo.— conformó la sirvienta haciéndolo.
 
   Encarni se aproximó para ayudarla con la ventana de al lado. Un ruido se sintió a las espaldas de ambas mujeres. Se volvieron extrañadas, todas las ventanas de alrededor, estaban abiertas. 
 
   Lina se acercó a Encarni que miraba todo sorprendida.
 
   — Dime que hemos apagado la radio.— dijo Lina a la muchacha.
 
   — Sí, y desenchufado…— le contestó; sacudió la cabeza.— Vámonos, seguramente ha sido el aire.
 
   — ¿Tú crees, Encarni?— le preguntó dudosa la muchacha.— No sé yo que pensar…
 
   — No pienses en cosas raras.— la advirtió.— Mañana tengo que regresar, no quiero estar nerviosa.
 
   — Esta bien… no diré nada.— habló Lina haciendo la señal de cierre de cremallera con sus dedos índice y pulgar en su boca.— Y ahora, vamos a los establos.
 
   — ¿A los establos?— La miró enarcando una ceja.— Cristian, está trabajando, es eso.
 
   — No, es solo que la espera allí. 
 
   — Pero si él dijo que íbamos a tomar café.
 
   Lina la cogió de la mano tirando de ella, abrió la puerta al exterior.
 
   — Y vais a tomarlo, pero al aire libre. Ha dejado de llover y el campo esta precioso.
 
   — Pero hará fresco, ¿no?
 
   La muchacha rió pillina. Pararon un segundo para coger una bolsa que sostenía Gerónimo, que la esperaba en uno de los arcos del porche, situados antes de llegar a los establos.
 
   — Gracias, cielo.— le habló Lina dándole un beso.
 
   El muchacho le sonrió y se marchó, diciéndole que luego se verían.
 
   Encarni observó al chico ir.
 
   — ¿Es tu novio?
 
   — Y mi futuro marido, vamos a casarnos. Este fin de semana hemos quedado con nuestros padres para dar la noticia.— le explicó alegremente.— Toma, es una muda y chaqueta, lo único que no he cogido es calzado. Me he tomado la libertad de cogértelo del armario.
 
   — ¿Eh?— exclamó asombrada.
 
   Lina se volvió unos segundos hacia ella.
 
   — Me lo agradecerás. Y ahora, pásalo bien, él está allí, ¿le ves?.— Encarni reaccionó mirando adonde le señalaban, asintió.— Bien, pues te dejo, ya me contarás que tal ha ido el café.— la soltó marchándose aprisa.
 
   Encarni se quedó allí parada, observando a Cristian preparar la silla de montar sobre Tom Cruise, llenando los bolsillos con algunas cosas, y a sus pies, una cesta grande cerrada; entendió al momento lo de “al aire libre” en todo su significado.
 
   Cristian se volvió sintiendo que lo observaban. Saludó a Encarni con una sonrisa; la muchacha caminó lenta hacia él, saliendo de su ensimismamiento.
 
   — Hola, ¿cómo ha ido el cuadro? ¿Está resultando como creías?
 
   — Esto… sí, no tardaré mucho en restaurarlo, creo.— añadió, bajó su vista a la cesta.— No dijiste nada de hacer un picnic.
 
   — Se me ocurrió a última hora, — la tomó de la barbilla alzándole la mirada.— ¿no te apetece?
 
   — Eh… sí, es una buena idea.— abrazó la bolsa de ropa entre sus manos.— ¿Adónde vamos a ir? ¿Y si llueve de nuevo?
 
   Él le dedicó una de esas sonrisas que la hacían derretirse. Montó al caballo.
 
   — Dame la cesta y te ayudaré a subir.
 
   Ella obedeció sin apenas pestañear. No tenía motivos para desconfiar de él. Cristian le mostró la mano para alzarla, ella la tomó; pronto estuvo sentada delante de él.
 
   Cristian tiró de las riendas.
 
   — Vamos, Tom, — le habló al caballo.— hoy iremos a nuestro rincón favorito.
 
   — ¿Tenéis un rincón favorito?— preguntó curiosa.
 
   — Por supuesto.— confirmó divertido por su expresión.— Agárrate, iremos rápido.
 
   — ¿Y la cesta y mi ropa?
 
   — Atrápala con esas gomas que tienes delante, en la punta de la montura.— le explicó dándole tiempo a que lo hiciera y arremetió al caballo.- En cuanto a lo del cuadro… — dijo ya en el galope.— hay muchos más que restaurar, ese es el principal.
 
   Encarni sonrió negando, recordó vagamente la propuesta de su jefe para un par de meses; claro estaba que había trampa.
 
   ********************
 
   — ¿Seguro que no se pondrá a llover? – preguntó dudosa mirando al cielo plomizo.
 
   Cristian sonrió inocente.
 
   — No te preocupes, vamos a estar dentro. Quiero enseñarte algo. Sooo… Tom Cruise.— Encarni miró al frente, descubriendo una cabaña cobijada entre árboles.— Es aquí.
 
   Él bajó primero, ayudándola a pisar tierra firme. Tomó de las riendas al caballo y avanzaron los pocos metros que quedaban hasta la casita. No era muy grande, tenía unas escaleras que llevaban a un pequeño porche ocupado por un banco de madera; en las ventanas había unas plantas a punto de florecer; la fachada de la casa estaba húmeda y brillaba en su tono rojizo de vino tinto. Cristian se aproximó a una de las macetas de la ventana que se hallaba junto al banco y sacó una llave; Encarni lo miró un poco nerviosa, ya que no sabía a qué habían venido a ese lugar tan aislado, se le ocurrían mil cosas… pero eso sólo pasaba en las películas y novelas, no en su vida diaria.
 
   Cristian abrió sin dificultad, se giró hacia ella.
 
   — Pasa, abre un poco las ventanas, ya he encendido la luz. Cogeré la cesta de comida, dejaré a Tom Cruise en la parte trasera, donde hay una pequeña cuadra. No tardaré.
 
   — De acuerdo… — dijo meditativa.
 
   Pero él no la dejo que pensase en nada más, la empujó suavemente adentro de la casita y cerró a sus espaldas.
 
   Encarni no pudo moverse de la impresión, aquello no era una cabaña común… desde luego que no… Había cuadros por todas partes colgados, lienzos sin acabar amontonados, pinturas por doquier, una enorme lata llena de pinceles, un par de caballetes sosteniendo dos lienzos en blanco. Se acercó hipnotizada a uno de los cuadros, era imposible… ¿Cuándo lo había dibujado? Era ella, en el instituto; observó su retrato, vislumbrada por la mirada que tenía y la sonrisa dibujada en su rostro… así era cuando se había sentido feliz, cuando era una adolescente sin problemas… o mejor dicho, una mujer feliz y sin preocupaciones mayores.
 
   Sintió un ruido seguido de un relincho y reaccionó apresurándose a abrir las ventanas para que la estancia se ventilase. El olor a tierra mojada inundó rápidamente el interior, mezclado con las plantas de las ventanas. Se percató de que había un sofá cama, un diminuto baño y una cocina libre de los artilugios de estudio. La puerta se abrió.
 
   — ¿Qué te parece?— le preguntó nada más entrar.— Este es mi santuario, suelo venir a despejarme a este lugar… así que… si ves algún cuadro fúnebre, no te extrañes, a veces suelo pintar también para desahogarme de todo lo que me atenaza.— Sonrió levemente al ver que seguía callada.— Pero no te preocupes, esos están escondidos.— le guiñó un ojo, mostró la cesta.— ¿Merendamos?—propuso dirigiéndose a la cocina.
 
   Encarni lo siguió aún embriagada por el lugar tan inesperado.
 
   Cristian sacó un par de termos y varios tupper. Abrió el mueble de encima del fregadero y tomó un par de tazas y platillos; de un cajón, cucharillas, y de otro mueble, azúcar. Lo colocó todo sobre la barra que separaba la cocina del estudio, donde había dos taburetes en los que sentarse.
 
   El muchacho abrió uno de los termos y echó un vistazo a su amiga.
 
   — ¿Sólo o con leche? Siéntate, por favor.
 
   Ella lo hizo obediente, respondiendo.
 
   — Con leche, espero que sea descafeinado.
 
   Él sonrió asintiendo.
 
   — Recuerdo que siempre lo has tomado descafeinado, no me he olvidado.
 
   — ¿Cuándo pintaste mi retrato?
 
   Cristian volvió a sonreír recordando mientras echaba en la taza el brebaje.
 
   — Poco después del entierro de mis padres, en el que tú me acompañaste. No podía quitarte de mi cabeza en ese momento, fuiste un gran apoyo para mí ese día… supongo que se debió a eso.— La observó sereno.— ¿Acaso no te gusta?
 
   — Es precioso.— respondió sincera.— Fue inesperado encontrármelo… es solo que no recordaba que sonriera de esa manera.
 
   Él la miró serio.
 
   — Lo haces, Encarni… o lo hacías; — sus ojos buscaron los de ella.— lo cierto, que cuando sonríes, parece que te faltase chispa.— la tomó del mentón soltando el termo.— ¿Qué te ha hecho apagar esa bonita sonrisa que tienes en mi cuadro?
 
   Encarni tomó su mano retirándosela modestamente. Cogió el azucarero destapándolo.
 
   — Era una chiquilla.—contestó.— Esa es la diferencia.
 
   Cristian buscó el retrato, dejándola que removiera el café en silencio y luego volvió a ella.
 
   — ¿Qué te ha pasado?— insistió.— Me parece una bonita excusa lo que me acabas de decir, el que eras una chiquilla… pues esa chiquilla, tiene la misma alma, aunque haya crecido, y no creo que una sonrisa como esa se vaya porque sí al garete. – Suspiró al ver que ella agachaba la cabeza e intentaba no verlo.— Esta bien… vamos a merendar. Tomás ha echado unas galletas y pastel de dulce de leche.
 
   — ¿Existen los pasteles de dulce de leche?
 
   Cristian sonrió ante la cara de sorpresa.
 
   — Por la mano de Tomás, sí, al menos. –contestó sonriéndole.
 
   Partió el pastel desenvolviéndolo del papel platino para servirle. La chica lo cogió mirándolo curiosa y lo probó, sonrió.
 
   — Se nota… — dijo terminando de tragar.— que es de Tomás, desde luego que sí. Qué suerte tener un cocinero tan excepcional.
 
   — Mis padres lo contrataron cuando se casaron, podía decir que él es prácticamente de mi familia. Me ha visto desde que nací hasta hoy día.—comentó orgulloso.
 
   — No hay duda de que es alguien importante en tu vida.— admitió ella.
 
   Cristian pasó su dedo índice por la comisura de sus labios y se lo llevó a su propia boca. Encarni se quedó mirándolo patidifusa por lo inesperado.
 
   — Tenías un pegote de pastel.—aclaró.— Será que ha tomado parte del sabor de ti… porque estaba delicioso.
 
   — Cristian…— lo llamó cortada.— deja ya de atormentarme de esa manera, por favor.
 
   Él alzó las cejas por la conclusión.
 
   — ¿Atormentarte? 
 
   — Sí, haces que me sienta débil… ya te dije… no quiero caer, no quiero que nadie vuelva a…
 
   — No quiero atormentarte, te deseo de verdad.— le dijo tomándola de la barbilla nuevamente, clavando sus ojos en los suyos. La muchacha abrió levemente la boca sin saber qué decir.— No sé qué te hizo ese otro hombre con el que estuviste, pero mis intenciones son serias.
 
   — ¿Sólo… me deseas?— logró decir casi en susurros.
 
   — No… sé que han pasado tres días… pero es como si todo ese tiempo hubiese sido el poco que me faltaba para lanzarme desde que éramos adolescentes.—Tomó su rostro con ambas manos, acariciando su mejilla.— No pensé que esto me sucediese… sé que me gustabas en el instituto, que solíamos ser los mejores amigos, pero… hacer que me enloquezca por besarte o simplemente tenerte conmigo… eso sí que no lo esperaba. – se aproximó a su boca.— Debe haber sido… el caprichoso destino… y yo… — sus respiraciones chocaron de tan cerca.— estoy dispuesto a abrazarlo.
 
   Sus labios tomaron los de ella suavemente; los dedos de Cristian se perdieron en el cabello femenino, deshaciendo la coleta; Encarni se estremeció ante las caricias que fueron siendo más intensas al igual que el beso… entreabrió sus labios, dejándole que la saboreara; una explosiva mezcla de sabor dulce y amargo la embriagó por completo, haciendo que, sin apenas darse cuenta, lo abrazara y se apegara a él.
 
   Su mente la desveló por momentos; eran adultos, se gustaban… se deseaban… ¿qué pasaba porque solo llevasen tres días conociéndose? Su corazón se aceleró al pensar en su propia decisión; sentada como estaba en el taburete, rodeó a Cristian con sus piernas, aferrándose más a su cuerpo, notando como él respondió excitado. 
 
   Cristian bajó a su cuello, dejando una estela de estremecedores suspiros escapándose de su boca; sus manos alcanzaron el filo de la camiseta y se escurrieron por debajo, subió por su espalda mientras volvía a sumergirse en su sabor, la apresó por detrás y la levantó del taburete llevándola hacia el sofá, soltándola, echándose sobre ella.
 
   Los latidos mil veces acelerados de lo habitual, debían llegar a los oídos de Cristian; sabía lo que hacía. Tanteó con sus manos hasta hallar el borde de la prenda y tiró de ella hacia arriba; el muchacho la ayudó y la observó con los ojos entrecerrados por el deseo, dejándola que con sus manos recorriese sus pectorales y bajasen hasta el filo de su pantalón, donde con un solo dedo, ella desabrochó el botón y lo miró. Él agarró su mano y la ayudó a terminar de desabotonar los vaqueros, quitándose los zapatos con la punta del otro pie por el tobillo. Levantó la camiseta de Encarni y se la quitó deleitándose en su abdomen, dejando un reguero de pequeños besos, ella alzó los brazos para acabar de quitarla, algo mareada por el calor que la invadía. 
 
   Cristian volvió a su boca, profundizando mientras una de sus manos se hacía con uno de sus pechos, haciendo que se arquease, y con la otra, halló el botón del pantalón. La dejó unos segundos para arrebatarle la prenda, empujando con ello sus deportivas, parando a ver sus piernas… recorriéndola con sus dedos, llegando al filo de su tanga, en la parte de sus caderas.
 
   — Cristian… — lo llamó con la voz ronca cargada por el momento.
 
   Él la tomó de nuevo en respuesta, abriendo y apartando el sujetador, dedicándole un frenesí a su pecho, endureciendo sus pezones, haciéndola cerrar los ojos y gemir. Deslizó una mano libre bajo su ropa interior y acarició su monte de venus, cayendo hacia su clítoris… Ella abrió los ojos desmesurada, él continuó con su movimiento notando entre sus dedos como se hinchaba aquel botoncito y la respiración de ella se hacía más apresurada;  regresó a su boca acallándola, continuando con su exploración hacia su parte más íntima e introdujo su dedo despacio; Encarni gimió contra sus labios volviéndose a arquear, abriéndose para él… Se deshizo de sus calzoncillos y del tanga con rapidez, retuvo su mirada en sus ojos marrones unos segundos, deslizó su pene dentro de su húmeda cavidad,  sin dejar de observarla, deleitándose de sus suspiros y gestos, dejando que sus finas manos le tocasen cuanto quisiera. 
 
   La cubrió con su cuerpo, echándose sobre ella, atrapando una vez más su boca, acariciándola por cada rincón, deleitándose en la suave piel perlada de terciopelo… Notó como el final se aproximaba, aumentó el ritmo besándola apasionado. El cuerpo de ella se arqueó nuevamente dándole a entender que su orgasmo estaba siendo alcanzado; dejó sus labios para que sus gemidos de placer llenasen la habitación… y poco después, él la acompañó… controlando y saliendo fuera para terminar.
 
   Ambos temblaban del excitante ejercicio, se miraron aun con las respiraciones enloquecidas…
 
   Cristian la tomó entonces, rodeándola con sus brazos en un regazo, besando y lamiendo su cuello, apretándola contra él… su cuerpo desnudo contra el suyo, subió a sus labios…
 
   — No creo que me baste solo una vez…— le dijo haciéndola reír, sostuvo su rostro del mentón.— Me atrapaste, Encarni… no sé… — un pequeño beso.— cuando ha sucedido…— otro beso.— pero te quiero.
 
   La muchacha lo abrazó con fuerza, cerrando los ojos, dejándose llevar sin pensar en nada ni nadie que no fuera Cristian. 
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   Había amanecido con un sol radiante; Bárbara caminaba pensativa en sus quehaceres, debía llamar a la puerta para que Simón le abriera ya que aún no tenía en su poder la copia de llaves. Se asomó por el escaparate de la tienda y sonrió al ver a su jefe… mejor dicho, su exjefe, metiendo en una cajeta algunos abrigos tras etiquetarlos, seguramente para llevarlos a la habitación de conservación.
 
   Llamó a la puerta, Simón  levantó la cabeza buscando quién podía ser, dejó su tarea y se aproximó quitando el pestillo.
 
   — Buenos días.—lo saludó Bárbara.
 
   — Buenos días.—respondió educado, pero girándose seguidamente y volviendo a lo que hacía.
 
   La muchacha cerró la puerta algo dolida por su actitud.
 
   — Subo arriba.
 
   — De acuerdo.— contestó sin mirarla, metiendo otra prenda más en la caja.
 
   — ¿Ya está Teresa levantada?
 
   — Siempre lo hace conmigo, es algo que ya deberías saber.— Paró a verla de reojo en un suspiro.— Sara traerá las llaves cuando entre a trabajar.
 
   — Es bueno saberlo.—habló y le sonrió al notar su mirada.
 
   Simón sacudió la cabeza tras quedarse un rato observando a Bárbara.
 
   — Será… mejor que subas ya, no la hagas impacientarse.
 
   — Puedo ir a verla y echarte una mano con las etiquetas.—le dijo con sencillez.
 
   Él volvió a clavar sus ojos en ella.
 
   — Te lo agradezco, Bárbara; pero no creo que mi abuela te deje bajar. No te preocupes, —le contestó regresando a su quehacer.— Sara estará al llegar, esto es algo que se aprende rápido.
 
   Bárbara se encogió de hombros.
 
   — Sí, se aprende rápido, pero no creo que se sepa los códigos de memoria.
 
   Simón suspiró admitiendo que tenía razón.
 
   — De acuerdo, ve a ver a mi abuela, cuando estés desocupada… si quieres… Al menos mientras no venga Sara. Le pedí que se presentase sobre las once.
 
   — Entiendo.— asintió la chica.— Voy para arriba.
 
   Su antiguo jefe asintió.
 
   Bárbara subió pensativa las escaleras, sonrió, el enfado de Simón la preocupó mucho el día anterior, sin embargo, parecía que él se había olvidado o dejado pasar. Suspiró aliviada entrando en la casa. La televisión se oía fuertemente; sonrió al reconocer la voz de Teresa insultando la vestimenta de la presentadora.
 
   — Buenos días, Teresa.— la saludó alegremente.
 
   — Buenos días, mi niña.— contestó con rapidez la anciana.— Hace una bonita mañana, ¿no crees? Podíamos ir a pasear.
 
   — Por supuesto.— accedió Bárbara.— Voy a hacerle su desayuno.
 
   — Sí, claro. Y después puedes bajar, yo comeré sola.
 
   La muchacha se quedó parada en mitad de la puerta, volviéndose  sorprendida.
 
   — ¿Cómo sabe que pretendía bajar?
 
   La anciana rió y guiñó un ojo al aire, observando un punto fijo junto al televisor.
 
   — Un pajarito me lo ha dicho.— miró a su asombrada y nueva cuidadora.— Venga, apresúrate. Prometo comérmelo todo.
 
   Bárbara no se hizo de rogar más, desapareció hacia la cocina, trasteó con todos los utensilios e ingredientes necesarios para preparar lo solicitado, colocó todo en una bandeja y se la llevó a la mujer mayor.
 
   — Seguro… ¿seguro que puedo bajar?
 
   — Vamos, niña, aprovecha, mi Simón está de buen humor, y la tonta de Sara no vendrá hasta tarde, nunca fue puntual.
 
   — Subiré enseguida…— se apresuró a decir antes de marcharse.
 
   — Sí, sí… tranquila, tranquila; no voy a moverme de aquí.— le dijo viéndola ir. — ¡Ay, Laura! No sé si es peor Simón que Cristian.
 
   — Bueno, abuela, Cristian ya ha dado un gran paso.— le aseguró la niña apareciendo a su lado.— Ten cuidado con el pañuelo de tu mesita, mejor no abras el cajón, yo lo haré y te ventilaré el cuarto.
 
   — Gracias mi niña.— le habló Teresa con una sonrisa agradecida.— ¿Qué habría sido de mí si no fuera por ti? No puedo imaginarlo.
 
   — Lo sé abuela, soy un fantasma genial, ¿verdad?— le dijo alzando los dos dedos hacia delante en señal de victoria.
 
   — Desde luego que sí. Jajajaja… Anda, observa un poquito por mí y luego me cuentas que tal van.
 
   — Seguro que te molaría ser fantasma, abuela.
 
   La mujer volvió a reír.
 
   — Sería el fantasma más cotilla de toda la historia. Anda, ve.
 
   Laura asintió desapareciendo.
 
   ********************
 
   — No, Bárbara… mete los claros en aquella caja, aún no me fio de ponerlos todos juntos en colores, mejor por separado y cada uno de su color.
 
   — Entendido.— contestó la muchacha feliz y siguió apuntando en su libreta.
 
   Pronto llenó la caja, aún no sabiendo ni como. Se encogió de hombros, estaba tan ensimismada en su tarea que no se había dado cuenta, era eso, seguro. Buscó para precintarla, rotuló por fuera su contenido  y la levantó para llevarla al almacén.
 
   Simón anotó un nuevo código, el bolígrafo dejó de escribir misteriosamente; lo alzó para mirar si tenía tinta, agitó varias veces y salió disparado de sus dedos hacia el pasillo. Suspiró disgustado, abandonó la prenda que tenía en las manos y fue a por el objeto caído.
 
   No tardó en llegar, se agachó para cogerlo, irguiéndose sin mirar.
 
   El bolígrafo volvió a caer, la caja se abrió y los abrigos salieron volando alrededor de ambos, mientras que Simón sostenía a Bárbara para que no tocase el suelo; tan elegantemente la había llegado a capturar en el aire, que parecían bailar.
 
   Los ojos de ambos se encontraron fijos los unos en el otro; Bárbara se quedó muda de la sorpresa, sintiendo como todo su mundo se perdía en esa mirada, en ese calor que desprendían las manos que la sostenían.
 
   Simón se sintió extraño, no podía dejar de mirarla, sus labios tan tentadores, sonrosados y naturales, ella no se maquillaba; sabía que se retocaba las pestañas para alargarlas, lo único que llevaba de cosmética en ese rostro que ahora era lo más bello que veía en su vida. La incorporó despacio, sin soltarla, echó un paso atrás y pisó uno de los abrigos caídos. Bárbara se apresuró a tirar de él, pero Simón fue más rápido y cayeron sobre la prenda, ella sobre él.
 
   Rieron viendo como aún no se habían soltado de la mano.
 
   — Lo siento.— se disculpó el muchacho.— ¿Te hiciste daño?
 
   — Eso debería yo preguntarte a ti.— respondió ella cándida.
 
   Simón la observó cautivado de nuevo por su boca.
 
   — Estoy… muy bien…— dijo distraído.
 
   Bárbara lo miró extrañada, después se percató de la situación. Desvió su vista a lo largo del cuerpo de él, sintió algo duro en su mano libre, casi debajo de su vientre… se sonrojó sobremanera y trató rápidamente de sacarla de allí.
 
   — ¡Dios mío, lo siento, lo siento…!— exclamó haciendo ademán de ponerse en pie.
 
   Él no hizo caso a sus palabras, pilló su otra mano y tiró de ella hacia él. La chica abrió sus ojos desmesurada.
 
   — No lo sientas.— le dijo antes de besarla.
 
   Bárbara cerró los ojos, las manos de Simón abandonaron las suyas para atraparla y empujarla más hacia él, de manera que el beso inocente, se profundizó enloqueciéndola. Sin previo aviso, las de ella acariciaron el pecho de él; las palmas masculinas llegaron a sus caderas apretándola… el instinto fue el guía de la muchacha, que respondió con un gemido. 
 
   Simón no necesitaba más, con avidez metió aquellas dos herramientas del tacto por debajo de su falda vaquera, descubriendo que llevaba un tanga y medias de liga, eso lo volvió loco. La agarró del trasero con una mano y con la otra en la espalda, la giró para colocarse sobre ella, aún besándola entre pequeñas pausas; subió su falda y desabrochó hábilmente los primeros botones de la camisa para poder ver sus senos tapados por un bonito sujetador celeste que miró y le hizo sonreír.
 
   Bárbara se mordió el labio inferior, nublada por el deseo y el momento… sintió la boca de él entonces en su pecho derecho, mientras que con la mano izquierda, tomaba al otro libre… y ni que decir de su segunda pareja de dedos que navegaban entre sus piernas, agonizándola, notando como su zona más íntima aclamaba húmeda un roce más intenso.
 
   Simón volvió a buscar su boca, acallándola de los suaves y dulces sonidos que emitía e introdujo su mano bajo el tanga, acariciando su pubis, abriendo sus labios íntimos y masajeando su clítoris. La humedad del sexo de ella, lo terminó de trastornar. Alcanzó de nuevo uno de los senos, pero esta vez, despojándolo, haciendo a un lado la tela del sujetador; notó como ella temblaba y lo apretaba contra sí.
 
   — Simón…— logró llamarle en un jadeo.
 
   Él levantó su mirada un instante, sin dejar de insistir en su sexo, metiendo un dedo en su cavidad, a lo que ella respondió con otro grito que a él le supo a gloria, aún así, se percató de lo apretada que estaba. Sonrió besándola, susurrándole al oído.
 
   — Me tienes loco, Bárbara… — ella clamó nuevamente.— deseo tanto introducirme en ti… eres tan preciosa…
 
   — Hazlo… — contestó ella.— hazlo…— repitió.
 
   Simón la miró a los ojos unos instantes.
 
   — Ayúdame, Bárbara, no quiero dejar de darte este pequeño placer.
 
   Ella sonrió desabrochándole el pantalón, ayudando a bajarlos. Él quitó sus dedos de allí, hizo el tanga a un lado y rozó con la punta de su erección el sexo femenino. Bárbara cerró los ojos, desesperada por la sensación que la invadía; Simón le sonrió provocativo, la besó con fuerza, dejándola sin aliento, acariciando sus muslos y senos; y se introdujo dentro de ella. Bárbara dio un respingo y contuvo una exclamación de dolor, él paró sorprendido.
 
   — Bárbara… — la llamó comprendiendo con lo que se había topado.
 
   — Hazme tuya…— le suplicó aún con las lágrimas saltadas.
 
   Él no necesitó que se lo repitieran. Volvió a meterla y sacarla, observándola para saber de su sufrimiento, hasta que finalmente, se percató de que la pared había cedido y ella ya no contenía sus gritos. Se deslizó suavemente sobre la mujer, multiplicando los besos, bajando desde su boca a su cuello y pecho, mientras mantenía un acompasado movimiento. La estrechez de la muchacha se fue relajando; Simón aumentó el ritmo, un gemido se escapó de su ser; percibió como las caderas femeninas se ponían rígidas, ella se convulsionaba por el orgasmo; supo que podía dejarse ir. Continuó ansioso, advirtiendo como llegaba a su clímax y salió de la cavidad rápido, acabando fuera.
 
   Bárbara lo miró intensamente, invadida aún por las sensaciones. Alzó su mano para acariciar la mejilla de Simón, que la miró con unos ojos apasionados.
 
   — ¿Ha sido doloroso?
 
   — Estoy bien.—le aseguró ella con una sonrisa, aún respirando entrecortadamente.
 
   Simón sostuvo su mano y se la llevó a su boca depositando un beso, cosa que le incitó a fijarse una vez más en los rellenos labios de la chica.
 
   — Ayer no estaba seguro de porqué estaba tan furioso de que me dejases y te fueses con mi abuela.— le habló aproximándose a su rostro.— Ahora sí sé el motivo.
 
   Bárbara no pudo otra cosa que oír como su corazón repiqueteaba. 
 
   — ¿Y… por qué era…?
 
   Sonrió pícaro.
 
   — Porque… 
 
   El timbre de la puerta sonó rompiendo el momento. Se quedaron un rato mirándose, sus mentes les recordaron donde estaban y rieron. El sonido volvió insistente. 
 
   Simón la ayudó a vestirse, abrochando los botones de la blusa sin poder evitar rozar con sus dedos el deseado pecho de ella; Bárbara suspiró ante el contacto leve y lo dejó que terminará de ponerla bien, aunque fuese un suplicio para su ardiente piel; hasta que se irguieron y él, graciosamente, se prestó a bajarle la falda, dejando un reguero de besos por sus caderas y muslos, aprisionando su trasero entre sus manos, mientras el timbre parecía que iba a fundirse.
 
   — De seguro que es Sara.—aseguró la mujer cerrando los ojos para contener una exclamación.— Tus calzoncillos y pantalones…— le advirtió.
 
   Él rió subiéndoselos. Le dio un fugaz y hambriento beso.
 
   — Sube, toma un baño caliente, te calmará el dolor, luego te buscaré y tomaré el café contigo a las doce y media.— le habló viendo su reloj, las once de la mañana.— ¿Estoy muy despeinado?
 
   Ella sonrió divertida, peinándolo con sus manos.
 
   — Ya estás perfecto.
 
   — Voy abrir.
 
   — De acuerdo.—respondió, pero Simón no se movió, mirándola aún embelesado.— ¿Vas a dejarla en la calle?
 
   — Voy a decirle que no necesito a nadie de ayuda. Puedes quedarte para verlo por ti misma.
 
   — ¿Ya no te da pena?
 
   — Es posible que mi abuela tuviera sus razones, aunque aún no las comprendo.— contestó rápido.
 
   — Tendrás que preguntarle.— aconsejó tímida.
 
   El sonido estridente y cansino cortó la conversación; pero Simón ya se había percatado de que ella sabía el motivo.
 
   — Sube entonces, te buscaré.— volvió a repetirle, respetando la lealtad a su abuela.
 
   Bárbara asintió viendo como él se alejaba hacia la puerta. Caminó hacia el fondo, abrió y cerró tras ella, dejándose caer en el marco. Oyó como los tacones de Sara golpeaban el suelo enfadados.
 
   — Simón… ¿te habías dormido?— decía la voz de Sara.— Tienes el pelo revuelto.
 
   Bárbara rió tapándose con la mano para que no la oyeran.
 
   — ¿Sí? Caramba… lo siento, Sara… sí que me dormí.— y miró hacia la puerta del fondo y rió.— Fue un sueño de lo más placentero.
 
   Bárbara se sonrojó sobremanera sintiendo calor.
 
   — Pues qué bien, si al menos descansaste y fue bonito.— le dijo entusiasmada Sara sin saber el motivo de la felicidad que desprendía su nuevo jefe.
 
   — Sí, cierto. Venga, hay mucho que hacer… aunque…
 
   — Esos abrigos se te deben haber caído cuando te dormiste.— se apresuró a decir la nueva empleada acercándose a ellos.— Ufff… jefe Simón,— le dijo cogiendo uno de ellos.— este abrigo está dañado, tiene manchas de tomate o pintura roja… y algo pegajoso… ¿cree que podrá limpiarse?
 
   Bárbara subió las escaleras sin saber la respuesta, avergonzada sabiendo de qué eran las manchas.
 
   Simón le quitó el abrigo a Sara de las manos, con una sonrisa en su cara gigantesca.
 
   — No te preocupes, es cosa mía limpiarlo, soy el responsable.
 
   Sara lo miró extrañada, su jefe comenzó a recoger los abrigos.
 
   — ¿Qué hago, jefe Simón?— le preguntó.
 
   Él la miró. 
 
   — Tengo que hablar contigo.— contestó serio.
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   Cristian salió de la ducha, suspiró largamente envolviéndose en la toalla y miró su reflejo, extrañamente brillante. Sonrió y dejó volar su imaginación en su único anhelo que tenía el nombre de Encarni. Habían terminado durmiendo allí, diciéndole a Rosa que mandase a Gerónimo con la cena. Al amanecer, se dirigieron a la hacienda separándose en sus habitaciones y tareas.
 
   — Baja de las mullidas nubes, hermanito; ni que fueran de algodón.— se oyó la voz jactosa de Laura en eco, interrumpiendo sus momentos mágicos.— Vas a llegar tarde a la cita de la policía otra vez, recuerda que dijiste de ir a ver a Adela. 
 
   — Quizás debería dejar que la policía hiciera todo.— le respondió encogiéndose de hombros.— Sé que es importante, pero puede que resulte ser muy sospechoso que yo aparezca por la casa de ese tormento de mujer.
 
   — Te doy la razón en que es un tormento, pero es sustancial que lo recuperes tú.
 
   — ¿Y cómo voy a coger eso?— le dijo mirándola con los brazos en jarra; la niña sonrió pillina.— ¿No me digas que…?
 
   — Te digo, te digo…— respondió riendo.— Soy buena detective. Yo buscaré por ti mientras charlas con ella, tienes la excusa perfecta con lo sucedido en la cena, su carácter fue pésimo o peor.
 
   Hizo un mohín con los labios, mientras fruncía el ceño.
 
   — Esta bien, de acuerdo. – La miró por el rabillo del ojo.— Eres una fantasmita muy cotilla, ¿lo sabes?
 
   — ¿Tú crees?— dijo disimulada silbando.
 
   Cristian puso la boca de lado en una mueca.
 
   — Además, me dijiste que me permitías privacidad. Pues ahora mismo la necesito.
 
   Laura rió divertida.
 
   — No voy a asustarme, hermanito.
 
   — ¡Por todos los santos! ¿Has estado espiándome en el baño?
 
   — Bueno… Nos hemos bañado juntos cuando éramos pequeños.— le contestó poniendo su mano en asa.— No sé de qué te sorprendes.
 
   — ¡Laura!
 
   La pequeña fantasma rió desapareciendo, aún así, su carcajeo resonó por toda la habitación.
 
   Cristian sacudió la cabeza negándose y se apresuró para vestirse.
 
   ********************
 
   Encarni no podía concentrarse, la cola que había echado para la policromía se tardaría en secar y debido a la humedad del ambiente, así que no podía hacer nada por el momento. Suspiró largamente, podía tomar el secador y ayudar con ello; pero su cabeza estaba en otro lugar y mucho se temía que pudiese quemarlo sin darse cuenta, lo mejor era dejarlo secar por sí mismo 
 
   Bajó los escalones hasta la entrada, movió el botón de la radio, buscando otra frecuencia donde pusieran música alegre, pues estaban poniendo clásica, y eso, la adormecía en soñadoras sensaciones.
 
   Sus dedos se quedaron puestos sobre el aparato, mientras su cabeza, ajena a donde estaba, memoraba el encuentro del día anterior en la cabaña, haciendo que se mordiese los labios en un gesto sensualmente atractivo. 
 
   El teléfono móvil la sacó de sus pensamientos, lo capturó entre su mano y miró quién era, sonrió al ver que era su madre.
 
   — Hola mamá,— la saludó alegremente.— ¿me echas de menos?
 
   — Y tanto, hija. Y más ahora que tu hermano se casó. ¿Cómo te va por allí? ¿Comes bien, te tratan bien? ¿Son respetuosos y agradables?
 
   — Tranquila, mamá. Tienen un cocinero que hace unas comidas propias de un chef, realmente deliciosas, ya me gustaría que la probases. Y sí, me tratan muy bien y son agradables, respetuosos… estoy bien, no te preocupes.— la tranquilizó.
 
   — ¡Ay, cariño! La que tienes que preocuparte eres tú conmigo, creo que la líe buena, tesoro.
 
   Encarni enarcó una ceja ante el tono desdichado de su madre.
 
   — ¿Por qué dices eso?
 
   — Él llamó…— Encarni se quedó rígida.— me dijo que os habíais peleado, no que hubieseis roto, que eso era lo que tú creías y que… bueno, que dónde estabas porque tenía que arreglar las cosas contigo, que te quería y bueno… pues yo…
 
   — Mamá, dime que no le dijiste que estaba trabajando aquí.— le dijo ella austera.
 
   La contestación de su madre tardó unos segundos en llegar.
 
   — Me temo que le creí y le dije todo.— soltó.
 
   Encarni miró al cielo dejando caer un largo suspiro. Ya sabía quién era la culpable de que Román supiera de su paradero.
 
   — Mamá, ¿cómo se te ocurre? Ya te comenté que había terminado con él, ¿por qué le creíste? ¿Acaso pensaste que te mentí?
 
   — No es la primera vez que acabáis tan mal en vuestras discusiones que luego…
 
   — Mamá, esta vez iba en serio, no quiero verle ni a cien metros.
 
   — Lo siento, cielo, lo siento… me temo que debe estar al llegar. Me dijo que se iría para allá esta misma tarde después de comer.
 
   La muchacha se llevó la mano a la cabeza.
 
   — ¡Ay, mamá, ¿qué has hecho?!
 
   — Sólo tienes que decirle que se vaya, tampoco es para tanto, ¿no?
 
   Encarni exhaló un nuevo suspiro.
 
   — Gracias por llamarme, mamá, y avisarme. Sí, claro, sólo tengo que decirle que le odio.
 
   — Cariño… — se oyó la voz sorprendida de su madre por el altavoz.— ¿cómo es que habéis llegado a eso?
 
   — Ya te contaré, anda. Ahora estoy trabajando.
 
   — Muy bien, cielo. Hasta mañana, ten cuidado, come bien… el chaquetón por las mañanas, que refresca.
 
   — Sí, mamá, sí… adiós, hasta mañana.— contestó cansada.
 
   Se quedó mirando unos minutos el teléfono, se dio cuenta entonces de que tenía llamadas perdidas en un mensaje; pulsó sobre el icono de mensajería y se dispuso a leer de quién eran. Maldijo en voz baja cerrando el móvil con fuerza, respiró hondo y decidió ir a su habitación.
 
   ********************
 
   Sara lo miró aturdida.
 
   — ¿De verdad… quieres que me vaya?— quiso asegurarse.
 
   — De verdad, lo siento.— le repitió Simón.— Eres guapa, Sara, de seguro que encontrarás trabajo enseguida en cualquier sitio con atención al público, si es lo que deseas.
 
   Ella lo miró ofendida.
 
   — ¿Qué insinúas? No soy una prostituta que se venda por su cara bonita.
 
   Simón la observó con sorpresa.
 
   — No me refiero a esa atención al público, sino a trabajos con cara al público como son las tiendas, como dependienta.— Sara se avergonzó.— No comprendo porqué pensaste eso.
 
   — No es la primera vez que me dicen que soy solo una cara bonita y que me puedo ganar el sueldo con eso.
 
   El muchacho levantó una ceja.
 
   — Vaya, lo siento.— se disculpó.
 
   Ella suspiró.
 
   — Supongo que te bastas tu solo y no quisiste dar el brazo a torcer con tu abuela en un principio, por eso me dijiste que sí, ¿no?
 
   — Sí, me dejé llevar por la rabia de que se llevase a mi Bárbara.
 
   Sara abrió mucho los ojos ante el monosílabo marcado, con una dulce entonación que Simón no se había percatado de haberle dado.
 
   — Ah… pues… entonces… bueno… ¿Puedo subir a despedirme definitivamente?
 
   Simón sonrió, no podía ser que estuviera dejando ir a una chica tan buena, no… pero sí, lo estaba haciendo, por su abuela… esa anciana tenía como un sexto sentido para las personas, ¿acaso no podía equivocarse con Sara?
 
   — Claro. Puedo ir contigo, si quieres.
 
   — Te lo agradecería mucho.— respondió Sara cortésmente con voz moderada.
 
   — ¿Vamos?
 
   Ella asintió inexpresiva.
 
   Simón se aseguró de que la entrada a la tienda estuviera bien cerrada; Sara lo siguió con la mirada y caminó tras él hacia la parte de arriba.
 
   ********************
 
   Bárbara suspiró hondamente, colocó el vaso de leche sobre la mesa.
 
   — Siéntate, querida. ¿Todo bien? ¿Estás acalorada? – Bárbara se sonrojó más, miró a un lado, sintiendo el pequeño escozor de sus partes íntimas. Teresa sonrió disimulada.— Venga, muchacha… toma algo conmigo. Un buen vaso de zumo te sentará bien.
 
   — Seguro que sí.— respondió la voz de Simón irrumpiendo en la estancia. Bárbara alzó sus ojos sorprendida, él le hizo un guiño con una encantadora sonrisa.— A mí también me sentará de maravilla.
 
   Teresa se volvió para ver a su nieto alegre, pero pronto borró su alegría al ver a Sara detrás de éste.
 
   — Entonces es verdad que trabajas con mi nieto ahora.— dijo con sarcasmo.
 
   — Abuela, por favor,— la regañó Simón.— Sara ha venido a despedirse, aún con ese trato que le estas dando últimamente, ella está siendo educada.
 
   Bárbara se puso en pie.
 
   — ¿Queréis tomar algo?— preguntó amable.
 
   — Si solo va a despedirse, no es necesario que prepares nada, querida.— le cortó la abuela tajante, sin perder de vista a Sara.
 
   Simón carraspeó para llamar la atención y aliviar el ambiente.
 
   — Bárbara… acabo de recordar algo, creo que en la cocina había un zumo sin abrir… era vitaminado… 
 
   — ¿Dónde?
 
   — Ven, recuerdo que lo vi en uno de los muebles despenseros, en lo alto. Te ayudaré a cogerlo.
 
   — Volveré enseguida, Teresa.— le dijo Bárbara en disculpa por ir tras Simón.
 
   La anciana asintió seria. La puerta se cerró tras ellos.
 
   — Dime, Sara, ¿cómo es que vienes a despedirte?
 
   Ella sonrió angelical.
 
   — ¿No está bien hacerlo? He estado cuidando de usted todo este tiempo, incluso siguiéndola en sus locuras de fantasmas.
 
   — ¿De verdad me seguiste? Siempre pensé que eras atea en todos los sentidos, niña.— contestó la mujer mayor observando la habitación vigilante.
 
   — Por supuesto, los fantasmas no existen, Teresa, las medicinas que tomas deben afectarte a la cabeza. Cualquier día perderás el norte, y me temo, que Bárbara no está especializada en esos cuidados.
 
   — Lo olvidaba, tú sí lo estás.
 
   Sara asintió altiva.
 
   — Desde luego, estudié la profesión para dedicarme en cuerpo y alma.
 
   — Me alegro.— dije simple, se cruzó de brazos.— ¿Ya te despediste?
 
   La joven sacudió la cabeza incrédula, esa mujer era tenaz.
 
   — Creo que sí.
 
   — Pues ahí tienes la puerta, niña.— le habló seria, despachándola y le dio la espalda, tomando el mando y poniendo la tele a toda pastilla.
 
   Sara la miró enrabiada, maldiciendo en sus adentros a la anciana. A la mierda todo, a la mierda con Cristian, con Simón… con… ¿Bárbara? Una sonrisa asomó en la comisura de sus labios, en forma perversa. 
 
   — Adiós, Teresa.— le dijo cerrando la puerta y dejando a la mujer con su televisor.
 
   Se apresuró en avanzar por el pasillo, oyó las voces de Simón y Bárbara, paró escondiéndose para escuchar mientras buscaba su objetivo a la vista.
 
   — ¿Estás bien?— le preguntaba Simón.
 
   — Sí…— sonó la voz tímida de ella.— No te preocupes… No debiste despedir a Sara, es cierto que tu abuela puede tener sus motivos… pero me da un poco de pena.
 
   Sara hizo una mueca, la dulce Bárbara, claro, ella era la única que podía conquistar a Simón, cómo no. Se movió despacio, asomándose por el marco de la cocina; Simón la tenía abrazada, y ambos, estaban de espaldas a ella, pasó cautelosa sin hacer ruido.
 
   — Si tanta pena te da… puedo consolarte.— le dijo pícaro.
 
   Bárbara rió retraída, desviando su cara hacia un lado avergonzada.
 
   Simón la tomó de la barbilla y posó sus labios sobre los de ella. Sara, dejó de mirar, furiosa por ver lo que se cocía delante de sus narices, sacando conclusiones de cuando llegó, ese abrigo manchado… ¿sería posible que esa tonta…?  Avanzó hasta el perchero, sacó sus preciados guantes colocándoselos y destapó el botecito con cuidado, aguantando la respiración.
 
   ********************
 
   — Señorita… ¿Se va?— preguntó Lina asombrada al verla bajar con la maleta.
 
   — Sí, Lina… surgió un imprevisto… y es lo mejor. Vendré el lunes, espero poder venir el lunes… — se repitió más para sí misma, olvidando a la criada momentáneamente.
 
   Lina la miró frunciendo el ceño.
 
   — Supongo que debe regresar, no ha acabado el trabajo.
 
   — Claro que vendré.— dijo rápidamente.— Pero de verdad… ahora no puedo explicar de qué se trata, solo puedo decir que tengo que marcharme… estoy a tiempo de arreglarlo.
 
   — ¿Arreglarlo? ¿Problemas familiares?
 
   — Digamos que empezó con mi madre.— Memoró de mala gana.— Coménteselo a Cristian, Lina, por favor. Gracias.
 
   Andó presurosa, sin querer mirar atrás, en verdad no quería irse, sin embargo, era lo mejor; no iba a dejar que él montara un espectáculo allí, no después de todo lo sucedido ayer tarde y noche en la cabaña.
 
   Miró su reloj tras meter el equipaje en el maletero y sentarse al volante. Llegaría entrada la tarde noche al lugar citado. Arrancó apretando en sus manos el objeto de conducción y salió disparada antes de que la rabia se convirtiera en lágrimas.
 
   ********************
 
   Cristian llamó al timbre, esperando paciente, sabiendo que Adela estaba allí por las luces encendidas. Había comido fuera de casa, regresado a comisaría hasta tener algo positivo, gracias al hermano de Bárbara. Le había costado el resto de la tarde hasta dar con el bueno de Luis Catrava, el inspector que había llevado el caso del incendio, y que por suerte, sus sospechas de que había sido un fuego intencionado, aún permanecían en su mente cada vez que recordaba la tragedia.
 
   Luis no rezagó en escucharle y buscar todo lo relacionado, más aún cuando le comentó que estaba seguro de haber perdido algo durante el incendio.
 
   “— Esa novia tuya…— le había comentado Luis sentándose en su sillón desgastado, que crujió bajo su peso anatómico de cuatro por cuatro.— no me gustaba ni un pelo, Cristian. Hiciste bien en dejarla… pero… pudiese ser que fuese esa la causa de un incendio intencionado, una venganza amorosa. – Se apoyó con las manos juntas sobre la mesa, fijándose en los ojos del muchacho que no supo disimular su sorpresa. Luis sonrió de medio lado.— Estoy seguro de que lo habías pensado y por eso estás aquí.
 
   La intuición de aquel gigantón era verdaderamente sobresaliente, menos mal que él no había hecho nada malo en toda su vida, al menos para ir a la cárcel. Incluso Laura lo miraba atónita a su lado.
 
   — Esto… me percaté por el cuadro que están restaurando de que me faltaba esa joya. Es importante para la familia, creí que estaba guardada en su lugar, pero cuando fui a buscarla, por el hecho de recordarla, no di con ella.— Le explicó, era una frase ya ensayada con Laura durante el camino, así que le salió natural. 
 
   Además, no podía decirle que era cosa de fantasmas.
 
   — ¿Está restaurando el cuadro familiar? Debe costarle una fortuna.
 
   — Ya le dije, es importante, mis padres y hermana, están en él. Si tiene arreglo, no quiero desperdiciar la oportunidad; — lo miró serio.— al igual que quiero recuperar ese colgante preciado, es de mis padres, un recuerdo que no quiero dejar perdido.
 
   Luis sería un armario empotrado, grande y robusto, sus miradas frías dejaban sentado a más de uno en su sitio sin apenas hablar; pero también era un sentimental, por lo que su corazón, tan grande como lo era él mismo, no pudo menos que dar su mandato al cerebro.
 
   — Déjalo en mis manos.— le habló sereno.— Aunque… ¿por qué no te pasas por la casa de esa mujer y compruebas que ella no lo tiene?
 
   Aquello también lo sorprendió, ¿había visto sus intenciones?
 
   — De acuerdo, lo haré.
 
   — Si encuentras algo dudoso, hazle alguna foto y mándamela. Siempre ha sido una sospechosa.
 
   — Está bien, inspector. Cuente con ello.”
 
   — (Qué hombre…)— se dijo para sí, recordando la conversación en la puerta de Adela.
 
   — Ya viene.— oyó decir a Laura.
 
   Los tacones resonaban con esa seguridad que solo ella podía tener. El sonido metálico del girar las llaves y soltar pestillos, hizo ceder  a la puerta y ver a una impresionante Adela, con un camisón de seda negro satén, un escote que dejaba poco a la imaginación, tapada con una corta bata del mismo tono y unas zapatillas con tacón y pompón a juego del atuendo; su melena rubia estaba suelta, su rostro tenía el maquillaje justo para darle un aire de lo más sensual y erótico a la vista.
 
   — Madre mía del amor hermoso…— Dejó escapar Laura apareciendo a su vera, Cristian rió para sus adentros ante la expectación de su hermana.
 
   — Ejem…— Tosió con sorna para que Laura reaccionara.
 
   — Esto… — Puso los brazos en jarra mirándole.— No dejes que te cautive, yo iré a mirar mientras.— Y desapareció sin antes volver a echarle otro vistazo a la mujer de la entrada.
 
   — ¿Ejem?— repitió Adela captando su atención.— ¿Sólo se te ocurre decirme eso ante… mi vista?
 
   Cristian no pudo evitarlo, la miró de arriba abajo, estaba impresionante, pero por desgracia, o quizás suerte, no tenía ninguna tentación de caer en sus encantos.
 
   — Siempre tuviste un cuerpo de modelo.— la alabó con una sonrisa que Adela devolvió.
 
   Su ex novia se dejó caer en el marco de la puerta, mirándolo con un sex-appeal ensordecedor al que Cristian no le pasó desapercibido, el recuerdo de Encarni fluyó en su mente como un mantra en su inconsciente, y de alguna manera, lo mantuvo bajo defensa del fuerte ataque de Adela.
 
   — ¿Qué te trae por aquí, Cristian? Me echaste de tu casa.— le recordó.
 
   — He venido a disculparme, lo siento, estaba cansado… tu visita me pilló desprevenido. Hacía tiempo que no sabía de ti… y de repente apareciste en mi casa.
 
   — Ven, entra, está refrescando; puedo ofrecerte una copa.
 
   Cristian tragó saliva, una copa con ella era una invitación muy clara, pero si no accedía, no podría ver si el colgante estaba en su casa. Sólo tenía que mantenerse en alerta y frío, había venido como amigo.
 
   — Gracias.—contestó cortés pasando adentro.
 
   Adela cerró la puerta con el pestillo y caminó tras él que estaba observando el salón. No era la primera vez que Cristian pisaba su casa, ni la primera vez que habían estado a solas… El calor de los recuerdos que tenía de él, la sobrecogió por momentos; tomó aire para tranquilizarse, ya lo tenía en sus medias redes.
 
   — Veo que no ha cambiado nada.— le oyó decir.
 
   — Soy una mujer que le gustan las cosas clásicas, por lo que los cambios, no son progresivos en mí.— Cristian la miró enarcando una ceja. Ella abrió un largo mueble color caoba, con luz en su interior, y sacó una botella de Chivas.— ¿Hielo?— le preguntó dirigiéndose a la cocina americana que partía el salón en dos.
 
   — Sí, por favor.— contestó.
 
   La vio preparar los vasos y proveerse de unos bombones en forma de caramelo. Su pelo rubio bailaba al son de sus pasos y movimientos rápidos y concisos; lo cierto, que cuando él se enamoró de ella, fue de esa aura de confianza que Adela desprendía en su solo caminar.
 
   Adela regresó hasta él con los vasos de boca ancha, abrió la botella y la sirvió sin preguntarle cuánto quería.
 
   Cristian se dio cuenta de que ella memoraba todos sus gustos y costumbres, puesto que cuando la mujer le dio su copa, la cantidad de ésta, el hielo, el vaso… todo era perfecto. Y aquello era un simple y sencillo detalle… sin contar que a él le atraía la ropa interior como la que llevaba. 
 
   Cerró los ojos, apreciando el sabor del líquido y cómo arrasaba su garganta… Adela se sentó a su lado poniendo una mano en su rodilla. Cristian abrió los ojos de repente, ella sonrió traviesa. Llamó a su mente la tarde y noche en la cabaña, en la sensación de sus manos cuando acariciaban a Encarni, y sólo así, consiguió mantener las trincheras en pie.
 
   Quitó la mano de Adela con una sonrisa forzada.
 
   — Oh, cielo…— se quejó Adela.— ¿Tanto te molesta mi mano ahí? Así también lo hago con los amigos, y supongo que eres un amigo.
 
   — Soy tu ex novio, Adela, no un simple amigo.— le respondió automáticamente.— No tientes a la suerte, he venido en plan pacífico.
 
   Adela rió dejándose caer en el sofá, cruzó sus largas piernas, dejó que la bata se abriera y que uno de los tirantes de su corto camisón se deslizara, dejando asomar medio seno izquierdo.
 
   — En plan pacífico…— suspiró teatralmente.— Es extraño recibirte de esa forma, aún cuando rompimos viniste un par de veces solo para sexo.
 
   — Tú me tentabas.— se defendió serio, estaba claro que ella iba con las mismas intenciones, y que era posible que lo hubiese visto venir por la ventana y por eso estaba así de preparada para… para él. Bebió otro sorbo.— No es el momento; he venido a disculparme y hablar sobre algo importante.
 
   — Mumm… ¿y qué es ese algo importante?
 
   Cristian fijó su verde mirada en la azulada de ella.
 
   — Estoy restaurando el cuadro familiar que se quemó en el incendio.— comenzó a decir.— Vi el colgante en él… comencé a buscarlo, porque pensé que no pudo quemarse, sus piedras son duras y sobrevivirían. Pero no lo encuentro por ningún lado.
 
   Adela desvió sus ojos con tranquilidad, bebiendo de su vaso y volvió a él.
 
   — ¿Y qué tiene eso que ver conmigo?
 
   — Tú lo viste, sabías donde estaba.— le dijo serio observando el mínimo gesto que pudiera indicarle que ella estaba nerviosa.— Una vez te pillé con él en las manos.
 
   — Era un camafeo precioso, nunca había visto uno igual: cuatro esmeraldas en puntos cardinales rodeadas con diamantes, y todo de oro blanco. Su interior grabado con una foto de tus padres y hermana, además de los grabados.–Otro sorbo lento, un pestañeo seguido de otro, descruzó sus piernas cogiendo aire disimuladamente para mantenerse en calma.—Claro que lo cogí una vez, llamó poderosamente mi atención, soy una mujer caprichosa, ya lo sabes. Pero… volví a ponerlo en su sitio cuando me dijiste su importancia, ¿cómo iba a querer algo tan valioso para ti? Siempre lo he respetado. Aunque estoy segura de que ese sitio se quemó por culpa de tu obsesión de la que te sentías acompañado en esa parte de casa donde vivieron tus padres. Era invierno, posiblemente dejaste la chimenea de la sala encendida.
 
   — ¿Tú crees?— le preguntó en una mueca burlona.— No recuerdo encender ningún fuego. Es más, ni siquiera te avisé del incendio cuando sucedió, pero tú, ya estabas allí.— removió su bebida haciendo tintinear los cubitos.— Me pregunto quién te avisó y si de verdad dejaste el camafeo en su lugar.
 
   — ¿Dudas de mí?— Preguntó incrédula, pero con voz calmada; él asintió.— No tengo necesidad de esconderte algo así, si lo hiciera… ¿Cómo haría para recuperarte? Me odiarías por ser una ladrona.
 
   — Es posible.—contestó él con una sonrisa triunfante; acabó su copa y se puso en pie.— Gracias por la bebida, tengo que regresar, mañana he de hacer varias cosas que me ocuparán toda la agenda.
 
   Adela sonrió tímida.
 
   — Buenas noches, Cristian.— lo despidió ella desde el sofá sin mirarle.
 
   Sonrió viendo que Laura desaparecía de las escaleras de la casa con una sonrisa.
 
   — Buenas noches, Adela.— le contestó  abriendo la puerta y yéndose.
 
   Adela acabó el whisky de un trago, cerró sus puños y se puso en pie dirigiéndose a la habitación.
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   Nada más llegar, subió al dormitorio, estaba cansado, y al no ver a Encarni por ningún lado, supuso que dormía, no iba a molestarla, además, tenía cosas que pensar. 
 
   Pidió a Lina que subieran un vaso de leche a sus aposentos. Se desnudó y metió en la ducha, necesitaba relajarse si quería que el sueño lo alcanzara. Llamaron a la puerta.
 
   — Señorito Cristian,— era Lina.— su leche y unas torrijas recién hechas, están calentitas, como a usted le gustan.
 
   — Laura… sé que estás por aquí, ábrele a Lina, por favor.— dijo al aire desde debajo del chorro de agua.
 
   La puerta se abrió sola, Lina pasó sin pararse a ver quién había abierto. Buscó la mesa baja de café junto a la ventana para dejar la bandeja que traía en manos y fue cuando se percató del sonido de la ducha.
 
   Se aproximó para hablarle, sin asomarse a la entrada del baño que estaba de par en par con vapores saliendo de ella.
 
   — Esto… señorito… la leche…
 
   — Gracias Lina.— oyó decirle.— Buenas noches, hasta mañana.
 
   La joven criada suspiró debatiéndose en si decirle o no que Encarni ya no estaba en casa, puesto que estaba segura que él no sabía nada de ello.
 
   — Señorito… 
 
   — Mañana, Lina, por favor… estoy muy cansado.
 
   — De acuerdo, señorito. Que descanse.— le dijo cerrando la puerta.
 
   Suspiró hondamente.
 
   — Ya se dará cuenta.— comentó en voz alta dejándose caer en la madera.
 
   — ¿De qué se dará cuenta?
 
   — De la señorita Encarni, se marchó por asuntos familiares muy repentinamente.— contestó sin percatarse.
 
   — ¿Asuntos familiares?
 
   — Sí.— confirmó.— Tenía mucha prisa.
 
   — Qué extraño…
 
   — Y tanto que sí, tuve que recordarle de volver.— Se irguió.— Bueno, tengo que regresar a la tarea antes de acostarme…
 
   — Buenas noches, Lina.— contestó la voz desvaneciéndose.
 
   Lina bajó las escaleras tarareando una canción, paró de repente en mitad del descansillo. Miró hacia arriba.
 
   — ¿Con quién he hablado?—se preguntó, un escalofrío la recorrió, sacudió la cabeza.— Es el sueño, el cansancio me la está jugando esta noche…— se dijo dándose ánimos para terminar de bajar.
 
   Cristian salió del baño, se aproximó a la mesa baja donde habían dejado la pequeña cena; tomó la torrija y la sumergió en la leche comenzando a comer, sin poder dejar de darle vueltas a la actitud de Adela… estaba seguro de que ella le había estado esperando.
 
   — Supongo que ya puedo mirar.—dijo la niña apareciendo sin aviso delante de él.
 
   — Hola, hermanita.—la saludó.— ¿No es un poco tarde para que te presentes por aquí? A estas horas las niñas ya están durmiendo.
 
   — Déjate de tonterías, soy un fantasma, y con el tiempo que llevo como ello, creo que ya soy tan mayor como tú o más.
 
   Cristian alzó la mirada con una sonrisa divertida hacia ella.
 
   — Ya, seguro que sí.— La espetó, Laura se cruzó de brazos.— ¿Qué pasa?
 
   — Vi el camafeo.
 
   — Ya, en casa de Adela.
 
   — En las manos de Sara.
 
   Cristian se la quedó mirando con los ojos abiertos.
 
   — ¿Sara? ¿La cuidadora?
 
   Laura asintió.
 
   — Adela la llamó en cuanto te fuiste. Sara llegó al poco. Aún trato de encontrar los lazos de esas dos.— habló más para sí que para su hermano.
 
   — Ni yo mismo lo encuentro.—contestó aturdido.— ¿Se conocerán de antes y es ahora cuando lo sabemos?
 
   — Bueno, es coincidencia que a Sara la haya despedido la abuela y también Simón.— dijo cruzándose de brazos.
 
   — ¿De veras? ¿Por qué, qué ha pasado? Sara cuidaba bien de la abuela.
 
   — Te voy a contar un secreto.— le dijo solemne.— La abuela me ve.
 
   — Me lo imaginaba.— habló mediocre.
 
   — Antes no te lo creías.— se burló.
 
   — Antes no me creía nada, hasta que te presentaste delante de mis narices, hermanita, y en forma de fantasma.
 
   Laura rió divertida.
 
   — Bueno, por ahora… ese es uno de los secretos.
 
   — Eso no explica que la abuela haya despedido a Sara, ¿y a quién tiene ahora?
 
   — A Bárbara, y Simón ha acabado por aceptarla completamente.
 
   Cristian sonrió ante la idea.
 
   — Me gusta que sea Bárbara.
 
   — Y a mí.— añadió ella entusiasmada.— Y más aún como novia del primo.
 
   — ¿Novia?— Laura asintió.— ¿Cuándo ha sucedido eso?
 
   — Hoy mismo, esta mañana.
 
   La miró desconfiado.
 
    — ¿Entonces, qué te preocupa? Lo he notado, Laura, esa actitud, seas o no un fantasma, no ha cambiado.
 
   Laura observó a su hermano, al principio sorprendida, luego sonrió tierna al pensar que él nunca la había olvidado en vida.
 
   — No se te escapa una, hermanito.— contestó risueña.— No te preocupes, todo está arreglado; sin Sara en casa, todo irá bien; ya quité yo misma todo el veneno que encontré.
 
   Cristian casi se cae de la silla.
 
   — ¿Veneno? ¿Qué veneno?
 
   La niña se tapó la boca.
 
   — ¡Uy! Se supone que no tenía que decirlo, lo prometí a la abuela.— dijo dándose cuenta de que había soltado una pequeña pólvora.
 
   Cristian escrutó a su hermana ceñudo.
 
   — Se lo prometiste, ¿eh? – se aproximó a su rostro serio.— ¿Y si no hubieses visto el veneno, qué hubiese pasado?
 
   — He estado pendiente todo el rato en el que ella estaba presente, la seguí a todos lados.
 
   — Pero hoy no.— la cortó asombrándola.— Espero que no haya nada malo por ahí en la casa de la abuela.
 
   Laura se sintió palidecer más aún de lo que ya era como espíritu.
 
   — Me marcho a casa de la abuela, comprobaré todo.— habló repentinamente preocupada.— No pensé en que Sara iría luego a la tienda a trabajar con Simón, vine contigo de inmediato.
 
   Cristian suspiró.
 
   — Haz lo que veas conveniente y mantenme informado.
 
   Ella asintió desapareciendo.
 
   Cristian terminó de comerse la torrija ya casi deshecha por la leche, capturó la otra y acabó con toda la cena. Suspiró hondo; Sara envenenando a su abuela… ¿con qué fin? ¿Y por qué? ¿Qué tenían Adela y Sara, por qué se habían intercambiado el camafeo?
 
   Su cabeza estaba demasiado tormentosa para poder dejar que el sueño se lo llevara. Tomó un libro que tenía en su mesilla y se sentó dispuesto a devorarlo.
 
   ********************
 
   — Bienvenida.— la saludó con los brazos abiertos desde la puerta.— Sabía que vendrías,— su rostro, de cejas pobladas, moreno de piel, formó un puchero infantil— ¿no vas a darme un merecido abrazo?
 
   — ¿Qué haces en mi casa, Román?— le preguntó ella, dejando su maleta a un lado en el suelo. Puso los brazos en jarra.— Te dije por el camino que ya te llamaría para hablar.
 
   — No podía esperar, estaba impaciente por verte.— Sus brazos abiertos seguían esperando para acogerla.— Vamos… dale un abrazo a tu amor.
 
   Encarni lo miró mediocre.
 
   — No estoy para abracitos contigo.— le cortó.— Creo que dejé claro que rompíamos.
 
   — Sí, como siempre, para luego volver cuando todo está sereno.
 
   Ella negó, cogió la maleta y trató de hacerlo a un lado para entrar en su casa; sin embargo, él, era demasiado ancho de espaldas y ocupaba todo el hueco, así que llamó al timbre. Román arrugó el entrecejo al ver lo que había hecho.
 
   — Sólo es un abrazo de reconciliación.
 
   — No quiero un abrazo de reconciliación.— se apresuró a contestarle.
 
   Román la atrapó entre sus brazos con fuerza, aspirando su olor. Encarni se quedó rígida por la cercanía y el inesperado movimiento, ni siquiera soltó el asa del equipaje.
 
   La puerta se abrió de pronto.
 
   — ¡Hola, cariño…! – saludó su madre.— Qué pronto llegaste, ¿quieres cenar? Eh… ¿Román…?
 
   — No, no quiere cenar.— respondió él por ella y le dedicó una sonrisa angelical para arrastrarla consigo.— Ahí deja su maleta, tenemos mesa reservada en el Jacinto’s. Buenas noches señora.
 
   La señora Gómez vio como su hija soltaba la maleta a regañadientes, cediendo de mala gana y haciéndole un gesto para que se tranquilizara.
 
   — Volveré pronto, mamá.— le dijo reteniendo un suspiro.
 
   — Ten cuidado, hija.— la despidió.
 
   Encarni se dejó llevar de la mano de Román hasta alejarse de la vista de su madre, fue cuando se soltó de él. Román la miró con una ceja levantada y trató de asediar su mano nuevamente, pero ella se cruzó de brazos caminando adelante, sabía donde era el restaurante.
 
   Román sonrió pillo y pasó su brazo por encima de sus hombros atrayéndola hacia él, de manera que caminaron más juntos si cabe. Ella le empujó de inmediato, mirándolo desafiante.
 
   — Me vuelvo a casa.— anunció al chico.— No voy a cenar contigo, no tengo por qué hacerlo.
 
   — Por favor, Encarni, he reservado la mesa y sé cuánto te gusta ese restaurante. Vamos, no te hagas la dura, se te da fatal.— bromeó él.
 
   Ella exhaló el suspiro retenido, cerró los ojos tratando de tranquilizarse y los abrió, encontrándose con Román casi encima de ella, a punto de besarla. Se hizo a un lado rápido, por lo que el chico, besó el aire.
 
   La observó, dio un golpe a la pared e hizo que temblase un poco ante aquello.
 
   — No lo comprendes, ¿verdad? Fue un error, siempre cometo errores, siempre me perdonas, es por eso que volvemos.— Se aproximó despacio, acortando la distancia que la muchacha había marcado asustada por su actitud.— Es por eso que sé que siempre puedo volver contigo, porque no puedes admitir que el error fue quererme, porque no quieres ver que fui otro fallo en tu vida… por eso volvemos, siempre.— la tomó de los hombros.— ¿Qué te hace pensar que esta vez es diferente? Además, no puedes negarlo, todo te lo regalo.— terminó vanidoso.
 
   — Román, eres tú el que no lo entiende. – habló pausada. Alzó sus ojos hasta chocarse con los de él.— Admití que eres un error y que no quiero volver contigo en lo que me queda de vida.
 
   El hombre sonrió sarcástico.
 
   — ¿Quieres ponerme a prueba? ¿Es eso? A ver… ¿qué puedo regalarte esta vez como reconciliación? La cena no vale, tendré que pensar en algo más caro.
 
   Ella negó con la cabeza.
 
   — No necesito ponerte a prueba, necesito que desaparezcas de mi vida, que hagas la tuya y dejes que viva la mía. No vas a comprarme.
 
   — Pides demasiado.— habló serio, estudiándola con atención.— ¿Qué ha te ha sucedido, Encarni? Esto es raro, muy raro… Siempre cedes, más si es un capricho concedido.
 
   Encarni giró en sus pasos para volver a su casa, dolida, ¿esa era la imagen que ella le había dado a entender?
 
   — Si he aceptado tus regalos, era porque aún pensaba que te quería.— Román tiró de ella para volverla.— ¿Qué crees que estás haciendo?— exigió molesta.
 
   Román miró a su alrededor, la mayoría de los vías andantes estarían en sus casas o en bares, pues era la hora de cenar y no había nadie en la calle. La empujó hacia la pared y la atrapó entre ésta y él, sin dejarle escapatoria.
 
   — ¿Quién es?— preguntó Román en un tono mordaz.
 
   Encarni lo miró sorprendida, aún con el corazón a punto de saltársele por la boca del miedo que la había sobrecogido.
 
   — ¿Quién es… el qué?— repitió ella sin entender.
 
   Román se aproximó más a su rostro, tomándola de la barbilla; movió su cuello a un lado y a otro, buscando marcas, la soltó insatisfecho.
 
   — Él, quién es él.
 
   Ella retuvo sus ojos fieros, sintiendo como los dedos le temblaban, ¿desde cuándo le tenía tanto miedo a Román?
 
   — No hay ningún “él”— mintió sin que se le notase demasiado.— No te hagas películas.
 
   El chico la escrutó fijamente.
 
   — Si es así, ¿por qué te fuiste a ese pueblucho?
 
   — Por trabajo, Román.— Contestó rápidamente.— Y ahora, déjame marcharme.
 
   — Esto no puede quedar así, no nos hemos reconciliado.
 
   — No quiero la reconciliación.— atajó ella duramente.— No con estos modos, no de esta manera. Estoy bien como estoy ahora; admito que eres un error y quiero enderezar mi vida por ello.
 
   Román se echó hacia atrás, impresionado de que ella le dijera tales palabras, dejándole el hueco necesario para huir.
 
   — Gracias.— le dijo.— Y no vuelvas a llamarme, ni a buscarme. Prefiero estar sola a estar contigo.
 
   Salió de su cárcel de brazos, tiritando como si el frío la hubiese calado completamente. Se abrazó a sí misma, comenzando a caminar sin mirar atrás.
 
   Román la vio marcharse, impactado por todo, sin poder decir nada, apretando los puños.
 
   — Lo veremos.— dijo.
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   El día amaneció nublado y fresco, la temperatura rozando los dieciocho grados centígrados. Cristian bajó a la cocina, no había dormido bien pensando en los porqués que su cabeza trastabillaba. Miró el reloj dándose cuenta que su querida amiga debía estar al llegar para el desayuno, la idea lo animó. 
 
   Entró en la estancia con una sonrisa.
 
   — Buenos días.— saludó a Rosa y Tomás mientras se sentaba en uno de los taburetes.— Parece que va a llover, hoy tengo poco trabajo pendiente si así decide el tiempo. Iré simplemente a comprobar que todo está bien; luego partiré a otro asunto en la ciudad.
 
   — ¿Otro asunto, señor?— Preguntó Rosa extrañada.— ¿De qué se trata? Quizás podamos ayudarle.
 
   Cristian tomó aire, ¿por qué ocultarlo?
 
   — He ido a comisaría, creo que alguien robó el camafeo de mi familia durante el incendio, el inspector Catrava se hará cargo de ello; tengo que darle algunos detalles.
 
   Los dos sirvientes se miraron sorprendidos.
 
   — ¿Cuándo llegó a esa conclusión?
 
   — Al restaurar el cuadro, recordé el camafeo, es raro que no lo encontráramos, siempre ha permanecido en la caja fuerte y el fuego nunca llegó a dañarla.
 
   — Es cierto, mi señorito.— se mostró de acuerdo el cocinero.— Nunca lo había pensado.
 
   Cristian sonrió asintiendo.
 
   — ¿Y mi café? Necesito despejarme, este tiempo me da morriña.
 
   — Enseguida señorito.— le contestó tomando la cafetera para preparar el brebaje.
 
   — ¿Alguna tostada para acompañar, señor?—preguntó el ama de llaves.
 
   — Sí, gracias Rosa.— miró de nuevo el reloj.— ¿Y la señorita Encarni? ¿Ya ha desayunado?
 
   La mujer lo observó parando en su quehacer.
 
   — ¿No se lo dijo ayer Lina, señor?— éste negó.— Tuvo que marcharse de repente, problemas familiares. 
 
   La noticia lo pilló desprevenido.
 
   — ¿Cómo es eso? ¿Por qué se fue sin decir nada?
 
   — La cosa parecía grave. Estuvo un buen rato pegada al teléfono.— comentó Rosa.— Dijo que volvería y que no nos preocupásemos.
 
   — La llamaré.—declaró sintiendo como el café subía en la cafetera.— No comprendo por qué no me ha dicho nada, se supone que somos… amigos.
 
   Tomás se giró hacia él poniendo el vaso sobre la mesa.
 
   — Llámela, yo también me quedé preocupado. Esa niña se la ve tan buenita.— dijo.— ¿Azúcar moreno, señor?
 
   Asintió sacando su móvil y buscando el número de teléfono.
 
   — Espere al menos a desayunar, señor.— le aconsejó Rosa.
 
   — Está bien.— accedió tomando sus tostadas.
 
   ********************
 
   Bárbara abrió los ojos adormilada, el sueño la tenía hecha polvo, como si haber hecho el amor con Simón fuese una maratón. El despertador de la mesilla sonó insistente.
 
   Algo se movió a su lado en la cama.
 
   — Bárbara…— habló una voz soñolienta.—  apaga el despertador…
 
   La muchacha abrió los ojos por completo, pulsó el botón para silenciar el aparato y destapó a Simón para luego taparlo abochornada al ver que no tenía nada puesto, ni ella tampoco, como comprobó. 
 
   — Cielos… — dijo.— no ha sido ningún sueño.
 
   Simón la miró enarcando una ceja, incorporándose con ella hasta sentarse.
 
   — ¿Un sueño?
 
   — Es que estoy muy, muy cansada.
 
   Él sonrió.
 
   — Es normal, apenas te dejé en toda la noche.— dijo guiñándole un ojo.— Pero no podemos descuidarnos, mi abuela necesita que le hagan el desayuno y estamos en tu casa.
 
   — ¡Oh, Dios mío! ¡Teresa!— exclamó saliendo de la cama veloz, empujando las sábanas hasta hacerlas volar.
 
   Simón no pudo menos que contemplarla entre divertido y extasiado al comprobar su cuerpo desnudo moviéndose por la habitación hasta hallar la ropa. El pelirrojo cabello caía por su espalda hasta media espalda, sus caderas se balanceaban a cada movimiento y ese trasero lo estaba volviendo loco al ver como se meneaba, pero el colmo de los colmos fue cuando ella se agachó sin doblar las rodillas. Simón suspiró atónito, y sin darse apenas cuenta, ya estaba tras ella, irguiéndola, apretándola contra él desde atrás y besándola por el cuello.
 
   Bárbara jadeó sorprendida, estremeciéndose por las caricias que las manos expertas de su amante iban aplicando en su cuerpo, encendiéndola de nuevo.
 
   — Simón… — lo llamó cerrando los ojos.— tu abuela…
 
   — Mi Bárbara…— susurró contra el lóbulo de su oreja mientras descargaba un suspiro que le hizo cosquillas.— déjame tomarte otra vez… ¿por qué eres tan preciosa?
 
   Ella sonrió, atrapó sus manos.
 
   — Nada me gustaría más que volver a estar bajo ti.— giró la cabeza para ver la hora.— Sin embargo, cariño, no podemos.
 
   Simón se dejó caer sobre su hombro, besándoselo suave, la volvió hacia él para capturar sus labios con los suyos.
 
   — Esta bien, mi Bárbara… — volvió a susurrar, contra su boca.— Pero después no te escaparás de mí.— le dijo alejándose de ella, dejándola con ganas de más, y dándole un apretón en su culo.
 
   Bárbara cogió aire, viendo como Simón, al igual que ella, desnudo, tomaba su ropa para vestirse. Se mordió el labio, su mente y cuerpo debatieron si cambiar de opinión o no. Negó con la cabeza cuando él comenzó a ponerse la ropa interior y se volvía descubriéndola observándole.
 
   La muchacha le dio la espalda para que no la viera colorada y siguió su ejemplo de vestirse.
 
   Pronto estuvieron listos, el coche de Simón estaba en la misma puerta del piso; montaron y se dirigieron a la peletería, aparcaron y entraron a la casa por la puerta principal.
 
   Bárbara subió aprisa, era tarde, y no quería hacer desesperar más a la anciana. Simón se apresuró tras ella para ir al cuarto de su abuela y ayudarla a sentarse en la silla de ruedas.
 
   La chica preparó el desayuno sin entretenerse: Calentó la leche, sacó unos sobaos y lo colocó todo en la bandeja. Buscó las medicinas de la mujer mayor y arrancó con todo a la salita, donde Simón acababa de dejar a su abuela.
 
   — Hola, querida.— la saludó Teresa alegremente.— ¿Dormisteis bien?
 
   — Sí, gracias dormimos bien.— contestó sin pensar, fue cuando se dio cuenta.— Quiero decir… que sí, dormí bien…
 
   — Jajajaja…— rió Teresa, Simón sonrió negando.— ¿Pensabas que era tonta? Me alegro mucho que estéis juntitos. 
 
   — Abuela…— la llamó Simón riendo con ella.— No será que lo tenías todo planeado.
 
   — Es que hijo, la tenías delante de tus narices todos los días; en su ausencia no paras de elogiarla, te mueres cuando no la ves o ha estado enferma… Quizás mis piernas no anden, pero tengo ojos en la cara.— Bárbara no tardó en ponerse roja como Simón. Teresa sonrió.— Vamos, vamos, ir a desayunar también. Ponerme a la Ana Rosa, iros ya tortolitos.
 
   — Abu… abuela…— logró decir Simón.— ¿Seguro que no quieres que desayunemos contigo?
 
   La anciana lo miró pillina.
 
   — Pues depende de lo que desayunéis, verás, Simón. Comprendo perfectamente que un desayuno con mermelada y nata puede estar mucho mejor.
 
   — ¡Abuela!
 
   — ¡Teresa!
 
   La mujer rió a carcajadas. Simón y Bárbara se miraron todavía sonrojados.
 
   — De acuerdo… nos vamos.— determinó Simón y tomó a Bárbara de la mano.— Si necesitas algo… el walkie…
 
   — Sí, sí… ya lo sé, ya lo sé.
 
   La pareja se marchó, cerraron la puerta y fue cuando Laura apareció riendo.
 
   — ¡Cielos, abuelita!— exclamó la niña con diversión.— ¿Vistes sus caras? Eran dos luces rojas de Navidad.— dijo volviendo a reír.
 
   La abuela corroboró con su risa. Trató de calmarse antes de hablarle.
 
   — Y dime, ¿qué tal Cristian con Adela?
 
   — Una sorpresa. Busqué por toda la casa, no encontré nada sospechoso.— le explicó sentándose a su lado sobre la mesa.
 
   — No te desvíes, pequeña.— la avisó la mujer.— ¿Una sorpresa?
 
   — Sí, Adela tenía el camafeo, pero después de irnos, llegó Sara para tomarlo.— Teresa la miró con los ojos muy abiertos.— A ti también te sorprende, ¿eh?
 
   — Y tanto, Laura.— Miró pensativa a su nieta.— ¿De qué se conocen esas dos?
 
   Laura se encogió de hombros.
 
   — Ni idea, abuelita. Pero no te preocupes, puesto que todo está aquí en orden, voy a ver si averiguo algo. El inspector Catrava ha reabierto el caso del incendio de la casa.
 
   — Es una buena noticia. ¿Y Encarni?
 
   — No sé nada de ella, sólo que se fue por algún asunto familiar y que casi se olvida de regresar por el trabajo.
 
   — Qué extraño.
 
   — Eso mismo pensé yo, pero luego… quizás sea ese ex novio.— habló asintiendo.
 
   — Pequeña, deja que Encarni resuelva sus asuntos. Bien, trata de averiguar algo de Sara y busca el camafeo a ver donde lo tiene.
 
   — A sus órdenes, señora.— dijo en gesto divertido militar.
 
   Laura desapareció dejándola sola, con sus cavilaciones sin apenas prestar atención a su programa favorito de cotilleo.
 
   ********************
 
   Encarni estrujó la almohada cansada tras bajar la persiana de su habitación, sólo quería dormir, pero la cabeza no paraba de darle vueltas, Román había estado mandándole mensajes de texto durante toda la noche, casi a cada hora con “te quiero, nena, perdóname”, “no seas tan orgullosa, todo lo que tienes es porque te gustaba y te lo di, ¿es así como vas a pagarme?”, “Perdona, he dicho una estupidez, llámame, estoy esperándote y no puedo dormir sin oír tu voz”… y más mensajes así.
 
   La muchacha ya no sabía qué pensar, sería que ella había sido brusca, quizás su decisión no era la más acertada, él la quería… pero entonces Cristian acudía a su cabeza y empañaba sus ojos confundiéndola, haciéndola recordar la maravillosa tarde y noche placentera.
 
   Suspiró hondamente. Su móvil sonó, tan sólo tuvo que estirar su mano para alcanzarlo y mirar quién era. Se incorporó sorprendida sentándose en la cama.
 
   — ¿Sí?
 
   — Encarni, ¿estás bien? ¿Por qué no me has dicho que te ibas?
 
   Ella cerró los ojos unos instantes, pensando las palabras para contestar.
 
   — Estoy… — tragó saliva, no iba a preocuparle.— Estoy bien, se lo comenté a Lina, ella te lo tenía que decir.
 
   — Ya, pero esperaba que fueses tú quién me dijese que te ibas, somos amigos, más que amigos… — recalcó.— Creo que me merezco un voto de confianza.
 
   — Lo siento, tienes razón.— dijo abriendo los ojos, volviendo a la carga de llorar.
 
   — Encarni, — la llamó preocupado al notar que algo le pasaba.— ¿seguro que todo está bien?
 
   — Sí… volveré el lunes, tranquilo.
 
   — De acuerdo, ¿pero qué te pasa? Estás llorando, ¿verdad?
 
   Encarni se secó las lágrimas que salieron más presurosas sin remedio.
 
   — No… — mintió.— no te preocupes…— su voz traicionó a su mentira.— Dame tiempo… estaré allí.
 
   — Si quieres, puedo ir a buscarte y estar contigo.
 
   Ella sonrió ante el buen plan.
 
   — Muchas gracias, pero es algo que solo yo puedo solucionar.
 
   — ¿Estás segura?
 
   — Estoy… — le contestó. Sonrió leve.— Perdona por no decirte que debía irme.
 
   — Perdonada, pero la próxima vez dime que te vas, pensé que estabas enfadada.
 
   — ¿Enfadada?— repitió extrañada.— ¿Por qué iba a estarlo?
 
   — Porque te hice el amor, Encarni.
 
   Ella se ruborizó, dio gracias a que el teléfono no tenía cámara.
 
   — Lo sé, lo tengo aún muy lívido en mi mente…—contestó.
 
   Cristian sonrió al otro lado.
 
   — Yo no solo lo tengo en la mente, sino también en mis sueños y anhelos.
 
   Encarni sonrió también.
 
   — Gracias por tenerme presente.
 
   — Soluciona pronto lo que haya surgido. Regresa a mis brazos, amor.— le entonó con pasión.
 
   La chica no pudo hacer otra cosa que seguir con esa sonrisa de boba en  su rostro.
 
   — Lindas palabras.— logró decirle.— Gracias por tu apoyo.
 
   — Te quiero, Encarni.— le dijo antes de cortar.
 
   Ella no pudo responder, deshaciéndose otra vez en lágrimas, dejando el teléfono y apretando la almohada contra sí tratando de consolarse.
 
   ********************
 
   Bárbara cerró los ojos en un suspiro.
 
   — Déjalo ya, por favor… parecemos dos críos de quince años atolondrados que van buscando los rincones secretos de la casa para besarse a escondidas.
 
   — ¿Y no es divertido?— preguntó Simón con una sonrisa de oreja a oreja que hizo que ella riera y él aprovechara para besarla de nuevo sin aviso.
 
   El timbre de la tienda sonó, algún cliente estaba en la puerta esperando.
 
   Simón dejó su boca despacio, besó sus labios  bajando hasta su barbilla y deslizándose por su cuello hasta perderse en el centro de su escote, haciéndola suspirar de nuevo. 
 
   El timbre volvió a sonar.
 
   — Simón… — lo llamó Bárbara mordiéndose la comisura de su boca al notar la mano de él deslizándose por su nalga, buscando los cachetes de su trasero.— Simón… la puerta…
 
   Él paró fastidiado. La observó con una sonrisa al verla sonrosada y con la respiración agitada. La besó una vez más, no sin antes arremeter con sus manos esos cachetes en un arrebato.
 
   — Te buscaré luego, no te vayas muy lejos.
 
   — Tengo que atender a tu abuela.— contestó ella.
 
   — Lo sé, lo sé… pues atiéndela rápido, ¿vale?— se encaminó hacia la entrada de la tienda.— Estoy deseando estrujar esos senos entre mis manos y saborearlos con mi boca hasta hacerte gemir y gritar mi nombre… no solo ese trasero esponjoso me tiene loco, entre otras cosas.
 
   — ¡Simón!— avisó Bárbara avergonzada.— ¿Es que siempre tienes que saltarme con alguna de esas frases tuyas pervertidas? No tienes remedio.— admitió la chica ganándose una risa por parte de él.— Estaré arriba.
 
   — De acuerdo, cielo. Pero no me niegues que estás imaginando lo que te he dicho y haciéndote sentir ya mojada.
 
   — ¡Simón, por favor!— Gritó ella marchándose encandilada.
 
   El muchacho volvió a reír y abrió la puerta asegurándose de que todo en él estaba en orden. Su sorpresa fue mayúscula cuando Adela entró.
 
   — Buenos días, ¿a qué debo tan ilustre visita?— saludó cortés con énfasis irónico.
 
   Adela movió su alta coleta al darle la espalda mientras se dirigía hacia un maniquí que mostraba un chaleco largo de piel de conejo negro, dándole un “coletazo” a Simón en toda la nariz.
 
   — Me gusta este chaleco.
 
   Simón se frotaba su fosa nasal maldiciendo por el picor del golpecito. Se aproximó hacia ella.
 
   — ¿En serio vienes a comprar?
 
   Ella lo miró con una sonrisa encantadora para cualquiera, pero no para él.
 
   — ¿Por qué no? Soy rica, me apetece ese chaleco, me gustó desde que lo vi en el escaparate. Supongo que ya que es primavera, estará algo rebajado.
 
   El muchacho enarcó una ceja.
 
   — Y que más te da si está o no rebajado, ¿no eres rica y puedes pagar cualquier cosa?
 
   Ella sonrió divina otra vez.
 
   — Así es, querido, pero el dinero siempre hay que dar lo menos posible para poder tener el máximo posible. Estamos en época de crisis, aunque creo que tú no lo has notado mucho.
 
   — Tengo buena labia.— Le dijo con una sonrisa sarcástica.— Es extraño verte por aquí.— concluyó.
 
   Abrió su chaqueta levita, quitándosela, un fino vestido semitransparente la cubría, dejando poco a imaginar. Capturó sin miramiento el chaleco y se lo colocó aproximándose a uno de los múltiples espejos de la tienda.
 
   — Me gusta como queda.— dijo satisfecha, echó una mirada lasciva a Simón.— ¿Me dices cuánto cuesta?
 
   — Por el momento puedo decirte que te queda algo grande, es ajustado, habría que hacerle algunos arreglos, y eso sumado con lo que vale… Mummm… quizás quieras pensarlo.
 
   Se acercó a él juguetona.
 
   — Vamos, Simón, no te hagas de rogar. Podemos escondernos en esa habitación… ya sabes, sé cómo me miras, ¿te gusta mi nuevo vestido?
 
   — No es a mí quién debe gustarme, yo no lo llevo puesto.— contestó con sorna.— Si lo que quieres es que te digan “puta”, por mí es perfecto.— sonrió simpático.
 
   Adela lo miró indignada.
 
   — No te he faltado el respeto para que me hables así.
 
   — Acabas de insinuarte para que te regale una prenda, creo que es el mejor calificativo que va a tu persona. Sin contar con lo que le hiciste a mi primo.
 
   — Tú me tendiste una trampa.— lo acusó.
 
   — Cierto, y caíste como la viciosa sexual que eres.— Simón cogió su mano en el aire antes de que le abofeteara.— Admítelo, fue un buen polvo, y conseguí que Cristian viera como eras realmente.— La soltó empujándola con suavidad. Se puso a sus espaldas y la forzó a dejar la prenda.— Muchas gracias por tu visita.
 
   — Voy a denunciarte, esto es claramente un abuso.
 
   — Pues buena suerte en comisaría.
 
   — No puedes echarme, soy una clienta, los clientes siempre llevan la razón.— insistió furiosa.
 
   — Perdona, pero tengo un cartel de “se reserva admisión”, ¿lo ves? Media vuelta brujita tetona, y ve a trabajarte a otro.
 
   Los ojos de Adela eran chispas que quemarían vivo a cualquier persona que la mirase; se colocó la chaqueta alzando su coleta de un manotazo, se enganchó su bolso y se dirigió a la puerta.
 
   — Debe ser cierto que estás con esa foca roja.— dijo con voz cortante.— Qué pena por ti, — sus ojos buscaron los de él, haciendo de alguna manera, que Simón se estremeciera.— espero que no abuse demasiado de esa sal que lleva en su bolso… ¿quién sabe lo que podría ocurrirle?— abrió y se fue dando un portazo.
 
   Simón se quedó quieto, sus palabras resonaban en su cabeza asustándolo. Esto era muy extraño; Bárbara no tomaba drogas, nunca, ni siquiera fumaba, apenas bebía… ¿qué había querido decir esa “hija de su madre”?
 
   El timbre volvió a sonar sacándolo de sus pensamientos confusos. Enarcó una ceja al ver quién era, abrió manualmente.
 
   — Cristian, ¿tú por aquí?
 
   — Hola, yo también me alegro de verte.— contestó el aludido cerrando tras de sí.— Lo he imaginado… ¿O es cierto que he visto a Adela saliendo de aquí?
 
   Simón suspiró dándole la espalda.
 
   — No te lo has imaginado, era ella.
 
   — Parecía enfadada.— agregó.
 
   — ¿Sí? Me quedo tranquilo entonces… Aún no entiendo cómo pudo ser tu novia, esa sabandija…— negó yendo hacia la salita, abrió la pequeña nevera y se sirvió un refresco.— ¿Te apetece?— le ofreció sacando otra, su primo la tomó observándole curioso por su estado.— Creo que ya la he nombrado con unos cuatro o cinco calificativos diferentes en menos de media hora.— concluyo sonriendo para sí y dando un trago a la lata.
 
   — Estás extraño.— le dijo siguiendo su ejemplo.
 
   — ¿Sí? No más que tú, seguro.— contraatacó irónico.— ¿Qué haces tú aquí? Y sin avisar.
 
   — He ido a comisaría,— Simón lo miró asombrado.— han reabierto el incendio que hubo en casa, me falta el camafeo familiar.
 
   Simón sacudió la cabeza.
 
   — Espera, espera… después de todo este tiempo… ¿ahora te has dado cuenta de que te falta ese objeto?
 
   — Por raro que suene, así es. Lo recordé en un sueño, lo había olvidado por completo.— añadió en su defensa.
 
   — Vaaaya…— aclamó.— ¿No será que los fantasmas susurran a los oídos de los dormidos y por eso es que recordaste?
 
   — Simón, por favor. Sabes que no creo en fantasmas, no empieces como la abuela.
 
   Su primo rió dando un par de sorbos más.
 
   — Yo creo a la abuela, ¿por qué no pueden existir? Sólo pido que si se me presenta uno, que no me asuste.
 
   — ¿Tú asustarte?— le provocó riendo.— Habría que verlo.
 
   — En eso tienes razón.— corroboró entusiasmado, olvidándose un poco del encuentro con Adela.— ¿Y cómo va esa investigación reabierta?
 
   — Venía a avisarte.— le dijo serio.— Creen que Adela pudo ser la culpable, tanto del incendio como de la desaparición del camafeo; pero no solo eso, han visto a Sara con Adela. Al parecer, son amigas desde la infancia.
 
   Simón se quedó con la boca abierta y el refresco en mano a punto de caérsele. Cristian se lo sostuvo haciendo que reaccionara.
 
   — ¡No me jodas! ¿Todo este tiempo estuvieron confabulando y nosotros sin saberlo? Ahora tiene sentido el porqué la abuela quería despedir a Sara.
 
   — Entonces es verdad que la ha despedido.— trató de confirmar.
 
   El otro chico, asintió.
 
   — Me pregunto qué tramaban en realidad. Lo único que sé, que ambas mujeres iban a por ti, lo que es un alivio, la verdad. 
 
   Cristian rió.
 
   — Concluyes que al fin y al cabo, yo soy mucho más atractivo y guapo que tú.
 
   — Eso está por verlo, chico, mi encanto es exclusivo, no podrás superarme.— dijo divertido.— ¿Y esa preciosa restauradora que tienes en casa?
 
   El muchacho suspiró soñador.
 
   — Se marchó ayer por asuntos familiares.— explicó.— Volverá cuando lo solucione.
 
   Simón puso una mano en su hombro como apoyo.
 
   — Tranquilo, no creo que tarde mucho, esa chica te miraba de una manera especial.
 
   — Je.— lo miró sonriente.— Cuando quieres, resulta que no eres tan capullo como creía.
 
   — Oh, gracias, es bueno saberlo.— rieron.— ¿Vas a ver a la abuela?
 
   Asintió.
 
   — Ya que estoy aquí, aprovecharé. ¿Y Bárbara?
 
   — Es la sustituta de Sara. La abuela quiere que sea ella y nadie más. Así que… me quedé sin compañera de trabajo, pero aún así, la tengo en mi mismo terreno.
 
   — ¿Tu mismo terreno?
 
   — Cuidado, chavalín. Es MI Bárbara.— dijo marcando el monosílabo, Cristian rió.— ¿Qué?
 
   — Tu Bárbara, ese tono tan posesivo… no pareces tú.— logró decirle.— Me alegro de que estéis juntos por fin; la pobre ha estado mucho tiempo esperándote.
 
   Simón se quedó mudo unos segundos.
 
   — ¿Tú sabías que ella… que mi dulce niña… estaba… estaba…?
 
   — Sabía que te quería desde que éramos adolescentes.
 
   — ¿Estás de coña? ¿Tanto tiempo?— su primo asintió en respuesta.— Guauuuuuu… — sonrió como un tonto.— Magnífico, mi dulce niña… eso te suma puntos.
 
   Cristian negó en un suspiro.
 
   — Voy a ver a la abuela.
 
   — Subo contigo.— le dijo terminando la bebida.
 
   Anduvieron hacia el fondo, asegurándose de que la tienda estuviese cerrada. Esperaron a que bajase el montacargas.
 
   — ¿Qué quería Adela?— preguntó tras un rato de silencio Cristian.
 
   — Comprar un chaleco.— le contestó encogiéndose de hombros.
 
   — ¿En serio?
 
   — Sí, y pagando con un polvo.
 
   — No hablas en serio.— dedujo Cristian.
 
   — Lo digo totalmente en serio, tengo cámaras en la tienda que lo corroboran.— Ante esa afirmación, Cristian se quedó perplejo.— Se marchó pronto, pero no me hizo gracia lo que soltó de despedida.
 
   — ¿Adiós?
 
   — No, dijo…
 
   Unos gritos los asustaron haciendo que callasen. El montacargas había llegado, pero ellos ya estaban subiendo las escaleras de dos en dos. Buscaron las voces preocupados, reconociendo que era su abuela.
 
   — ¡… Bárbara… ay… niña…!— Gritaba la pobre mujer llorando de la impotencia.— ¡¡ Auxiliooo…!! ¡¡Simón!!
 
   El nombrado fue el primero en abrir la puerta apresurado. 
 
   — ¡¿Qué pasa… qué…?! –Se acercó arrodillándose, la tomó en brazos girándola, el bolso cayó de entre las manos de la mujer.— ¿Bárbara? Ey… ¿Bárbara…? ¡¡Bárbara!! ¡¡Bárbara, contéstame..!!
 
   Tomó su pulso, aún respiraba. Recordó las palabras de Adela, la soltó unos segundos haciéndose con el bolso. Miró a Cristian que ya estaba llamando a emergencias.
 
   — Esa puta de Adela.— siseó cortante, cerró el bolso procurando no respirar nada de lo que soltaba al moverlo.
 
   Cristian lo miró cuando colgó.
 
   — ¿Qué pasa con ella?— le preguntó sin comprender.
 
   — Suerte que tengo cámara en la tienda.— dijo volviendo a tomar a su chica.
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   Encarni se esforzó en sonreír a su madre.
 
   — ¿Ya te vas?
 
   — Tengo que acabar ese trabajo cuanto antes, mamá.— le aseguró abrazándola.— Y por favor, no vuelvas a cogerle las llamadas.
 
   La mujer observó a su hija en un suspiro, asintió.
 
   — Se acabó, lo he entendido.
 
   La muchacha volvió a sonreír tímidamente. Cogió su maleta.
 
   — Volveré cuando acabe.— habló yendo hacia su coche que la esperaba frente a la puerta.
 
   Su madre se quedó observándola, sabía que ella no estaba bien, tan sólo esperaba que ese trabajo le ayudase a olvidarse de todo.
 
   Encarni terminó de cargar el maletero, montó y arrancó diciendo adiós con la mano.
 
   Lo cierto que no podía dejar de darle vueltas al asunto, ¿siempre había sido así, como Román decía? Se peleaban y volvían, y así continuamente… solo que esta vez, había pasado más tiempo. Y ella, ¿lo quería? Era una pelea más, él tenía razón.
 
   Trató de concentrarse en la carretera, puso la radio intentando dejar de pensar y estar pendiente de lo que debía. Suspiró; ¿qué iba a decirle a Cristian cuando lo viera? Su corazón replicó en respuesta y su cerebro memoró aquél medio día completo, haciéndola estremecer una vez más. ¿Quería a Cristian? Ahora, no estaba segura.
 
   ********************
 
   Los monitores marcaban las palpitaciones aún bajas, indicando que la paciente permanecía en coma. La enfermera apuntó en su libreta los datos necesarios y se volvió hacia Simón.
 
   — Tranquilos, el veneno  ha sido descubierto, le hemos aplicado rápidamente el antídoto, se lo hemos metido en este suero, el dimercaprol limpiará su sangre. Está fuera de peligro, no inhaló demasiado.
 
   — ¿Demasiado de qué…?— le pudo la curiosidad al oír tal nombrajo.
 
   — De arsénico.— Simón se quedó mirando a la enfermera con los ojos como platos.— Hacía tiempo que no se usaba esos medios para envenenamiento. Voy a seguir la ruta; si nota algún cambio, avíseme.
 
   — Gracias.— dijo aturdido dejando caer sus ojos sobre Bárbara y después sobre su primo.— ¿Oíste eso?— el aludido asintió.— ¿Cómo consiguió esa zorra…?
 
   — Ni idea, pero se lo diré al inspector.—atajó para que dejase de preocuparse.— Hay cosas que no cuadran. La única que tenía acceso a la casa era Sara, no Adela.
 
   — Tú mismo dijiste que se conocían, quizás Sara le comentó algo a esa otra bruja.— se sentó en el sillón al lado de la enferma.— Me quedaré aquí, ve ya a hablar con ese policía; dile que ponga vigilancia a la abuela. La vecina no puede hacerse cargo eternamente de ella.
 
   — Menos mal que no se te ocurrió llamar a Sara.— le dijo burlón.
 
   — No tiene gracia.— espetó Simón suspirando.
 
   — Lo siento.— se disculpó Cristian.— Llámame en cuanto notes mejora.
 
   — De acuerdo.
 
   Cristian salió de la habitación, caminó el largo pasillo del hospital pensativo. ¿Qué eran esas dos? ¿Por qué habían envenenado a Bárbara, con qué fin?
 
   Sin darse cuenta, ya estaba llegando al aparcamiento. Se introdujo dentro del auto, arrancó dejándose apoyar en el volante unos segundos.
 
   — Muy bien, Laura – nombró a su hermana.— cuéntame todo lo que hayas averiguado y te pondré medalla de honor… o mejor te nombro capitana del equipo de seguridad familiar.
 
   Un escalofrío lo recorrió, supo que estaba allí.
 
   — No tendrás más remedio que nombrarme y darme esa medalla, aunque dudo mucho que pueda ponérmela, al no ser que la eches en mi tumba, cosa que no he probado.
 
   La miró de reojo.
 
   — ¿Qué sabes?— insistió.
 
   — Será mejor que vayas a ver al inspector de verdad, él también lo ha descubierto y adivina quién le ha echado una mano misteriosa. Y no te preocupes por la abuela, ella está bien.
 
   Cristian se colocó en el asiento y metió primera.
 
   ********************
 
   Los soportarles se abrieron dándole la bienvenida. Encarni desmontó del coche abriendo el maletero. Gerónimo acudió rápidamente para ayudarla.
 
   — Buenas días, señorita. ¿Qué tal el viaje?
 
   — Buenos días.— contestó formal con una ligera sonrisa.— Muy tranquilo. Tengo un poco de hambre, no he parado a desayunar.
 
   — No se preocupe, subiré esto a su habitación y le diré a Tomás que le prepare algo.
 
   — ¿Y Cristian?
 
   — El señorito Cristian salió al pueblo a solucionar unos asuntos y ver a su abuela. Estará aquí por la tarde, no vendrá a comer, llamó hace unos minutos. ¿Quiere que le diga algo?
 
   — Era solo para hacerle saber que llegué.
 
   El sirviente sonrió afable.
 
   — ¿Por qué no le llama usted, señorita?— Encarni se sorprendió viendo como se alejaba el muchacho.
 
   Toqueteó su móvil que bailaba en el bolsillo derecho de su chaqueta. Debía llamar a su madre, eso lo primero, para que ésta no se preocupase; quizás luego tuviera más valor para llamar a Cristian.
 
   Sacó el aparato marcando el número que ya se sabía de memoria, esperó un poco.
 
   — Mamá, ya llegué. Anda, sí, ya puedes irte a la peluquería. No necesitabas esperar a que llamase para ir, tienes un móvil, ¿sabes lo que es eso? No caíste, ya… — suspiró sonriendo.— Sí, ponte guapa. Un beso.— cortó y observó la pantalla del nokia, con un nuevo suspiro, buscó el número grabado en su lista de contactos. – Mejor le mando un mensaje, puede que esté ocupado.— se dijo haciéndolo.
 
   Terminó pronto, se encaminó hacia la casa, su estómago crujía y su mente bullía de los nervios. Se pondría a trabajar enseguida, antes de irse ya había dejado el cuadro limpio con sus absolventes idóneos y estucado; le tocaba desestucar y para ello, debía coger sus herramientas necesarias, iba a estar bien entretenida.
 
   ********************
 
   La comisaría estaba llena de bullicio a esa hora de la mañana, cerca del mediodía. Atravesó mesas con gente gritando sobre multas injustas, objetos robados y alguna que otra denuncia a un vecino por poner la música a toda pastilla.
 
   El inspector Catrava, descansaba en su despacho leyendo algo con sumo interés; en su mesa había montañas de papeles y carpetas marrones forradas de historiales y en algún hueco, no se sabía cómo, sobrevivían un café y unos donuts glass a medio comer.
 
    Cristian llamó a la puerta abierta esperando a que el hombre levantase la vista.
 
   — Buenos días, Cristian.— lo saludó el grandullón.— Ya me he enterado del incidente de la tienda. Mis hombres tienen la cinta de vídeo y puse vigilancia en casa de tu abuela.— lo miró por encima de su lectura.— Estoy pensando que debo mandar también una patrulla para tu casa, no vaya a ser que esa mujer aparezca por allí.
 
   — Sí que son rápidos.
 
   — Tu primo me dio todos los detalles por teléfono. Ahora veré la cinta. Siéntate, muchacho. – le indicó en un gesto sin incorporarse, pero sí dejando a un lado lo que tenía en manos. Cristian hizo caso tomando asiento frente a él; Luis cruzó sus manos por delante de su cara en un suspiro.— Esto es alucinante, chico, alucinante, no sé si vas a creer todo lo que voy a contarte; tengo a un par de mis hombres comprobando que todo sea cierto.— La frente de Cristian, se arrugó en respuesta. Catrava sonrió echándose hacia atrás en su sillón.— ¿Por dónde empiezo? Ah, si… ¿cómo va la restauración de ese cuadro familiar?
 
   — ¿Qué tiene que ver eso con todo lo demás?
 
   — Mucho.— le aseguró.—Contéstame.
 
   — Pues la chica que contraté esta en su pueblo, aún no me ha llamado como que ha regresado.
 
   Los labios del inspector hicieron un mohín y asintieron.
 
   — Mejor, una menos que tendrás fuera de preocupaciones.
 
   — ¿Por qué dice eso?— interrogó extrañado.— Encarni no ha hecho nada malo.
 
   — No, chico, no ha hecho nada que sea grave a nuestra vista, desde luego, pero sí a la de esas primas lejanas tuyas.
 
   Cristian tragó saliva sonoramente creyendo haber oído mal.
 
   — ¿Primas lejanas?— el hombre asintió.— No, no, no… usted debe estar equivocado, no tengo ningunas primas.
 
   — De acuerdo, digamos que son… “primastras”.— sonrió ante la cara de estupefacción de su cliente.— Sí, chico, sí. Ellas son hijastras de tu tío muerto, hermano de tu padre… 
 
   — ¿El padre de Simón…? 
 
   — Cierra esa boca de espanto, Rouge.— le dijo.— No me estoy inventando nada, ya te digo que mis hombres están corroborando todo. 
 
   Cristian estaba más que espantado, sorprendido por la noticia. La mansión estaba a nombre de sus abuelos, la única parte que correspondía a sus padres era la que había sido arrasada por el fuego, lo sabía por el testamento, pero al morir sus abuelos y no haber más parientes, él lo había heredado todo, además que en la lectura del abogado así lo decía, todo era suyo, y la peletería era de Simón, además de que éste no quería la hacienda y la abuela había preparado otro testamento especializado para él. Los padres de Simón habían padecido hacía un par de años, justo el tiempo que Sara y Adela…
 
   — Dios mío… — logró decir concluyendo en su cabeza los lazos desatados.
 
   El inspector asintió.
 
   — Sí, hijo, sí… Dios los suelta y luego los junta, en este caso, las junta, de madres diferentes pero hermanastras del mismo padre. Menudo ligue el de tu tío, por supuesto, también son hermanas de tu primo Simón… , menudo tejemaneje familiar. Desde luego, sabía que tu tío era un ligón de cuidado pero esto es sorprendente.
 
   — Y tanto, inspector… y tanto. Espero que la abuela no lo mate el día que lleguen a verse en el cielo, si es que está en él.
 
   Luis rió ante la perspectiva.
 
   — Te diré los detalles, Rouge. Tengo whisky si te apetece en el armario. Además, deja a tu abuela tranquila, pobre mujer, bastante tiene ya con lo suyo; seguramente tu tía ya le ha puesto en su sitio.
 
   — Dispare, inspector.— lo apremió mirando a Laura unos segundos, que permanecía a su lado callada.
 
   ********************
 
   La tarde se había presentado y Cristian no había aparecido aún por la hacienda. Gerónimo había hecho la tarea de su jefe del campo, Lina había ido a ayudarlo, por lo que Encarni estaba más sola que de costumbre en una sala inmensa y vacía con eco, donde la radio, al menos hoy, funcionaba sin interferencias hasta el momento.
 
   Se secó el sudor de la frente, hacía calor con todo cerrado, sin embargo, no tenía más remedio que aguantarlo para que no le ocurriera nada al cuadro, ya casi había acabado por la parte de arriba con el bisturí. Se sentó en el suelo acordándose del botijo de agua que había en la mesa de café de la estancia. Levantándose, bajó los escalones y giró hacia la derecha, donde un ventanal semicircular ocupaba el hueco de esa esquina junto al breve mobiliario: Una estantería, tres cuadros familiares, la mesa y tres sillas con reposabrazos.
 
   Había un vaso de cristal y unas galletas que Lina había dejado antes de marcharse con Gerónimo; se echó agua en el recipiente, el frescor la calmó y tomó una de las galletas mirando las pinturas con curiosidad.
 
   El fondo de uno de ellos, era la mismísima puerta de la entrada a la hacienda, se veían a los padres de Cristian y a otra pareja más o menos de la misma edad con un niño sonriendo orgulloso sujetando con un pie un balón. Encarni sonrió con el niño al darse cuenta que era Simón, posiblemente esa pareja eran sus padres, no sabía que había pasado con ellos, tampoco había preguntado, pero era extraño que el muchacho cuidase de la abuela. Aquellos hombres se parecían, ¿serían hermanos?
 
   Se aproximó a otro de los retratos en los que se veía a las dos mujeres del mismo de antes, sentadas en el porche con una taza de té entre sus manos. La belleza de ambas mujeres era hipnótica a la vista. Vestían sencillas con una blusa, cada una de un color distinto, pero lo que realmente llamaba la atención, era lo que colgaban en sus cuellos, un camafeo, con un marco de diamantes y cuatro esmeraldas colocadas en puntos cardinales, con unas iniciales grabadas.
 
   Ya puesta a acabar con todos los cuadros colgados, se acercó al que le faltaba, eran los tres primos de niños. Simón apoyado en el hombro de Cristian con un ojo guiñado, Cristian de brazos cruzados mirando a su hermana que estaba en el suelo sentada con un peluche de conejo blanco. Se percató de que no era un cuadro, sino una fotografía captada en un momento singular. Sonrió al ver a los tres niños, Simón había sido un niño de película con esa sonrisa, ojos y pelo; pero desde luego, Cristian no se quedaba atrás, y la pequeña Laura, si hoy estuviese viva, Encarni no dudó de que sería una modelo de revistas.
 
   Recordó que todo aquel lado de la casa había sido quemado, qué extraño que aquellos retratos no les hubiese rozado ni siquiera las llamas.
 
   — Esos cuadros no estaban aquí, se pusieron nuevos.
 
   Encarni se volvió asustada al no esperar a nadie.
 
   — Rosa.— la llamó con el corazón exaltado.
 
   El ama de llaves sonrió en respuesta, observó los cuadros con añoranza.
 
   — Los padres del señorito Simón murieron hace dos años, la señora murió de cáncer y el padre de leucemia. Sí, querida…— añadió viendo el semblante de la muchacha.— esta familia está maldita respecto a enfermedades. Pero tranquila, la maldición acabó con ellos, desde entonces no ha habido ningún familiar más enfermo…  y espero que sigan así ambos señoritos, porque no hay nadie más de esta familia, además de la abuela, vivos.
 
   — Cielos santo, no lo sabía.
 
   Asintió vehemente.
 
   — El señorito Cristian heredó todo de la hacienda ya que el señorito Simón no le interesaba trabajar en el campo, por eso se quedó con “La casa de las Sirias”, la peletería que lleva.
 
   — ¿Es un lugar famoso?
 
   Rosa sonrió.
 
   — Oh, sí, era y es la primera tienda que se abrió en el pueblo de mercadería de pieles. Nunca has subido arriba, ¿cierto?
 
   — Sólo he estado en la tienda una vez, subí a la salita para ver a Teresa.— recordó.
 
   — Las otras habitaciones están cerradas, sólo se dejó abiertas aquellas necesarias para el uso. Pero la casa ocupa toda la manzana. Las habitaciones del fondo izquierdo, se abrieron abajo a la calle y se modificaron a bloques de pisos, los cuales, están alquilados. Además de locales alrededor.
 
   Encarni abrió los ojos sorprendida por la inmensidad de aquello.
 
   — No sabía que fueran tan ricos ambos chicos.— dijo.
 
   El ama de llaves la observó en un suspiro.
 
   — Ese es el pecado que arrastran por el cual no logran dar con una buena chica que no se aproveche de ellos.— volvió a suspirar.— Venía a decirle que la cena estará servida en una hora y media aproximadamente. Por si quería tomar un baño antes…
 
   — Gracias, Rosa. Sí que lo haré, lo necesito de veras. Por favor, no abran las ventanas esta noche.
 
   — Entendido, señorita.
 
   — Espere, voy con usted. Echaré un vistazo a mi tarea y la sigo.— le dijo soltando el vaso sobre la mesa.
 
   Rosa caminó tras ella, recogiendo el vaso y el platillo para llevárselos. La vio subir los escalones, fruncir el ceño varias veces y toquetear con cuidado un lado que otro de la pintura. Ya satisfecha, Encarni tomó un plástico y lo puso con precaución sobre el lienzo.
 
   — Nada de tocar, señores.— dijo Rosa al aire.
 
   Encarni la miró extrañada mientras se aproximaba y apagaba la radio.
 
   — ¿Cómo dice, Rosa?
 
   — Nada de tocar, supongo, que no quiere que toquen el cuadro y por eso lo ha tapado.
 
   — Ah… claro, no debe, se estropearía.— respondió aún aturdida.
 
   — Vamos, Tomás ha hecho ensalada de arroz con pollo para cenar esta noche.
 
   — Mumm… suena delicioso.
 
   Ambas mujeres se marcharon por la puerta principal. Sonia se acercó al lienzo mirándolo desde la barandilla, sentada en el aire.
 
   — Está quedando muy bien, Hernán, ¿lo has visto? Qué manos tiene esta chica.
 
   — Cierto, no sabía que tenía esos pómulos tan cuadrados, querida.— le dijo su marido caminando por encima del retrato sin tocar el plástico que lo cubría.— No parece quedarle mucho trabajo, le cundió hacer una parte.
 
   — Dejémosla que acabe, ya se me ocurrirá algo luego.— dijo divertida.— No quiero que se vaya aún, está extraña desde que volvió. ¿Crees que le habrá sucedido algo grave con ese Román que nos mencionó la niña?
 
   Su marido fantasma se encogió de hombros.
 
   — Ahora mismo, amor, solo me importa saber donde se han metido nuestros hijos, llevo sin verlos todo el día, a ambos.
 
   La mujer suspiró y sus cabellos bailaron mágicamente mecidos por un viento invisible.
 
   — Es verdad, espero que estén bien. Esta Rosa… — negó sonriendo.— Nada de tocar, ¿eh? Cómo nos conoce.
 
   Hernán rió y se aproximó a su esposa.
 
   — ¿Y si lo tocamos un poquito?— la tentó.
 
   Sonia rió.
 
   — Nos matarían, Hernán.
 
   — No pueden, ya estamos muertos, amor.— le respondió gracioso.
 
   — Mumm… es verdad… pero no queremos asustar a Encarni.
 
   Se sentó a su lado.
 
   — Eso es cierto, me gusta para Cristian.
 
   — Esperemos a nuestros hijos, no tenemos nada mejor que hacer.
 
   — Oh, sí, querida, hay cosas mejores que hacer… — le dijo besándola.
 
   Sonia rió desapareciendo junto a él.
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   Cristian llegó agotado y sucumbido por el alcohol que al final había probado en la larga charla con el inspector, tan sólo quería poner un pie en su casa, subir hasta su habitación y dejar caer su cuerpo en la cama.
 
   Laura desapareció de su lado nada más entrar en la casa. Había convencido al inspector de que no hacía falta poner vigilancia en la hacienda, él también tenía sus hombres trabajando a los alrededores, los pondría sobre aviso, además de las cámaras de seguridad que Simón le hizo instalar desde el incendio por todos lados, solo que algunas ni se veían ni se sabían que estaban ahí.
 
   Ni siquiera se fijó en que había un coche de más en el amplio patio de la entrada. Rosa lo esperaba al pie de la escalera.
 
   — Buenas noches, señorito Cristian.— lo saludó.— Parece cansado.
 
   — Lo estoy, Rosa, ha sido un día muy largo. La señorita Bárbara aún no ha abierto los ojos.
 
   — ¿La señorita Bárbara?— repitió perdida.— ¿Sucedió algo?
 
   Cristian miró a su ama de llaves, golpeándose mentalmente la cabeza.
 
   — Perdona, Rosa, he olvidado que no sabes nada. Fue envenenada y está ingresada en el hospital. Simón se quedó con ella, llamé a Susana para que se hiciera cargo de la abuela esta noche. He pasado el resto del día con Teresa, no podía dejarla sola.
 
   — Entiendo, señorito.— logró decir componiendo su semblante por la sorpresa.— ¿Pero cómo es que ha sido envenenada la señorita?
 
   — Alguien puso polvos de arsénico en su bolso.— explicó llevándose una mano inconsciente a sus ojos y restregándoselos sintiendo que el sueño le estaba pidiendo a gritos dormir.— La policía está al tanto y puso vigilancia en el hospital y en casa de la abuela. Se ofreció a poner aquí también, así que es posible que haya alguna patrulla, pero nada más. Mañana hablaré con los empleados de los campos, para avisarles más que nada y no estén nerviosos.
 
   — De acuerdo, señorito. Suba y descanse. ¿Ha cenado?
 
   Asintió sonriendo.
 
   — Lo hice con la abuela. Buenas noches, Rosa… y perdón por no llamar, se me fue el santo al cielo.
 
   La mujer mayor sonrió.
 
   — No pasa nada, señorito. Descanse.
 
   Cristian subió hacia el cuarto, abrió con los ojos semicerrados y atrancó la puerta de un empujón. Dio la luz y comenzó a desvestirse desganado. Los zapatos y calcetines cayeron en un rincón, los pantalones sobre la mitad del camino hasta su cama, la camisa quedó colgada en el respaldo del sillón. Deshizo las ropas de su nido y se tiró prácticamente sobre la almohada cerrando los ojos al instante y olvidándose de apagar la luz.
 
   Encarni contó hasta diez y se atrevió entonces a abrir la puerta del cuarto de Cristian, necesitaba verlo y saber que estaba bien; había estado con un pellizquito en el estómago de no saber de él en todo el día que allí llevaba, ni siquiera la había llamado para asegurarse de que ella estaba allí… quizás ni había leído el mensaje de tan ocupado como había podido tener el día.
 
   La luz estaba encendida, lo iba a pillar despierto… pero unos ronquidos suaves la distrajeron hasta la cama haciéndola acercarse con una sonrisa. Lo tapó despacio, sin hacer ruido. Recogió su ropa esparcida.
 
   — Buenas noches, Cristian.— dijo desde la puerta marchándose.
 
   — Buenas… noches… Encarni…— respondió entre sueños el aludido.
 
   ********************
 
   El despertador de Cristian sonó con estruendo en su propia oreja.
 
   — Vamos hermanito,— dijo Laura con voz cantarina.— arriba dormilón, tenemos que ir a ver a Bárbara y a la abuela, y antes de nada, debes avisar a los trabajadores.
 
   — Voy… ya voy… ufff… — abrió los ojos para cerrarlos rápidamente por la claridad matutina.— Apaga esa cosa.— le pidió a su hermana fantasmal.
 
   Laura dejó el despertado en la mesita cediendo al deseo de su hermano. Cristian volvió a abrir los ojos e incorporándose con un bostezo, se encaminó hacia el baño.
 
   — Espero que Bárbara haya despertado.
 
   — Sí, lo ha hecho, Simón no te ha llamado para no molestarte y así descansases.— le explicó.— Pero no tardará en hacerlo. ¿Dónde está tu móvil?
 
   — Olvidé sacarlo del bolsillo de mi pantalón.— respondió terminando de asearse.
 
   Laura buscó la prenda con la vista y tanteó en los bolsillos dando con el objeto.
 
   — Tienes un mensaje.— le dijo.
 
   — ¿Y qué pone? Seguro que Simón debe estar muy contento por la mejoría de Bárbara.
 
   — No es Simón, es Encarni.
 
   Cristian dejó la toalla mal puesta y salió disparado hacia su hermana arrebatándole el teléfono y traspasando las manos de ésta.
 
   — ¡Eh!— se quejó la niña.— Acabas de tocarme, ¿no lo notaste?
 
   — Solo note una niebla fría.— le dijo sin mirarla y leyendo el mensaje.— Cielos, ella llegó ayer.
 
   Laura sonrió.
 
   — Lo sé, su coche estaba fuera cuando llegamos, y además, esta noche vino y te arropó como a un bebé además de recoger tu ropa.— Cristian la miró asombrado.— No te estoy mintiendo, te dejaste la luz encendida, seguramente ella pensó en hablar contigo de algo y entró al verla. Ahora está dormida. Mamá y papá dicen que estuvo todo el día trabajando en el cuadro.
 
   — Maldición, Laura, hay cosas que quisiera que me despertases sin asustarme, y esta es una de ellas.
 
   — ¿Para qué? ¿Para que luego me digas… “déjame, quiero dormir”? No, gracias, ya te dije que soy un fantasma discreto.
 
   — Sólo para lo que te conviene.— señaló molesto.— No voy a poder verla en todo el día, debo quedarme con la abuela hoy también.
 
   — No te preocupes, llámala por teléfono y dile que te espere después de cenar, podéis tomaros una copa.— le dijo encogiéndose de hombros.
 
   Cristian suspiró vencido.
 
   — Está bien… aunque si ella entró en mi habitación, ¿por qué no voy a hacerlo yo en la suya?
 
   — Tú sí que no eres nada discreto, hermanito. La habitación de una chica es sagrada.— dijo la niña con los brazos en jarra mirándola seria.— Déjala dormir, de verdad que esta exhausta. Llegó del viaje y se puso a trabajar sin parar.
 
   — Está bien, está bien… tú ganas. Joder…
 
   — ¿Perdona? ¿Te he oído decir una palabrota?— alucinó Laura.— Es más propio del primo  que de ti.
 
   — Supongo que lo malo se pega.— dijo en modo de disculpa.
 
   — Será mejor que no se entere mamá.— comentó desapareciendo.
 
   Cristian rió vistiéndose rápido. Bajó a desayunar y explicó sus tareas antes de marcharse a sus sirvientes.
 
   Rosa caminó hasta el pasillo donde no había nadie.
 
   — ¿Laura? ¿Estás aquí, niña?
 
   — Estoy aquí, nana.— respondió apareciendo ante sus ojos con una sonrisa.— Buenos días.— saludó la niña.
 
   El ama de llaves le sonrió.
 
   — Buenos días, pequeña.— puso sus manos entrelazadas a la espalda.— ¿Estuviste ayer con tu hermano?
 
   — Sí, así que no te preocupes, cuidé bien de él.
 
   — ¿Y qué pasó con Bárbara? ¿Quién fue?
 
   — Es el mismo veneno que echaba Sara a la abuela a escondidas.— respondió la niña encogiéndose de hombros.
 
   Rosa suspiró, ella misma había concluido en esa persona ya que Laura la tenía al tanto cuando lo había intentado con la anciana mujer.
 
   — No entiendo porqué Bárbara, ni tampoco a la abuela.
 
   — Ni yo, aunque Cristian dice que las cosas empiezan a tener sentido después de lo que descubrió ayer el inspector Catrava.
 
   — No me ha mencionado nada.— se extrañó ante la respuesta.
 
   — Ya, es que es muy complicado. ¿Puedo contártelo luego? Quiero ir con él a ver a la abuela, su coche me gusta.
 
   La mujer sonrió nuevamente. 
 
   — Ve, pequeña. Espero que tus padres no hayan tocado nada de la sala. La señorita Encarni estuvo trabajando mucho.
 
   — No tocaron nada.— le aseguró divertida.— Cuando quieren son obedientes, nana.
 
   Rosa rió yéndose a realizar sus tareas.
 
   ********************
 
   Otro día más, fue lo que pensó Encarni cuando bajó a desayunar y no ver ni rastro de su amigo. Se le hacía extraño estar en la misma casa de esa persona y no verla.
 
   — No regresará hasta la noche, debe quedarse con la abuela.— le dijo Lina que hoy la acompañaba para fregar en el lado de la casa donde tenía que trabajar con el cuadro.— Bárbara todavía está en observación, ella era quién cuidaba a la abuela.
 
   — ¿Pero no era Sara?
 
   — No, la señora Teresa la despidió. No sé muy bien los detalles, pero lo cierto que Sara nunca me cayó bien. ¿Puedo abrir las ventanas?
 
   — Sí, ya sí.— le contestó quitando el plástico. 
 
   Alcanzó el barniz que debía echarle al lienzo para fijar la policromía, y la brocha. Después seguiría con el bisturí por otra zona del cuadro.
 
   — Voy a poner la radio, Encarni.— avisó la sirvienta.
 
   — Ok.— dijo distraída en su quehacer.
 
   La música que sonaba en el aparato, a toda voz, de la película de Grease, resultaba bastante rítmica; por lo que tanto Encarni como Lina se vieron pronto envueltas en ella moviendo algún pie, cabeza o mano, al mismo son y cantando en voz alta. Tan centradas estaban, que no se dieron cuenta de la presencia que acababa de hacer en mitad de la sala, frente a Encarni y al lado izquierdo de Lina hasta que la canción acabó y unos aplausos las asustaron.
 
   — Bravo, chicas, bonita forma de trabajar.— aclamó echando su largo cabello de un manotazo hacia atrás.— Encarni, ten cuidado, podías pintar donde no debes y no creo que a Cristian le haga mucha gracia.
 
   Encarni se había puesto en pie, sorprendida por la visita. Lina se había acercado también asombrada.
 
   — ¿Qué hace aquí, señorita Adela?— fue Lina quién preguntó.
 
   — No seas impertinente, Lina.— la regañó mirándola por encima del hombro.— En vez de eso, asegúrate de traerme algo líquido que me refresque, estoy acalorada. Es lógico que venga a ver a Cristian.
 
   — El señorito no se encuentra ahora en casa, bajó al pueblo desde muy temprano.
 
   — Lo esperaré aquí, debe regresar, no puede pasarse eternamente la vida en el pueblo, no es su hogar.— espetó sin perder de vista a la restauradora.— Apresúrate, Lina, no me hagas repetírtelo.
 
   La sirvienta miró a Encarni sin saber qué hacer exactamente, pero al final se decidió y marchó hacia la cocina en busca de lo solicitado.
 
   Adela se aproximó a los escalones.
 
   — No te tomes tanta molestia, ese cuadro no durará mucho colgado en la pared.
 
   — Es el trabajo para el que estoy contratada.— respondió seria.
 
   — Lo sé, pero créeme, no servirá de nada. – giró en sus pasos y fue hacia la salita de la mesa del té. Sonrió y tocó con sus largos dedos uno de los cuadros.— Así que este eres tú, padre.
 
   Encarni se quedó pillada al oírla decir aquello. Bajó los escalones acercándose hasta Adela y ver qué retrato era al que se dirigía.
 
   — ¿Padre?
 
   Adela sonrió de nuevo perspicaz.
 
   — Sí, el padre de Simón, también es mi padre y el de Sara.
 
   — ¿Perdona?— dijo aturdida la muchacha.— Debes estar equivocada.
 
   — No lo estoy, nos enteramos cuando murieron. El padre de Simón, era un ligón de cuidado, por cada viaje de negocios, no sé con cuántas mujeres se habrá acostado. Pero mi madre y la madre de Sara, fueron dos de ellas. 
 
   Encarni la miró fijamente, comparando entonces con el hombre del retrato y sorprendiéndose en que tuvieran rasgos comunes, y no solo con él, sino con Simón si se llegaba a fijar.
 
   — Dios mío.— exclamó la muchacha.
 
   — Dios no existe, querida.—la observó.— Santiago, mi padre, simplemente nos abandonó y le dejó dinero a mi madre suficiente para criarme, pero nada en herencia cuando murió. ¿Y sabes? Toda la hacienda, excepto esta parte, es mía.
 
   — Eso debe decidirlo un abogado, no tú.— la sacudió Encarni frunciendo el ceño.— No puedes presentarte en la casa de alguien y decir que es tuyo o no.
 
   — Por supuesto que puedo. Lo intenté por las buenas, un casamiento con Cristian sería perfecto, lo heredaría todo, hasta este cuchitril. Fue por eso que provoqué ese incendio.
 
   Encarni casi se cae hacia atrás de la impresión.
 
   — ¿Qué hiciste… qué…?
 
   Se aproximó a la otra rubia, casi hasta rozarla con sus manos, fijando sus fieros ojos llenos de odio en ella.
 
   — He venido a devolver algo que me llevé, si lo hago, no tendrán nada contra mí para los tribunales; pero por supuesto, tú no estarás aquí para contarlo.
 
   — Estoy en estos momentos.— replicó envalentonada.— No sé en qué estás pensado, pero se nota de lejos que estás loca, Adela. Lo supe desde la primera vez que te vi, aún no entiendo como Cristian se fijó en alguien como tú.
 
   Adela se carcajeó ante sus palabras.
 
   — Mírame bien, niñata… — señaló su cuerpo.— este poderío que ves escultural escandalizaría a cualquier hombre.
 
   — No me digas.— espetó cruzándose de brazos.— Me pregunto qué diría Cristian si te oyera en estos momentos decir todo lo que estás diciendo.
 
   — Para tu información, precisamente vine porque sé que él bastante entretenido está con Teresa después del incidente que ha causado Sara. Menos mal que me traje un poco de esos mágicos polvos de la farmacia de su madre. Seguramente la policía ya habrá registrado su casa, pero no pueden encontrarla. Está esperándome en el coche.— la cogió del cuello de su sudadera.— Hueles a barniz… supongo que sabes cuán inflamable es ese producto químico y todos los que usas.— Los ojos de Encarni se llenaron de terror al notar la insinuación de sus palabras.— Yo no tendré a Cristian, tampoco a Simón ni nada de lo planeado; ni siquiera matando a la abuela loca obtendríamos algo, pero con tu muerte… sí, con tu muerte tendría su odio asegurado, y es algo a nada.— La soltó sacando algo de su bolsillo. Una cadena bailó ante los ojos de la restauradora.— Si has visto los cuadros, reconocerás este objeto, ¿verdad?
 
   — El camafeo.— confirmó mirándolo.
 
   — Sí, el camafeo familiar, pensé que era de mi padre, pero las iniciales son la de los padres de Cristian.
 
   La soltó bruscamente, oscilando la cadena de un lado a otro mientras sacaba del bolso, con su otra mano, un mechero y subía los escalones.
 
   — Estás completamente loca.— repitió Encarni escandalizada, iba a hacerlo de verdad.
 
   — Primero será ese magnífico cuadro.
 
   Encarni subió corriendo tras ella y la empujó al suelo. El camafeo cayó por un lado y el encendedor por otro. Adela trató de quitársela de encima con fuertes patadas, arañazos y puñetazos, ambas al borde de la escalera y justo al lado del lienzo.
 
   La radio paró su sonido, pero las mujeres seguían con tirones de pelo. Adela vio entonces el bisturí en el suelo. Trató de alcanzarlo y cortó ligeramente la mano que la sujetaba. Encarni se echó hacia atrás impulsada por el dolor sorpresivo gimiendo.
 
   — ¡Para dónde estás, Adela!— se oyó que decían justo cuando ésta tomaba el encendedor de nuevo.— ¡No vuelvas a cometer esa fechoría, o te juramos que esta vez no seremos nada benevolentes!
 
   Adela observó a su alrededor extrañada y asustada, esa voz era gutural, le recorrían escalofríos al sentirla, parecía estar junto a ella.
 
   — ¡Déjate ver, quién quiera que seas!— gritó atenta.
 
   — ¡Señorita Encarni!— exclamó Lina subiendo rápida las escaleras, Rosa y Gerónimo estaban tras ella.— ¡Ay, señorita, está sangrando mucho!— tomó su delantal apretando la mano de la muchacha.
 
   — No podéis pararme.— les dijo a todos los presente con los labios apretados.— Y menos ese que acaba de amenazarme sin presentarse en persona.
 
   Rosa suspiró.
 
   — Quizás deberíais hacer de vuestra presencia, señores.— dijo el ama de llaves cruzándose de brazos.— Por una vez, me gustaría que alguien que no fuéramos nosotros saliera por patas al veros.
 
   El ceño de Adela se arrugó irónicamente mientras reía.
 
   — Ni que fuesen fantasmas, querida Rosa.— dijo divertida y encendió la mecha.— Había pensado primero en dejar a Encarni ausente, pero ya que estáis todos…— sacó un sobre, subiendo antes el pañuelo que llevaba al cuello hasta su nariz.— no estaría mal que le hicieseis compañía.
 
   — Desde luego, no queremos que nos acompañen, estamos bien solos, gracias.— habló Hernán presentándose delante de Adela, haciendo que ésta diese un grito y se le cayese el mechero junto al sobre.
 
   Sonia apareció de la nada tomando el sobre antes de que tocase el suelo y se abriera su contenido.
 
   Los sirvientes y Encarni, excepto Rosa, no podían articular palabra ante lo que veían.
 
   — Esto… vosotros… estáis… estáis…
 
   — Estamos muertos, sí, niña, bien muertos.— habló Sonia sacudiendo el sobre delante de sus narices.— ¿Por qué eres tan malvada, chica? Sólo espero que nuestro accidente no lo planeases tú también, porque este momento sería perfecto para la venganza.
 
   Adela caminó unos pasos atrás tambaleándose en sus tacones.
 
   — No… yo no tuve nada que ver… en ese accidente… solo en el incendio…
 
   — Lo sabemos, lo sabemos… fuimos los únicos testigos.— dijo Hernán.— Lástima que la policía se desmayase al vernos, pero nuestra hija ha hecho sus migas, y con las cámaras que hay instaladas de seguridad por todos lados de la casa, tenemos pruebas suficientes. Rosa, ¿llamaste a la policía?
 
   La nombrada asintió.
 
   Sonia se aproximó seria, flotando en el aire, hasta Adela, y ya cerca de su cara…
 
   — ¡Bu!— gritó haciendo que la chica cayera de culo espatarrada en el suelo.
 
   Las sirenas de la policía se oyeron en el exterior.
 
   — Tendrás pesadillas de por vida, tenlo por seguro, sobrina.— se burló Hernán acuclillándose frente a ella y soplando su flequillo, logrando que chillase.
 
   ********************
 
   Rosa terminó de repartir los diferentes vasos con whisky. Gerónimo, Lina y Encarni se lo bebieron de golpe sin pestañear, aun helados por la presencia de aquellos fantasmas presentes, quién sabía dónde, ya que la policía estaba en la hacienda y eran invisibles en esos instantes.
 
   — Gracias por todo, inspector Catrava.— decía fuera la voz de Cristian.
 
   El muchacho había regresado a la casa lo antes posible, Lina lo había telefoneado sin pensarlo en cuanto se marchó para la cocina.
 
   Entró en la parte restaurada de la casa, acercándose a sus sirvientes y amiga. Los observó uno a uno y suspiró negando.
 
   — ¿Era necesario?— preguntó al aire sabiendo que le responderían.
 
   — Totalmente.— respondió sin aparecer la voz de su padre.
 
   — Hemos salvado la hacienda y a tu querida novia.
 
   Encarni se sonrojó reaccionando al notar la mirada de Cristian. Éste se acercó a ella, tomó su mano herida.
 
   — ¿Te duele mucho?
 
   — Es… es solo un corte…
 
   — Profundo,— señaló él, pues le habían dado cinco puntos.— puedes dejar el trabajo hasta que eso se cure.
 
   — No… no es necesario. Sólo me queda barnizar y desestucar, tal vez necesite algo de ayuda para colocar el lienzo en su sitio, pero por lo demás… puedo apañármelas… creo…— añadió pensando en los fantasmas.
 
   Cristian sonrió.
 
   — No tengáis miedo, sólo son mis padres.
 
   — Ya.— espetó Lina sirviéndose un nuevo trago del aguardiente.— Y yo soy tu sirvienta y limpio esta casa. ¿Sabes la de escalofríos que me recorren de pensar que hay fantasmas realmente? Con lo feliz que era por ser ignorante.
 
   Rosa rió junto a Cristian. 
 
   — Ya te acostumbrarás.
 
   — No tendrá ocasión.— dio la voz de Sonia.— El camafeo vuelve a estar en casa, así que podemos marcharnos en paz.
 
   — ¿En serio no voy a tener que preocuparme de mis espaldas?— preguntó Lina con regocijo.
 
   Ambos fantasmas aparecieron junto a Laura frente a ellos.
 
   — ¡Ay, por todos los Cielos! ¡Señorita Laura!— exclamó Gerónimo.
 
   — Vale, vale, soy yo y no muerdo. Perdón por mis travesuras, perdón.— repitió la niña con una sonrisa angelical.
 
   — Tenéis buen aspecto para ser fantasmas.— dijo Lina, aceptando de alguna manera la irónica situación.— Si me viera mi madre… Señor… — habló al cielo.— Me mandaría al psiquiátrico de cabeza.
 
   Los señores Rouge rieron.
 
   — Lamentamos mucho asustaros, no era nuestra intención, sólo queríamos pasarlo bien, no podíamos irnos, y esto se hacía aburrido.— se disculpó Hernán.
 
   — ¿Y tú también te vas, Laura?— preguntó Rosa.
 
   Todos miraron a la niña.
 
   — Mumm… no lo sé.— observó a Encarni y su hermano.— Pero prometo no volver a asustaros. 
 
   — ¿Y la señorita Bárbara?— interrogó Lina recordando.
 
   Cristian sonrió.
 
   — Despertó del coma, su sangre está limpia. La dejaran un tiempo más en observación, Simón ha contratado a Susana a tiempo completo para lo que queda de mes. Debo coger los vídeos para dárselos al inspector y tener pruebas sólidas.
 
   — ¿Y qué dirán cuando vean a los fantasmas en el vídeo?— preguntó Encarni.
 
   El muchacho tomó su rostro tierno.
 
   — No te preocupes por eso, hay trucos fantasmales.— le respondió guiñándole un ojo.— Descansa, tomaré la merienda contigo.— se dirigió a Rosa.— ¿Puedes pedirle a Tomás que prepare algo especial?
 
   — Por supuesto, señorito.— asintió el ama de llaves.
 
   Cristian dejó allí a la comitiva. Lina dejó su tercer vaso sobre la mesa, con la garganta ardiendo. Los fantasmas seguían allí como si tal cosa. Los miró con los brazos en jarra.
 
   — Siempre habéis sido vosotros, la radio, las risas, los objetos cambiados de lugar…
 
   — Sí, hemos sido nosotros.— confirmó Sonia toda sonriente.
 
   — Ya te hemos dicho que nos aburríamos.
 
   — Pues podíais entreteneros en limpiar esta casota y echarme una mano, jolines.— Tomó la botella nuevamente, Gerónimo la paró.— Será el último, por lo menos las sandeces que digo tienen perdón porque no sé si ya estoy borracha.
 
   — Creo que es mejor que nos retiremos, querida.— le dijo Hernán a su mujer divertido.
 
   — De acuerdo, amor.— respondió.— Hasta luego, nos iremos esta noche. Queremos ver si Laura se decide a venirse con nosotros.
 
   — Eso, mejor todos juntos.— aclamó Lina asintiendo como loca.
 
   Laura tiró de su manga, Lina dio un respingo al no esperar el pequeño escalofrío que la recorrió.
 
   — Jo, Lina…— se quejó la niña.— parece que no me quieres.
 
   — ¡Ay, mi niña!— exclamó la sirvienta colorada.— No pienses eso, es que no eres muy normal que digamos; claro que te quiero, te he querido muchísimo, por algo limpio tu habitación aún… y supongo que lo sabes de sobra.
 
   Laura sonrió asintiendo.
 
   — Ya es suficiente, volvamos cada uno a su quehacer. Señorita Encarni, vaya a su habitación y descanse un poco. Si decide tomar una ducha, tenga cuidado con la herida, no debe mojarla.
 
   Los fantasmas desaparecieron, siendo la señal de reacción de todos que comenzaron a moverse.
 
   Rosa acompañó a Encarni hasta a su habitación, preocupada aún por el aspecto de la chica. Era normal que estuviese así, pero debía hacerse la idea de que le habían salvado la vida y no eran malos espíritus.
 
   — Le traeré una taza de chocolate, la reconfortará mejor que el whisky.
 
   Encarni asintió viendo como la puerta del cuarto se cerraba tras el ama de llaves. Se sentó sobre la cama, observando la ventana sin ver nada.
 
   Fantasmas… los fantasmas existían… y había visto no uno, sino tres… Dios mío, tal como decía Lina, era psiquiátrico, ya nunca vería el mundo igual.
 
   — Mi hermano te llevará a la cabaña.— dijo una voz de repente a su lado.
 
   Encarni dio un salto poniéndose en pie.
 
   — Tú…— la señaló.
 
   — Sí, yo, quiero que te quedes con Cristian. ¿Lo harás? Todos queremos que te quedes. 
 
   Encarni reaccionó lenta, dejando por fin que las palabras llegasen a su cerebro.
 
   — ¿Qué me quede con Cristian? No soy yo la que debe decidir únicamente.
 
   — Sí, eres tú, él está seguro de lo que quiere. – prosiguió la niña.— ¿Qué es lo que te tiene tan confusa? ¿A qué tienes miedo?
 
   La muchacha agachó la cabeza.
 
   — A todo…— contestó sincera en una voz apenas audible.
 
   Laura la observó melancólica.
 
   — ¿Y quieres vivir así para siempre?
 
   — No.— contestó automáticamente, reconociendo para sus adentros la verdad de su respuesta.— No es lo que quiero, pero no sé cómo enfrentarme a ello.
 
   — No tienes que enfrentarte, sólo déjate llevar. 
 
   — ¿Y si me equivoco?
 
   — De los errores también se aprende.— contestó en una suave sonrisa.— No tienes nada que perder, inténtalo al menos, dale una oportunidad a tu corazón.
 
   Encarni se quedó sola, con aquellas palabras aún en el aire golpeándola. Su móvil sonó, lo alcanzó quedándose sorprendida, descolgó.
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   — Firma aquí y aquí…— le decía Luis.— Me alegro de que todo haya acabado bien, te llamaremos para el juicio. No creo que tengamos problemas para meterlas entre rejas por intento de asesinato, allanamiento de morada, robo, incendio… Es un encanto de lista con recursos; el pobre abogado de oficio lo tiene realmente crudo si quiere demostrar la inocencia de esas chicas.
 
   — Me alegra oír tan buena noticia, necesito descansar de todo esto.
 
   — Lo que necesitas es una buena mujer y no unas brujas como esas. Desde luego, no es suerte la que tuviste de topártelas.
 
   — Hay qué ver, inspector Catrava, sus ánimos son reconfortantes.
 
   El grandullón le guiñó un ojo.
 
   — Vete a casa, esa rubiecita te está esperando. Suerte que sólo llegó a una herida leve.
 
   — Es usted demasiado observador.— admitió levantándose de la silla.— Gracias por todo.
 
   — No es nada, un placer meter chicas malas entre rejas.— ofreció su mano amigablemente, Cristian la tomó.— Cuídese.
 
   — Igualmente, inspector.
 
   Salió de la comisaría, quería llegarse a casa de su abuela y después al hospital e informar a su primo y a Bárbara las buenas noticias.
 
   Llamó al timbre; Susana cedió a la puerta desde el automático. Se apresuró en llegar a la planta de arriba y buscar a Teresa, que se hallaba viendo su programa favorito de la tarde de Juan y medio.
 
   — Hola abuela.— saludó dándole un beso en la mejilla.
 
   — Hola, mi niño.— contestó alegremente.— Laura me ha dicho que todo ha ido bien.
 
   — ¿Ya se chivó de todo?— hizo un mohín.
 
   La anciana rió.
 
   — No la culpes, soy yo la que le digo que me cuente todos los detalles. Vuestras vidas, la tuya y la de tu primo, son mejores que las novelas televisivas.
 
   — Abuela… no tienes remedio.
 
   — No he hecho nada malo, sólo me gusta estar informada, al fin y al cabo, soy la más mayor de la familia.
 
   El joven rió negando.
 
   — Iré a ver a Bárbara ahora, pasaba a darte un beso.
 
   — Lo sé.— la mujer tomó el rostro de su nieto entre sus manos, observando sus ojos verdes oliva.— Tus padres se irán esta noche, sólo esperan a Laura.
 
   — Ella también puede irse.
 
   — No, no lo hará si tú no eres feliz.
 
   — Soy feliz, abuela.— replicó Cristian sorprendido.— ¿Por qué no iba a serlo? He recuperado el camafeo, mis padres se irán descansando tranquilos, he visto a mi hermana, he conocido a Encarni… — Teresa sonrió tímida.— y ella aún no está convencida de lo nuestro.— terminó de decir pensativo al percatarse.
 
   — Convéncela, mi niño, puedes hacerlo, haz que ella se arriesgue por ti.
 
   La observó meditativo.
 
   ********************
 
   Aparcó el coche con suerte, sin necesidad de meterlo en el parking, y avanzó hacia la cafetería. Sus zapatos resonaron al entrar en el suelo de madera, a esa hora tan típica del café, las mesas estaban todas ocupadas. Buscó con la vista conforme avanzaba, había recogido su cabello en una coleta alta y puesto unos vaqueros ajustados y camisa azul de cuadros. 
 
   — Preciosa, Encarni.— su mano la paró haciendo que se volviera y la quitase de encima.— Hacía tiempo que no te veía así de coqueta. ¿Descafeinado?
 
   — Sí, gracias.— respondió sentándose en la banqueta frente a él.
 
   Román llamó al camarero e hizo el pedido. Esperó a que se marchara y fue cuando ella lo taladró con la mirada.
 
   — ¿Qué haces aquí, Román?— preguntó.
 
   — Veo que no te alegras de verme, no me lo explico, te has arreglado para la cita, ¿no?
 
   — Me he arreglado, pero no para una cita contigo, sino para con otra persona.
 
   — Je,— la miró de soslayo, con una mano apoyada en la mesa y la otra sosteniendo su rostro.— ¿hay otro hombre? Ya lo pillo, intentas darme celos.
 
   — No intento nada, ¿por qué ibas a ponerte celoso? Nunca lo has sido, ¿verdad?
 
   El camarero regresó dejando las humeantes tazas junto a unas chocolatinas de regalo, marchándose nuevamente.
 
   Encarni echó el azúcar a su café y removió de seguido sin hacer caso a la mirada lasciva que le dedicaba Román fijándose en sus dos primeros botones abiertos.
 
   — Creo que podemos ir al hotel en el que pensaba hospedarme y terminar de hacer las paces.
 
   — No voy a hacer ninguna paz contigo, Román.— llamó al camarero.— Por favor, un vaso con hielo.— pidió indiferente, el hombre no tardó en obedecer el mandato. La muchacha echó el café en el otro vaso, oscilando la bebida y dando un sorbo.— Tengo una cita, ya te lo he dicho. 
 
   — Entonces, ¿por qué has venido tú en mi llamada?
 
   — Sólo para despedirme.
 
   — De verdad, no dejas de sorprenderme.— dijo divertido sin creerse nada.— ¿Quién va a quererte? No eres tan linda como crees, no eres nada, sólo una mujer rubia de bote, sólo que no tan idiota como otras.
 
   — Espero que lo último haya sido un cumplido. – espetó acabando el líquido, sacó su monedero poniendo sobre la mesa el euro con diez del café.— Bueno, debo irme. Espero que te vaya bien.
 
   Se levantó colgando su bolso al hombro y giró para marcharse. Román se quedó patidifuso mirándola, pero reaccionó y se levantó yendo a por ella y parándola.
 
   — Espera, ¿de verdad vas a dejarme así? He venido a por ti.
 
   — No te pedí que lo hicieras, te dije claramente que ya habíamos acabado.
 
   — Es sólo una pelea de enamorados.
 
   — Ya no estoy enamorada de ti.— replicó soltándose de él.— Regresa a la ciudad, no quiero volver a verte, deja a mi familia tranquila.
 
   Se volvió para salir de la cafetería, pero él volvió a tomarla y la besó a la fuerza. Encarni reaccionó tratando de empujarle, Román la apretó contra sí no dejándole escapatoria hasta que sintió dolor en sus partes bajas y no tuvo más remedio que liberarla.
 
   — Maldita chica… — dijo entre dientes soportando con todo el disimulo posible la escapada de sus lágrimas.— Serás puta… Vete con ese, te abandonará, jugará contigo, te hará pasar la vida peor que yo.
 
   — Admites al fin que me la hiciste pasar canutas, ¿eh?— dijo burlona. Román la miró con los ojos entrecerrados, encogido por los latigazos.— Adiós, Román.
 
   Román la vio salir con la cabeza alta y una sonrisa de pura satisfacción en su rostro, mientras, él caía de rodillas al suelo maldiciendo.
 
   ********************
 
   Bárbara abrió los ojos, confusa por no saber donde se hallaba, solo sabía que tenía algún aparato a su lado que latía como su corazón.
 
   — Buenos días, mi bella durmiente.— dijeron a su lado.
 
   Giró la cabeza sorprendida buscando su voz.
 
   — Simón…
 
   — Y puedes hablar,— sonrió acariciando su rostro pálido.— ¿dormiste bien? 
 
   — ¿Qué ha… pasado…?— habló roncamente, con el sonido disminuyéndole al tener la garganta seca.
 
   Simón besó su frente tierno.
 
   — Tranquila, todo ha pasado, y las culpables están entre rejas con muchas acusaciones.— la cara de la chica era todo perplejidad.— No te acuerdas de nada.— fue una afirmación, él suspiró.— Sara te envenenó, y por lo que sé después de entrar la policía y registrar todo, también lo intentó con la abuela… el cómo no funcionó con ella… creo que lo reservaré para cuando estés totalmente recuperada y en pie. Aunque… ¿sabes? Ese pijama es muy sexy.
 
   Bárbara rió.
 
   — Debo… estar… horri… horrible…— logró decir.
 
   — Estás preciosa, eres preciosa.— aseguró él.— Lo único malo, es que has adelgazado.
 
   La pelirroja lo observó mediocre.
 
   — ¿Eso… es malo?
 
   Él asintió. Alzo sus manos como cogiendo algo en el aire.
 
   — Sí, ese culito que tanto me gusta coger con estas manitas, también lo ha hecho… voy a echarlo de menos, mucho, sobre todo cuando hagamos el a… 
 
   — ¡Simón!— lo llamó colorada antes de que acabara la frase.
 
   El muchacho sonrió pícaro.
 
   — Te amo, Bárbara.— la besó dulce en los labios y la miró de cerca, rozando su nariz.— Aunque no pueda llenar estas manitas— Añadió divertido, volviéndola a besar antes de que protestara.
 
   ********************
 
   Cristian tomó la cesta preparada por Tomás y buscó a Lina.
 
   — ¿La señorita Encarni?— le preguntó.
 
   — Creo que ya salió, señorito.— le informó.— Me parece que se dirigía a un lugar especial, es lo que me dijo. Se fue con uno de los caballos, la señorita Laura la aconsejó cual escoger.
 
   — Increíble.— comentó sorprendido por la noticia.— Me marcho pues.
 
   — Mucha suerte, señorito.— le dijo en un guiño.
 
   Cristian tomó a Tom Cruise de las riendas con una mano, con la otra sostenía la cesta de la merienda. Ella había ido a la cabaña por sí misma; sonrió contento apresurándose y llegando antes de lo previsto. Saltó del caballo, ató las riendas al poste comprobando que Encarni estaba allí y había escogido el jamelgo que perteneció a su hermana.
 
   Abrió la puerta buscándola, soltó la canasta en el pequeño poyete de la cocina, y la vio, observando su propio retrato, aquél en el que la dibujó con su hermosa sonrisa. Se aproximó por detrás, ella no se giraba.
 
   — Encarni…— la llamó, fue cuando se percató de sus pequeños temblores. La giró sorprendido, abrazándola.— ¿qué sucede?
 
   La muchacha se dejó caer sobre su hombro, las lágrimas salían a tropel.
 
   — ¿De verdad no… no soy nada…? ¿Solo una rubia de bote idiota…? ¿Con la que juegan y luego tiran cuando se cansan? Todos estos años… él pensaba así de mí… ¿Es que realmente soy así?
 
   Él guardó silencio unos momentos, apoyó su barbilla sobre la cabeza de esponjosos rizos.
 
   — Yo no creo que seas así. Eres una mujer inteligente, una persona y no un juguete de usar y tirar; no sé qué serás para los demás pero… para mí eres alguien importante en mi vida… ¿quién diablos te ha menospreciado de esa manera? – el sollozo de ella fue suficiente para que lo dejase pasar.— De acuerdo, no me lo digas, supongo que fue un capullo que necesita gafas de culo de vaso.— la apretó en su abrazo.— Deja de llorar, por favor. No merece la pena que sigas malgastando esas perlas que salen de tus preciosos ojos,— ella alzó la mirada tímida hacia él, que sonrió secando su rostro.— son demasiado valiosas para alguien que no sabe apreciarlas.
 
   — Cristian…— lo llamó a media voz, logrando curvar sus labios en una sonrisa.
 
   — Quiéreme, Encarni, quédate conmigo.— le pidió. La muchacha lo miró sorprendida.— Si no estás convencida, puedo hacer que lo estés, seré el hombre más romántico del mundo, te haré mil halagos y susurraré ciento de palabras de amor que no podrás hacer otra cosa que suspirar cuando las oigas.— la chica rió leve.
 
   — Mis padres no viven aquí, Cristian.
 
   — Lo sé, iremos a verles, tanto como quieras. No voy a atarte a nada que tú no desees, puedo hacerlo, puedo hacerlo por ti… si tú me dejas.
 
   Encarni tomó el rostro de Cristian, rozando sus pómulos, acogiendo su mirada con la suya. Se aproximó a sus labios.
 
   — Tendrás que tener paciencia conmigo, voy a arriesgarme, sin embargo, me di cuenta de que las nubes no son de algodón, así que no te prometo que pueda ser la chica perfecta con la que sueñes.
 
   Cristian besó sus labios tomándola de la cintura.
 
   — Ya eres la chica con la que sueño, nunca pedí que fuera más perfecta.
 
   Encarni rió, él volvió a besarla.
 
   — Te quiero…— susurró la voz femenina contra su boca.
 
   — Eso es, amor… quiéreme, porque yo ya lo hago desde que dibujé esa sonrisa, ¿qué más da como sean las nubes?
 
   Rieron abrazados, volviendo a los besos. 
 
   Desde la ventana, un pequeño fantasma sonreía. Se alejó hasta donde estaban los caballos.
 
   — ¿Lista para irnos?
 
   — Sí, mamá.— contestó la niña tomando su mano.
 
   — ¿Segura? Podemos esperar hasta la noche.
 
   — Segura, no me gustan las despedidas.
 
   — Vamos pues.— apremió Hernán.
 
   Y desaparecieron.
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